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Los últimos datos de la Encuesta Per-
manente de Hogares que elabora el
Indec –organismo oficial insospe-

chable de una subversiva campaña an-
tiargentina-, cuantifican algo ya percibido
por cualquiera que no se limite a transi-
tar despachos y sectores VIP: un incre-
mento de la pobreza y la indigencia que
alcanza niveles de pesadilla. Los niveles
medidos son record: Un 57,5% de la po-
blación es pobre, y un 27,5% es indigen-
te. En toda la historia contemporánea
sólo se han registrado cifras compara-
bles en países que sufrieron una guerra. 

Cerca de 21 millones de argentinos
son pobres. Y de éstos, alrededor de 10
millones son indigentes. Lo cual signifi-
ca no poder acceder a una canasta bási-
ca de alimentos de costo mínimo, no ac-
ceder al piso indispensable requerido
para cubrir las necesidades energéticas
de supervivencia. En una palabra, ham-
bre. Hambre por más que el senador en
ejercicio de la presidencia, asegure en
su audición radial que la recesión ter-
minó. Hambre por más que mínimos
cambios en algunos indicadores susci-
ten leves optimismos de leves econo-
mistas y leves políticos. Hambre por
más planes asistenciales que el gobier-
no haga flamear como bandera propia,
cuando en realidad son algo que le es
arrancado por la lucha popular. Ham-
bre mientras algunos sectores –míni-
mos sectores de privilegio- gozan de la
rentabilidad extraordinaria que es con-
secuencia de la devaluación. Hambre
que creció mientras se pagaban al FMI y
el Banco Mundial 4300 millones de dó-
lares en el 2002, hambre que crece
mientras se pagan, hoy, 2500 millones
más. Hambre.

Otros datos surgidos de fuentes ofi-
ciales –en este caso, de la Justicia Bo-
naerense- confirman la sistemática per-
sistencia de prácticas asociadas a la úl-
tima dictadura cívico-militar (ver sec-
ción Justicia). Algo agravado por tratar-
se del territorio del presidente en ejerci-
cio, de uno de sus candidatos a suceder-
lo, y del grupo de hombres que los ro-

dean y diseñan políticas para el país en-
tero. 

Para comenzar, un informe realiza-
do en el marco del Programa de Preven-
ción de la Tortura, señala una falta de
respuesta de la Justicia frente a este de-
lito, cuyas víctimas casi privativamente
son pobres. El propio Secretario de De-
rechos Humanos de la provincia, Jorge
Taiana, declaró a En Marcha que “la
persistencia de este fenómeno es posi-
ble en la medida en que no hay castigo a
los culpables”. A su vez, defensores y
fiscales del Departamento Judicial San
Martín, tras una recorrida por la cárcel
de Olmos, elaboraron un informe en el
que constan las condiciones en que so-
breviven los internos, otra forma de tor-
tura: hacinamiento. Epidemia de sarna.
Falta de medicamentos. Mala alimenta-
ción.

No se trata de cuestiones aisladas:
empobrecimiento y control social (con
distintos grados de violencia según la
situación concreta) van de la mano.
Hasta aquí, consecuencias materiales
de lo que, a veces por ligereza, a veces
por una pereza intelectual que lleva a
repetir términos ajenos, y otras tantas
con plena mala intención, se llama el
modelo. Como si el capitalismo dispu-
siese de otros modelos, no basados en la
explotación del hombre por el hombre,
en la coherción simbólica y física.

Además de este tipo de consecuen-
cias materiales, existe otro tipo de con-
secuencias, de una importancia vital.
Las consecuencias culturales, ideológi-
cas, profundamente políticas, que no es
necesario rastrear en cónclaves de eru-
ditos, sino que se dan en la vida cotidia-
na y son un aporte inmenso a la repro-
ducción del sistema. 

Precisamente una de las grandes vic-
torias de la ola neo-conservadora fue
una victoria ideológica: quebrar el gran
presupuesto de la modernidad según el
cual se considera al hombre artífice de
su vida. No para volver a nociones como
la de destino o sumisión a los dictados
de los dioses. Ahora el límite de la ac-
ción humana lo pondrían los mercados.
Entes fantasmales y omnipresentes a
cuya oscura voluntad sería imposible
oponerse. Sus profetas en la tierra, los
consultores, los organismos financieros
internacionales. En seguir o no sus orá-
culos, se cifrarían prosperidad o mise-
ria.

Semejante fraude, requiere una con-
fiscación de las palabras, hacerlas decir
cualquier cosa, hacerlas decir nada. Por
ejemplo, llamar elecciones a unos cos-
tosos actos en los que no se puede elegir
que el hambre se cambie por alimenta-
ción, el abandono por salud, la injusti-
cia por justicia, llamar elecciones a unos
actos en los que se elige ¿qué?
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Pedacito 1 
La comunidad dividida

La unidad y el conflicto. Esos son los
grandes temas de la política, aquellas cues-
tiones a través de las cuales todos los otros
grandes temas – la libertad, la igualdad, el
poder, la ley - deben pasar. El hombre só-
lo puede satisfacer sus necesidades y, so-
bre todo, desarrollar sus cualidades espe-
cíficamente humanas - decía ya Aristóteles
en el siglo IV a.C. - en la comunidad políti-
ca (la polis). Pero la relación propiamente
política es aquella que se establece entre
los libres e iguales; de otro modo, ya no se

trataría de una relación política, sino de
pura dominación. Así que el viejo griego
tenía que lidiar con una realidad que le
complicaba los esquemas, porque no se
proponía modificarla sino justificarla: la
realidad de la división de clases. El proble-
ma no era que Atenas asegurara la vida y la
buena vida para sus ciudadanos a expen-
sas del trabajo esclavo, porque para él los
esclavos eran apenas hombres, más bien
instrumentos animados. El problema eran
los libres pobres, el demos constituido por
jornaleros, artesanos, campesinos, que sí
eran ciudadanos, y cuyas aspiraciones en-
traban en conflicto con los privilegios de la
aristocracia, los ricos, los “pocos”, que
veían en la participación de los “muchos”

en la vida política la amenaza de la
expropiación de sus bienes, la su-
jeción de la polis al deseo inago-
table de una multitud cuya vora-
cidad e ignorancia la hacían presa

fácil de los demagogos, capaces de
manipular al pueblo en su propio prove-

cho.   
Aristóteles veía con claridad que una

ciudad en la que se polarizaban la rique-
za y la pobreza ya no era una ciudad, si-

no dos. Que ricos y pobres venían a

ser enemigos y no conciudadanos reuni-
dos bajo un interés común. La contradic-
ción era un hecho innegable, y desmentía
la unidad constitutiva de la polis. La solu-
ción pasaba por aceptar la inclusión ciuda-
dana de los pobres libres (en cierto senti-
do, la democracia también era un hecho),
pero de tal modo que todo contribuyera a
desalentar la participación efectiva de
aquéllos en la vida política de Atenas. Es
decir, que fueran ciudadanos, pero sólo
formalmente. Cualquier semejanza con
nuestras “democracias” contemporáneas,
es pura coherencia aristocrática. 

Pedacito 2
La multitud espantosa     

Aquella imagen del pueblo como mul-
titud desenfrenada y manipulable, tenía su
origen en la visión espantada de una aris-
tocracia tradicional que veía aquella pre-
sencia de los “muchos” en el espacio públi-
co como un verdadero desorden. Efectiva-
mente, esa irrupción desordenaba un esta-
do de cosas que, para colmo, se creía una
reproducción de la jerarquía cósmica. La
democracia desorbitaba a la polis. Y la ex-
ponía a vaya-a-saber-qué: el caos. 

La astucia de la razón aristo-
télica que propone sujetar a los
pobres incorporándolos en la vi-

Pedacitos
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¿están diciendo que los enganchemos al tejido del sueño general?
¿están diciendo que soñemos mejor?

Sí dulcemente, Nota XII, Juan Gelman  
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da política pero en un rol completamente
pasivo, se funda sobre el mismo concepto
que su temor a la tiranía que podría proce-
der de la demagogia que atribuía a los cau-
dillos populares. El punto de vista aristo-
crático consiste en creer que los pobres, los
que realizan el trabajo manual, no pueden
gobernarse siquiera a sí mismos, y mucho
menos a los mejores (que, casualmente,
casi siempre son ricos). De ahí que el pue-
blo tenga que ser tutelado, y lo mejor es
que lo tutelen los mejores (es decir, los ri-
cos). Por mucho que cambiaran las cosas,
los pensadores modernos siguieron la re-
gla – ahora ilustrada - de la prudencia y el
espanto ante el pobrerío.

Durante tres luminosos siglos de la era
moderna, el hecho de la escisión clasista
de la sociedad fue oscurecido por el indivi-
dualismo liberal, que demonizó con sus
ideologemas moralizantes el aporte de
Maquiavelo, quien no sólo había asentado
su teoría de la república popular sobre la
plena conciencia de la existencia de la divi-
sión entre ricos y pobres, sino que había
encontrado en la intervención popular en
la vida política la condición de posibilidad
de la libertad. Maquiavelo tampoco se
planteaba la cuestión política en términos
de la supresión del antagonismo de clases,
sino que le preocupaba la independencia
de su ciudad, pero veía que la participa-
ción popular en el gobierno era imprescin-
dible para asegurarla. 

Pedacito 3
La unidad de los oprimidos 

La constitución de la unidad política
(la ciudad, el estado) no puede ignorar el
hecho de la división, aunque la estrategia
oligárquica intente desactivar el conflicto
que ella genera haciendo del pueblo un
sujeto pasivo, diluyendo su condición en
una referencia abstracta y justificando co-
mo tutela la realidad de la dominación.
Pero, en otro sentido, la lucha popular no
puede ignorar la necesidad de la construc-
ción de la unidad política de los sectores
oprimidos para desenmascarar y desarti-
cular la falsa unidad de la comunidad es-
cindida.   

Marx, al poner en descubierto la base
económico-social de la dominación políti-
ca, dejó en claro que la tutela que las elites
procuraron siempre imponer sobre los
“muchos” jamás sería ejercida para asegu-
rar cierto “bien común”, sino el puro inte-
rés de la minoría dominante. Lo que no
podía negar, sin embargo, lejos de toda vi-
sión idealizada del comportamiento po-
pular, era que tal tutela sería – más o me-
nos forzada, más o menos consentida –
inevitable mientras las clases sometidas
no fueran capaces de desarrollar una
práctica política autónoma, fundada en
una comprensión adecuada de su posición
en la sociedad y de su interés propio. Es en
estos términos que nos muestra - en El 18

Brumario de Luis Bonaparte - por qué
fue el campesinado francés, disperso y pa-
sivo, incapaz de representarse a sí mismo,
la base social del triunfo electoral de Luis
Napoleón Bonaparte. 

Pero si este Bonaparte triunfó y con-
virtió finalmente a la república burguesa
en imperio, fue también porque la revolu-
ción del ‘48 que había derribado a la mo-
narquía no pudo consumarse antes como
revolución proletaria. Y una de las razones
por las cuales el proletariado de París no
pudo entonces coronar su participación
insurreccional en la lucha contra la aristo-
cracia financiera con una transformación
radical del orden político-social, y terminó
siendo la carne de los cañones que hicie-
ron posible a la república burguesa, fue su
incapacidad para construir su propia
unidad política y darle, además, la pro-
yección nacional que la empresa hubie-
ra requerido. 

Pedacito 4 
La organización popular    

Este parece ser precisamente el proble-
ma que no logran resolver aún en nuestro
país los sectores populares y las organiza-
ciones que se han desarrollado al calor de
la resistencia frente a los efectos devasta-
dores de la implementación de las políticas
neoliberales. Son justamente aquellos mo-

Jorge Form

El pueblo desunido - POLITICA NACIONAL
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mentos en los que la unidad en la acción
ha sido manifiesta y contundente los que
se destacaron como un signo de que la eta-
pa de la resistencia comenzaba a dar paso
a una ofensiva. Sin embargo, podemos in-
terpretar ciertos acontecimientos como
puntos de inflexión en el proceso histórico,
como saltos cualitativos en la construcción
de la conciencia política, pero siempre es
difícil saber – a menos que uno sea un de-
voto del determinismo y pretenda que la
historia se rige por leyes mecánico-natura-
les – a dónde nos conduce el próximo pa-
so. Porque el camino se hace al andar, pe-
ro ese camino se traza sobre un conjunto
de circunstancias que – como también de-
cía Marx – los hombres pueden modificar,
pero no pueden elegir a su antojo. Y por-
que el camino, en la larga marcha de los
pueblos en lucha contra la opresión, se ha-
ce colectivamente. 

La cuestión de la unidad política de los
sectores populares es la cuestión de cómo
se constituye un actor colectivo capaz de
desarrollar, a partir de la multiplicidad de
voces que lo componen, un entendimiento
y una voluntad común para intervenir de

manera efectiva en el proceso político.
Apostar a esa construcción implica nece-
sariamente situarse más allá del plano
electoral, en el cual las reglas de juego par-
tidocrático actúan normalmente como
una fuerza centrífuga que disemina una y
otra vez los pedacitos de un movimiento
popular que, en rigor, no existe aún en Ar-
gentina. (Las elecciones son sólo un recua-
dro de un complicado tablero; un recuadro
que a veces conviene no pisar). 

El paso de la resistencia a la ofensiva de
los sectores populares va de la mano de la
gestación de ese movimiento como una
fuerza popular organizada capaz de inter-
venir conscientemente (es decir, con una
estrategia propia) en todos los planos que
constituyen la vida política, y en los que se
disputa y se resuelve la cuestión del po-
der. Que esta tarea pueda ser cumplida es
responsabilidad de todos los actores que
coexisten como representaciones parcia-
les de los fragmentos dispersos de lo que
históricamente llamamos el “campo po-
pular”. Esa dispersión, que es fruto de las
mismas condiciones que el capitalismo
impuso en esta etapa “neozoica”, tiene

que ser contrarrestada con una acción po-
lítica decididamente encaminada a la re-
composición de la unidad de clase, y a la
elaboración de una estrategia en la que la
clase trabajadora conduzca a todo el pue-
blo en un proceso de liberación y de afir-
mación de un poder democrático.  Para
ello es preciso, es urgente, que los que es-
tamos involucrados en este camino logre-
mos discriminar entre lo secundario y lo
principal: entre las contradicciones mera-
mente circunstanciales que determinan
una coyuntura y las fundamentales, aque-
llas que dan al proceso político y social su
sentido general; y entre quienes están
realmente de un lado y quienes de otro.
Entonces tal vez podremos decir que el
enemigo está claro y vamos a empezar
otra vez / vamos a corregir los errores
del alma / .... / otra vez / otra vez / otra
vez.1

1 Juan Gelman, Sí dulcemente, Esperan
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“Para el pueblo ya fue el tema de las

elecciones. Está quedando claro que todos los partidos quieren

seguir con esta política y esto sólo significa más hambre. Los medios

ya no influyen como antes y el pueblo entiende que la realidad pasa

por otro lado. Aparte, que los candidatos no superen el 25% es

un fracaso para ellos. Si en el campo popular no se logra la unidad

es porque no se blanquean las posiciones, se falsea la historia permanentemente

cruzando acusaciones que caen en el sectarismo. Hay que despojarse de estas

prácticas, tratando de respetar la identidad de cada uno. Lo que ocurre es que

muchas veces en los dirigentes prevalecen las pretensiones de proyectarse. Pero la

realidad va a lograr que todos los sectores se unan. La patria está en 

peligro porque el enemigo viene por más. Hay que dejar las

cuestiones mezquinas de lado y entender que las

diferencias no pueden dividirnos” (Juan Carlos

Alderete, CCC).

El pueblo desunido- POLITICA NACIONAL

Islas “La falta de unidad tiene que ver con que
todavía  existen varios que siguen apostando a viejos

modelos que ya no van más. No sólo viejos modelos económicos,

culturales y sociales, sino también modelos de hacer política.  Ahora, la

unidad se hace y se gesta en la acción, en cada conflictividad, y será de

esas construcciones de base participativas de donde se generarán

las nuevas formas, que surgirán de la propia gente.

Tenemos que escuchar al pueblo. Existe un proceso en

marcha muy interesante del cual nadie tiene derecho

a apropiarse o a homogeneizarlo”
(Liliana Ambrosio,                 Partido Humanista).

“Nosotros ya

logramos la unidad en los acampes,

en las movilizaciones. El movimiento

piquetero es el sector más combativo, y en

materia de acción conjunta está más adelantado

que las fuerzas políticas. Un grado de unidad

que debemos desarrollar aun más. Pero hablar

ahora de una organización única, es apresurar los tiempos.

Las acciones conjuntas que iremos implementando

para derrotar al modelo, abrirán el camino” 

(Jorge Cevallos,

Barrios de Pie).
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“Faltó unión en el reclamo, un momento social

tan importante nos encuentra con muchas divisiones

dentro del campo popular. El gobierno utiliza las

elecciones como estrategia para profundizar las divisiones, ahora

se está pensando demasiado en si hay que presentarse o si

hay que boicotear” (Carlos Acuña, secretario 

de prensa de Zanón).

“Lo más
perjudicial es la

autoproclamación como vanguardia. Toda

la izquierda y todo el campo social deben

ser los protagonistas de la construcción

de una nueva fuerza alternativa. La

falsa contraposición entre lo
político y lo social, sólo
logra atomizarnos.
Lograr la unidadpolítica es lo quenos puede sacarde la prehistoria de

la izquierda argentina y
ponernos en condiciones de

decidir el cambio histórico:

instalar un nuevo bloque de

poder, de los trabajadores y

el pueblo, que polarice la

confrontación y nos lleve luego

a la conducción de los asuntos

del país” (Jorge Kreyness,
Partido Comunista).

“El imperialismo 
apuesta a la fragmentación
del campo popular,
apoyado por los medios
masivos de comunicación,

que le    pertenecen. Falta un
líder político, no hay

propuesta de salida, hay que
echarlos no se van a ir solos. Es
necesario 
crear un Frente de

Resistencia” (Eduardo
Murua, metalúrgico 

de IMPA).

“Se han construído decenas de movimientos

sociales en todo el país, independientes del estado y de los partidos

que nos han sumergido en esta situación. Al no haber alternativas propias

el regimen se puede rearmar. Pero no es que se retrocede y no queda

nada, hay una experiencia acumulada. La cuestión es cómo se coordina 

y se empieza a trabajar para una alternativa política propia. Hay que

elevar la discusión de conjunto y que todos  vean que es indispensable

coordinar entre los piqueteros, los trabajadores de empresas

recuperadas, los trabajadores ocupados a los que le reducen el salario, las

comisiones internas combativas e independientes de las burocracias, las

asambleas populares que tienen un laburo serio de territorio. Si podemos

montar una clínica y ponerla a funcionar, si 

podemos hacer montones de cosas, ¿por qué

no podemos gestionar un país?” (Omar, 

Asamblea Popular de Flores).

“De un lado
se ubican sectores que
todavía creen que existe un

capitalismo humanizado al que hay
que acceder, y de otro los que no creemos

más en el capitalismo, porque el capitalismo es uno
solo y es imposible humanizarlo porque se ha
agotado. Y que, por lo tanto, proponemos
construir un camino no capitalista, sino socialista”

( Beto Ibarra,                  Movimiento
Territorial de

Liberación).

Un

archipiélago es un

conjunto de islas

unidas por aquello

que lo separa.

Identidad y diferencia

son términos que

conviven para ir

delimitando la duración

de una experiencia

colectiva que se expande

desde lo social (…) No

sabemos los contornos que

podrá llegar a adquirir ese

sujeto político que se

anuncia con la

sedimentación del

archipiélago (La

invariante de la época,

Esteban Rodríguez, 

2001, ediciones Grupo

La Grieta).
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“La izquierda y el campo

popular se encuentran divididos

en cuanto a los objetivos estratégicos.

De un lado, está la posición que sostiene

transformaciones dentro del marco

capitalista; del otro, la que propugna

la superación del capitalismo bajo un

régimen político obrero. Un tercer

grupo se define por posiciones

socialistas pero tiende en la práctica

a alinearse con el primero. En estas

condiciones, las experiencias de

unidad ocurren sólo con relación a

objetivos político-prácticos de

momento”

(Jorge Altamira,

Partido
Obrero).

“Faltó
unión, en la

movilización del 20 de
diciembre se notó la división

de sectores: ahorristas,
trabajadores ocupados y

desocupados, etc. Esas grietas
del campo popular son por las
que entran los tentáculos del
gobierno” (Ivana, de
Grissinopoli).  

“Faltó ofensiva,

el pueblo está

calmado, hay una

tranquilidad

demasiado

peligrosa. Junto

con otras fábricas

tomadas propusimos un

paro activo en camino a la

huelga general pero no fue

aceptado. Es necesario un paro

en todo el país en reclamo por

salario digno” (Celia, de

Brukman).

“Yo no estoy tan seguro de que haya

perdido la consigna que se vayan todos cuando el señor

ninguno lidera las encuestas, eso está en la cabeza y en el corazón de

nuestro pueblo. Lo que no hay es conciencia en los distintos sectores de la gravedad

de la hora y de la necesidad de la unidad. Si no se logra la unidad, por ejemplo en el

movimiento piquetero, creo que es porque hay una injerencia fuerte de los partidos

políticos, no solamente los de izquierda. Algunos trabajan para fragmentar y

otros equivocadamente pretenden discutir la política del partido y

aplicarla en el movimiento. La construcción del Movimiento político

y social que plantea la CTA es intentar ofrecerle a nuestro

pueblo una salida democrática. Vamos a tener que

hacernos cargo de la crisis de representación. Ahora la agenda

debemos ponerla nosotros”  (Luis D’Elía).

“Ante la crisis

de los partidos del

sistema -PJ dividido, ARI

estancado, UCR liquidada-,

hace falta la unidad de la izquierda y los luchadores para construir una nueva

alternativa política, que también pelee en el terreno electoral. Como en toda

América Latina, en nuestro país millones están rompiendo con los viejos

políticos y miran a la izquierda con simpatía creciente. En ese camino,

Izquierda Unida es un ejemplo. Hay diferencias, pero nos unen

un programa y mecanismos democráticos para resolver

candidaturas. Las listas, además, están abiertas a los

luchadores” (Vilma Ripoll, MST en Izquierda Unida,

diputada de la ciudad de

Buenos Aires).

Producción:
Arturo Lozza, Emiliano Guido 

y Lisandro Gambarotta



El encuentro que se desarrolló los
días 13 y 14 de diciembre, coronó una
discusión dada a lo largo de 23 congre-
sos provinciales e infinidad de asam-
bleas. Las palabras de apertura de Víctor
Mendibil, Secretario Gremial de CTA
Nacional, sirven para marcar el clima
imperante: “Propongo como presidentes
honorarios del congreso a todos los pi-
queteros muertos en las calles del país”.

El inicio formal de los debates, a car-
go del Secretario General Víctor De Gen-
naro, mantuvo esa tónica de confronta-
ción: “Hay que construir un contrapoder
que haga posible resolver el pan, el tra-
bajo, la soberanía, la democracia (…)
Creemos que la crisis de representación
no se resuelve cambiando el represen-
tante, sino construyendo y distribuyen-
do poder en los representados (…) Defi-
nir la nueva sociedad es un trabajo de
miles, es un trabajo del pueblo y de los
trabajadores. No estamos ni cerca ni le-
jos, estamos en el punto exacto para em-
pezar a diseñar la sociedad y el mundo
que queremos”.

cómo hacer

Los delegados debatieron divididos
en comisiones de trabajo. Cada uno de
los ocho grupos formados, aprobó una
resolución que durante la segunda jor-
nada debía ser refrendada por el plena-
rio general. Las comisiones se dividieron
por áreas: Táctica y Estrategia de la Cen-
tral, Política de Organización, Gremial,

Políticas de Administración y Finanzas,
Política y Comunicación, Políticas de In-
vestigación y Formación, Derechos Hu-
manos y Política Internacional.

Es destacable que, en sintonía con lo
sostenido actualmente por buena parte
de los más respetables luchadores popu-
lares en el ámbito internacional, se advir-
tiese acerca del carácter cultural de la
confrontación contra el sistema. En con-
sonancia con esto se desarrollaron los de-
bates  en la comisión de Formación e In-
vestigación y en la de Comunicación y Di-
fusión. La primera propuso la creación
de un espacio nacional que integre las ex-
periencias locales, regionales, provincia-
les y nacionales. Y apuntó a confrontar
con el neoliberalismo asumiendo la cul-
tura como espacio de lucha. 

La segunda de las comisiones, al con-
siderar la comunicación como una herra-
mienta para construir poder, sentó la ne-
cesidad de potenciar una estrategia de
desarrollo comunicacional de la CTA. Re-
saltó la importancia de democratizar la
información y la comunicación, y propu-
so: constituir una mesa de política comu-
nicacional; crear un medio gráfico de la
central con distribución en todo el país;
discutir una nueva Ley de Radiodifusión
que contemple la participación de los tra-
bajadores del sector en la dirección de los
medios estatales y constituir una Federa-
ción Nacional de los Trabajadores de la
Comunicación de la CTA.

La Comisión de Derechos Humanos y
Criminalización de la Protesta Social re-

solvió denunciar el incremento del accio-
nar represivo de las fuerzas estatales y
para estatales sobre la protesta social, pe-
dir la nulidad de las leyes de Punto Final
y Obediencia Debida así como de los in-
dultos, condenar la intromisión de tropas
norteamericanas en distintos puntos de
América Latina.

En tanto, en el debate sobre Política
Internacional -con la participación de re-
presentantes de distintos países de Amé-
rica Latina y Europa- se resolvió la oposi-
ción al ALCA y apostar al MERCOSUR
como posición de fuerza alternativa en la
negociación con otros bloques regiona-
les. Pero se remarcó que es indispensable
otorgarle a este espacio otro contenido y
otra dirección política, que prioricen la
complementación económica, institucio-
nal y cultural en servicio de los trabajado-
res.

manos a la obra

La Comisión de Política Gremial, pre-
sidida por Víctor Mendibil –partiendo de
reafirmar la autonomía  respecto de todo
partido político, de las patronales y del
estado- aprobó 38 resoluciones. Entre
ellas, luchar por un aumento de los sala-
rios de acuerdo al incremento de la ca-
nasta familiar, por el Seguro de Empleo y
Formación, una nueva Ley de Empleo y
la cogestión de los trabajadores en las
empresas públicas compartiendo su con-
trol con los usuarios; impulsar acciones
de oposición a la reforma judicial promo-

POLITICA NACIONAL - Organizaciones

Paso a paso
Casi diez mil delegados de todo el país se encontraron
a mediados de diciembre en Mar del Plata para el
sexto congreso nacional de la CTA. 
Allí, decidieron la construcción de un Movimiento
Político Social y Cultural que tienda a unificar 
al campo popular. Llegó el momento de debatir
cómo se aplica esa decisión

Central de los Trabajadores Argentinos
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vida por el Banco Mundial y el FMI, ten-
diente a convertir a la justicia en cobertu-
ra de las maniobras económicas de los
poderosos y herramienta de control so-
cial; impulsar la participación popular y
de los trabajadores judiciales en la elec-
ción de los jueces.

Un momento de particular fervor, se
dio cuando Mendibil leyó el despacho de
la comisión: “Vamos a convocar para el
19 movilizaciones, cortes y cacerolazos en
todo el país, convergiendo con otras or-
ganizaciones de trabajadores ocupados y
desocupados y otras expresiones políti-
cas y sociales. Vamos a llenar las calles”.
Esta moción fue aprobada por unanimi-
dad y aplaudida de pie por todos los con-
gresales. 

En el ámbito de la Comisión de Políti-
ca de Organización, coordinada por Ed-
gardo De Petri, se deliberó acerca del que
quizá resultó el más polémico de los te-
mas abordado por el congreso. Final-
mente, la Federación de Tierra, Vivienda
y Hábitat (FTV) fue reconocida como la
organización  a la que se incorporarán to-
dos los movimientos barriales que actúan
en el ámbito de la Central. 

El significado de dicha resolución, no
es unívoco para los distintos participan-
tes en las discusiones. Quienes la defien-
den, argumentan que se intentó malver-
sar el debate intentando ver una disputa
entre la mencionada FTV y el Movimien-
to Territorial de Liberación, e incluso que
se adjudicó erróneamente la iniciativa a
exigencias del máximo referente de la

FTV, Luis D’Elía.
Pero son múltiples las voces críticas al

respecto. Osvaldo Fernández Santos, de
Morón, declaró a las enviadas de En
Marcha: “Creo que el único punto que
estuvo en contra del espíritu del congreso
fue que se haya votado que toda organi-
zación territorial tiene que corresponder
a la FTV”. El judicial Jorge Dher Chu-
men, Secretario General de la Departa-
mental Quilmes, declaró: “Estoy conven-
cido de que no tiene que haber una sola
organización territorial, tiene que haber
amplitud. Hay montones de organizacio-
nes barriales sueltas que pueden nuclear-
se dentro de la CTA”.

en movimiento

El saldo principal del Sexto Congreso
fue sin dudas la decisión de crear el Mo-
vimiento Político Social y Cultural que
tienda a organizar unificadamente al
campo popular. La Comisión de Estrate-
gia y Táctica, ámbito central de este deba-
te, resolvió “Autoconvocarnos y convocar
al conjunto de las organizaciones popula-
res a la construcción de un movimiento
Político, Social y Cultural que sea una he-
rramienta política de verdadera demo-
cracia participativa, promoviendo la uni-
dad con todos los sectores políticos y so-
ciales con clara identificación anti-impe-
rialista; construir durante el 2003 una
Asamblea Nacional del movimiento po-
pular, a partir del desarrollo de asam-
bleas en todas las localidades y provin-

cias de nuestro país”.
Asimismo, se puntualizó que “la

construcción del nuevo movimiento no
supone decidir una candidatura, sino
abrir un espacio de debate, altamente
participativo, que supere posiciones sec-
tarias”. No obstante, con la presente edi-
ción de En Marcha a punto de salir de
imprenta (14 de febrero), está prevista
una reunión de la mesa nacional de CTA,
ampliada con la participación de refe-
rentes de todos los distritos, para imple-
mentar lo decidido en Mar del Plata. Y
en ésta, si bien se ratificaría la decisión
de no presentar candidatos a las eleccio-
nes presidenciales –consideradas frau-
dulentas-, se estudiarían los pro y los
contra de presentarse en algunos distri-
tos. Fundamentalmente, en Capital Fe-
deral, para donde suena con insistencia
el nombre del economista Claudio Loza-
no –Secretario de Formación de la CTA-
como candidato a Jefe de Gobierno.

(Enviadas especiales 
a Mar del Plata: L.H.L. y M.S.)
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Ana María Callegaro
MÉDICA VETERINARIA

Clínica y vacunación
Atención a domicilio

Tel.:0221-4830265 - La Plata
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La huelga de los 2.500 obreros de
los talleres metalúrgicos Vasena,
en enero de 1919, marcó por en-

tonces el momento de mayor combativi-
dad del movimiento obrero. Se habían
atravesado años de reflujo, de derrotas
en las luchas reivindicativas del nacien-
te sindicalismo, pero desde meses atrás
se venía verificando un nuevo ascenso.
La Revolución Rusa era flamante. Y  al-
zamientos proletarios estaban sacudien-
do Alemania, Hungría, Italia, Francia,
España.

así es el calor 

Los obreros de Vasena, con depósitos
en Nueva Pompeya y fábrica en lo que
hoy es la Plaza Martín Fierro de Buenos
Aires -donde sólo queda un pequeño
muro de recordación-, declararon la
huelga pidiendo una jornada de ocho
horas. 

Gobernaba Hipólito Irigoyen, y Leo-
poldo Melo, prominente figura del ofi-
cialista Partido Radical, era el abogado
de Vasena. La respuesta patronal, del es-
tado y de la oligarquía fue de tal feroci-
dad, que los acontecimientos pasaron a
la historia con el nombre de  Semana
Trágica. La Liga Patriótica organizó gru-
pos armados de rompehuelgas. Desde el
gobierno se decidió concentrar una fuer-
za represiva de 10.000 efectivos entre
policía, bomberos y ejército.

Las primeras matanzas corrieron a
cargo de los grupos civiles, que descar-
garon sus armas sobre los huelguistas el

7 de enero, provocando cuatro muertos
y cuarenta heridos. La FORA anarquista
decretó como respuesta un paro nacio-
nal y comenzaron a sucederse los prime-
ros choques y manifestaciones solida-
rias. El 9 una multitud de 200.000 per-
sonas acompañó los restos de los asesi-
nados en una marcha permanentemente
baleada por policías y esbirros de la Liga
Patriótica desde balcones o desde las to-
rres de algunas iglesias, gracias a que los
religiosos, tratándose de combatir al
anarquismo ateo, hacían causa común
con la oligarquía. 

Los ataques pronto se trasformaron
en batalla abierta. Tronaban las ametra-
lladoras del ejército, arremetía la caba-
llería, y muchos manifestantes optaron
por saquear armerías, quemar tranvías,
levantar barricadas. Se sumaron obre-
ros de otras industrias y la batalla se ge-
neralizó. El general Dellepiane lanzó un
ultimatum: “Señores, si en un plazo de
48 horas no se restablece la normalidad
y la situación se agrava, haré emplazar
la artillería en la Plaza del Congreso pa-
ra atronar con los cañones la ciudad. Y
el escarmiento será tan ejemplar que
por cincuenta años nadie osará alzarse
para perturbar la vida y la tranquilidad
pública”. 

El 11 de enero, en una ciudad desqui-
ciada por los combates, la patronal ac-
cedió a gran parte de las exigencias de
los huelguistas, pero el saldo fue de ho-
rror. Según el diario anarquista La Pro-
testa, los muertos en las filas de los tra-
bajadores fueron 800, pero la embajada

norteamericana informó a Washington
que el saldo de la masacre fue 1.856
muertos, y más de 5.000 heridos.

Un día antes, el diario clerical El
Pueblo, informaba escandalizado: Na-
da nos falta para identificarnos con la
Rusia maximalista. El 9 de enero per-
tenece a la categoría de los días de luto
digno de la Comuna de París de 1871,
de la Semana Roja de Barcelona, de la
Rusia bárbara y caótica...

costumbres argentinas

De aquellas revueltas quedaron hue-
llas en la cultura de Buenos Aires. Por
ejemplo, las facturas que horneaban los
panaderos anarquistas en solidaridad
con los obreros de Vasena, fueron bau-
tizadas con nombres que hasta hoy lle-
van: vigilantes, cañoncitos, bombas de
dulce de leche, sacramentos, bolas de
fraile, suspiros de monja. Una forma
sarcástica de protesta contra represo-
res, enemigos ideológicos o instrumen-
tos de opresión.

Cuando el 11 de enero de este año,
los piqueteros del Movimiento Territo-
rial de Liberación, las asambleas de la
plaza Martín Fierro, San Cristóbal, San
Juan y Entre Ríos, Parque Patricios,
Boedo, Pompeya, Plaza Colombia, Veci-
nos contra la impunidad, junto a parti-
dos de izquierda y a los trabajadores de
Bruckman, realizaron en la plaza Mar-
tín Fierro un homenaje a los obreros de
Vasena, asomaron los Artistas Plásticos
Solidarios. Quienes no sólo realizaron

De bombas,
cañoncitos
y vigilantes

La Semana Trágica en el recuerdo

De manera celebratoria, y muy especial, se recordó
esta pionera operación masacre de nuestra historia,
lanzada contra obreros que luchaban por una
jornada de trabajo de ocho horas 

Jo
rg

e 
Fo

rm



Conmemoraciones - POLITICA NACIONAL

en la vía pública obras alusivas al acon-
tecimiento, sino que además, en el dete-
riorado horno de panificación del Hos-
pital Borda, con la misma receta de
aquellos anarquistas elaboraron vigi-
lantes, cañoncitos y sacramentos. 

Alicia Zárate, integrante del grupo,
repartía entre los asistentes la receta:
“Que en cada casa se reproduzcan las
facturas, será una manera de rendir ho-
menaje, de recordar a los mártires y de-
cir que su lucha es también la nuestra”,
explicaba.

Más allá, los jóvenes plásticos del
grupo Mínimo Nueve pintaban una

bandera argentina en cuyas franjas se
leía: 1919 Semana Trágica/ 2003 Ar-
gentina trágica, y bajo el frondoso om-
bú, a pocos metros del sobreviviente pe-
dazo de muro de Vasena, el artista plás-
tico Daniel Acosta -del grupo Once Ven-
tanas- destapó una canastilla de mim-
bre y empezó a repartir entre los mani-
festantes unos pequeños pancitos arte-
sanales, treinta en total, que él mismo
amasó, cada uno de ellos con una pala-
bra:  cambio, libertad, igualdad, soli-
daridad, lucha, unidos. “Es en homena-
je a los muertos de Vasena y a los
30.000 desaparecidos. Pretendo que en

momentos de hambruna como éste, el
solo acto de comer un trozo de pan ge-
nere memoria, conciencia, y sea un acto
de rebeldía contra los represores de
ayer y de hoy”, señaló.

Junto al palco de homenaje, una
murga saltaba al son de los tambores,
entre banderas rojas y pancartas. En-
frente, una muestra de fotografías de la
Semana Trágica. Alrededor de una ra-
dio abierta, unos cuantos jóvenes lan-
zando consignas como las de 1919, y co-
miendo los panes y las facturas de la so-
lidaridad.  

A. L.

La Orquesta
obras y
servicios
● construcciones

● reparaciones

● instalaciones
sanitarias
eléctricas
gas

Jorge Hidalgo  15-408 5153

Lic. Silvia 
M. Bueno
P S I C O L O G A

Consultorio en:
Capital Federal 

Olivos 
Morón

TEL/FAX: 4982-5304
Celular: 1549142444

Nuestro 
lugar en  
en Internet

Asociación
Judicial 
Bonaerense

www.ajudicial.org.ar

Jorge Form
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Fue docente e investigadora en la
Universidad Autónoma de México
(UNAM), en la Universidad Cató-

lica de Chile y en la Universidad de Sus-
sex (Inglaterra). Actualmente es profe-
sora de la Facultad de Ciencias Sociales
de la Universidad de Buenos Aires e In-
vestigadora del Consejo Nacional de In-
vestigaciones Científicas y Técnicas
(CONICET). En su trabajo se destaca
por dedicarse a considerar la ligazón,
las idas y vueltas, entre la lógica econó-
mica y la de los sucesos políticos, por
considerar la manera en que se relacio-
nan los largos plazos con los aconteci-
mientos de cada día. Entre sus herra-
mientas de análisis, no se cuenta por
cierto una pretendida asepsia que sepa-
re el estudio del movimiento social, que
escinda la historia de lo cotidiano.
También por eso vale la pena escuchar
sus razones en tiempos turbulentos.

-¿Qué balance realiza pasado más
de un año de las jornadas del 20
de diciembre?
-Se cumplió un año del momento que
produjo un punto de inflexión histórico
muy grande, a mi modo de ver, el cierre
o el comienzo del fin de un ciclo de
veintiseis años. El cierre de un ciclo que
se inicia con la dictadura militar. Y du-
rante la cual, gracias al terrorismo de
estado, se  logró quebrar toda resisten-
cia política y social. Luego, bajo espu-
rias formas de una democracia contro-
lada se pasó de una especie de despre-
cio absoluto y deshumanizante por la
vida a otra instancia, de respeto formal
por los derechos humanos a través de
modalidades represivas menos brutales
pero que también se han cobrado vidas.
Todo esto tuvo que ver con el tipo de
política económica que se implantó
desde aquel entonces. Se las puede lla-
mar sobriamente políticas económicas,
pero en mi forma de ver son políticas de
saqueo, políticas que garantizaron un
enorme traslado de recursos públicos.
La pobreza no fue casual, si no conse-
cuencia buscada de una política favora-
ble a los grupos económicos financieros
locales y externos, a las grandes corpo-
raciones. Estos acumularon descomu-

nales montos de beneficios, muchas ve-
ces incluso de forma fraudulenta y de-
lictuosa frente a una población que
quedó absolutamente devastada. Las
cifras en este sentido son muy contun-
dentes. En la actualidad el índice de
gente bajo la línea de pobreza es del 53
por ciento más un 20 por ciento que es-
tá inmediatamente por encima de esa
línea,  pero en cualquier momento, an-
te cualquier problema, también cae ba-
jo la línea de la pobreza. Y hay otro 20
por ciento que si bien no está tan cerca-
no a la línea de la pobreza debido a que
tenía ciertos patrimonios anteriores, se
va empobreciendo dramáticamente. 

Acá se aplicó una política que afectó

negativamente a más del 95 por ciento
de la población. Esto es un hecho inédi-
to en la historia mundial, salvo que se
haya tenido una guerra en el territorio.
A su vez, si esto lo medimos en térmi-
nos del famoso milagro del desarrollo,
el Producto Bruto Interno per cápita en
la actualidad es un 23 por ciento infe-
rior al de 1974-75. Es decir que hemos
retrocedido una cuarta parte a lo largo
de 27 años. Para que nos demos cuenta
lo que significa en terminos de catástro-
fe económica para un país, hagamos
comparaciones: en ese mismo período
China duplicó su PBI per cápita. Y eso
que lo divide por 1.700 millones de ha-
bitantes. La etapa histórica a la que co-
rresponden estos indicadores, se cerró.

-¿Cómo se relaciona esto con el
contexto internacional?
-Tiene una magnitud más importante,
si se tiene en cuenta que hay un contex-
to internacional que también va hacia
la necesidad imperiosa de un cambio.
Porque esto que se vivió en Argentina
en sus formas más groseras, también se
dio en otros países de América Latina y
del mundo. Ahora se abrió un debate.
Un debate que en última instancia es
cultural, es decir habla de los valores
sobre los cuales se va a recomponer es-
ta sociedad.

-Se realimentan lo nacional y lo
internacional…
-Sí. Y así vemos que a su vez hay otro
debate, implícito, acerca de los dos
grandes proyectos para la Argentina.
Uno es la continuidad de estas políticas
económicas, que es lo que intenta uná-
nimemente la dirigencia política. Una
dirigencia muy desgastada; miremos lo
patético que fue ver al partido fundado
por Alem en su interna, o al peronismo,

Las estadísticas, los indicadores, los signos de la crisis,
no son información oculta. Pero es necesaria una
mirada que sepa leer en ellos alejándose tanto de un
optimismo meramente consignista, como de la
pretensión de considerarlos fenómenos naturales,
manifestaciones de una tendencia inevitable

Alcira Argumedo

“Una etapa histórica se 
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ese movimiento que con sus contradic-
ciones, con sus aciertos y errores, fue
capaz de movilizar a millones, veamos a
lo que ha quedado reducido. 

Acá se arrasó todo. Pero al mismo
tiempo esto lo veo como muy positivo.
En este año se hicieron visibles, no es
que antes no existieran, pero se hicie-
ron visibles, y se potenciaron grandes
reservas en términos de solidaridad, de
inteligencia, de creatividad, de talento,
entre los sectores más golpeados. Por
ejemplo, el caso de las empresas recu-
peradas. Se ha demostrado que una
participación horizontal y un intercam-
bio de saberes a través de un intercam-
bio colectivo y la cooperación tienen ca-
pacidad de dar respuestas técnicas de
avanzada. 

También se ha visto la experiencia
de articulación territorial de las asam-
bleas, que si bien actualmente tienen
menor cantidad de gente en términos
de cacerolazos y protestas, se han ido
enraizando en sus lugares. Una de las
expresiones más ejemplares de esto que
digo, es lo que sucedió en Flores con la
recuperación de la clínica La Portugue-
sa y la posibilidad de articularse con las
fábricas tomadas. 

También los piqueteros, más allá de
las distintas expresiones en que se ma-
nifiesten, son un proceso de reconstitu-
ción muy importante, porque la deso-
cupación vivida en términos individua-
les es arrasadora, es una desintegración
de lo personal muy grave además de la
gravedad del problema económico. En
cambio, al ingresar a una organización
de desocupados, el problema deja de
ser una carencia o una falencia indivi-
dual, para pasar a ser social. Y a la vez
se vuelve a tener un lugar de pertenen-
cia colectiva. Eso es socialmente muy
curativo. 

-La descomposición de la que ha-
bla al referirse a los partidos polí-
ticos tradicionales, no se da en un
vacío. ¿De qué forma alcanza a la
sociedad civil? 
-Hay que hacer un análisis cuidadoso.
Partamos por tomar en cuenta que cer-
ca del 70% o más de la población está

bajo la línea de la pobreza, y en especial
los jóvenes menores de 18 años. Sin du-
da esto fue un factor que incrementó el
número de delitos. Pero si uno desglosa
los delitos y deja de lado aquellos vin-
culados con la corrupción de las fuerzas
de seguridad, y se concentra en el deli-
to vinculado a la pobreza, se hace evi-
dente que no más de 5 ó 7 por ciento de
quienes están sometidos a estas condi-

ciones límite se ha volcado hacia nue-
vas formas de delincuencia. 

Lo que planteo es que leamos las es-
tadísticas al revés. Es decir que centre-
mos el análisis en aquellos que no se
volcaron a la delincuencia. Tenemos así
que más del 90% de la población ago-
biada, sometida a situaciones límite
-pensemos en jóvenes y adolescentes
que tienen dificultades de alimentación
y vestimenta, problemas de educación,
trabajo y recreación-, sin embargo es-
tán buscando alternativas distintas. Yo
creo que estas cifras leídas al revés, de-
muestran que más del 90% de la pobla-
ción pobre no se ha volcado a la delin-
cuencia, sino a formas solidarias de so-
brevivencia, como en el caso de los car-
toneros. Esto nos dice que las reservas
de este país son muy grandes, que hay
una gran potencialidad para la recons-

e cerró”

“Las asambleas, si bien
actualmente tienen menor

cantidad de gente en
términos de cacerolazos y

protestas, se han ido
enraizando en sus lugares”
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trucción de la Argentina en un plazo
aceptable.

-¿No advierte un reflujo en la mo-
vilización?
-Es muy difícil que una sociedad se
mantenga en un estado permanente de
movilización en las calles, en un nivel
como el que se había alcanzado en los
primeros meses después del 20 de di-
ciembre, en un momento de conmo-
ción. En general esto tiene ciertos re-
pliegues. Yo hago una metáfora con el
río Nilo, que cuando crece parece in-
contenible y después se retira dejando
el campo fértil. Creo que esta sociedad
ha demostrado que tenía grandes reser-
vas morales, de inteligencia, de talento,
de creatividad y sobre todo de solidari-
dad.

Entonces, en el caso de las asam-
bleas, tienen menos presencia en térmi-
nos de cacerolazos y movilizaciones,
pero han consolidado el enraizamiento
en los distintos barrios y territorios,
con una gran capacidad de establecer
relaciones horizontales con otras expe-
riencias organizativas. La otra gran ex-
periencia de creatividad e inteligencia
es la recuperación de las fábricas aban-
donadas, que están haciendo producir
con un éxito notable. Se forman verda-
deras redes de creatividad y autoconvo-
catoria. 

En relación con esto, hay que resca-
tar tambien a otros sectores, de clase
media, como son los profesionales. Mé-
dicos, odontólogos, enfermeras, aneste-
sistas, que durante una larga etapa van
a hacer un trabajo solidario. Tal como
les contaba en este caso de clínica La
Portuguesa.

Todo esto son indicios de que se es-
tán diseñando caminos  hacia la recons-
trucción de la Argentina sobre bases to-
talmente distintas. Porque acá lo que se
discute es: Argentina está en una catás-
trofe, este país hay que refundarlo, re-
constituírlo y el tema es sobre qué ba-
ses, sobre qué valores se lleva adelante
esta tarea.

-Un dato ineludible al emprender-
la, es el crecimiento de la pobreza…
-El crecimiento de la pobreza se dio bási-
camente a partir de los llamados nuevos
pobres, es decir de sectores que venían de
las clases medias y se derrumbaron en
sus condiciones de vida. En general, cla-
ses medias empobrecidas, acosadas y sin
futuro, fueron las que dieron la base so-

cial para Hitler y Mussolini. Pero yo no
creo que exista ese riesgo en la Argentina.
Aunque es indudable que hay ciertos ac-
tores que están intentado, fundamental-
mente a través de los medios y basándo-
se en el tema de la seguridad, empujar a
un sector importante de las clases medias
hacia concepciones fascistoides o parti-
dos del orden. 

Por otro lado, hay amplios sectores de
clase media demostrando que la salida es
la contraria: más democracia. En un sen-
tido de democracia integral, no este si-
mulacro de democracia que nos quieren
mostrar los partidos mayoritarios. Si
apuntamos al contraste entre lo que es
por ejemplo la interna del peronismo y la
capacidad y talento de reconstrucción
que se está dando por bajo, da para ser
optimista. 

Porque también se está dando otro
reencuentro: durante mucho tiempo acá
hubo un enfrentamiento, que apareció
expresado en su forma política como en-
frentamiento entre peronistas y radica-
les, pero que en el fondo representaba un
desencuentro entre las dos grandes co-
rrientes poblacionales mayoritarias de la
Argentina. La corriente poblacional de
los inmigrantes europeos, que dieron ori-
gen a las capas medias, y por otra parte la
corriente poblacional que viene de indí-
genas, mestizos, negros, que dieron lugar
al grueso de los sectores populares. Son
dos corrientes poblacionales y culturales
que históricamente en la Argentina se de-
sencontraron hace unos cincuenta, se-
senta años, porque una de las inteligen-
cias del poder fue precisamente dividirlas
y enfrentarlas. Yo creo que ahora las cla-
ses medias están tomando conciencia de

que su salida no es pisarle la cabeza al
otro para ver si se salvan, que es lo que
le propuso durante todos estos años el
neoliberalismo, sino por el contrario ar-
ticularse en condiciones de mutuo bene-
ficio con los sectores populares.

-¿Cómo se verifica todo esto que
hablamos en la Universidad, una
institución de la que usted forma
parte?
-Se nos dice que hay demasiados médi-
cos y que hay que cerrar la matrícula.
Pero todos sabemos que acá se está mu-
riendo gente por falta de atención médi-
ca. O sea, si la atención de la Salud es un
derecho esencial de los sectores popula-
res, necesitamos formar muchísimos
médicos. Ni hablar el caso de los odon-
tólogos, acá se dice que sobran odontó-
logos y muchos están emigrando porque
no consiguen trabajo en la Argentina,
cuando se sabe que más del 50% de la
población tiene carencias dentarias y el
90 por ciento tiene caries. ¿Se da cuen-
ta, si hubiera una política donde la den-
tadura en buenas condiciones fuera un
derecho social? ¡Necesitamos formar
muchísimos odontólogos! Y en condi-
ciones profesionales buenas. Hablemos
de los arquitectos: hay 4 millones de de-
ficit de viviendas. Si esto se cubriera en
términos de una construcción respetuo-
sa -no como estos barrios mamarrachos
tipo Ramón Carrillo, pobre Ramón Ca-
rrillo miren cómo usaron su nombre,
que lo hizo Grosso y fue un negociado
infernal-, sino en viviendas que pueden
ser de bajo costo pero conservar una es-
tética y ser verdaderamente conforta-
bles, necesitamos muchísimos arquitec-
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tos. Ahora, si sólo se van a construir
shoppings y viviendas de lujo nos sobra
el 95% de los arquitectos. 

Las clases medias, las que en mayor
parte nutren la Universidad pública, se
están dando cuenta, y lo mismo vale pa-
ra pequeños y medianos empresarios,
comerciantes y demás: su salvación de-
pende de la integración entre sectores
populares, y su actividad sólo tiene sen-
tido en esta integración global. Esto es
lo que me parece muy bueno, y se está
manifestando a través de esta fluidez
con la que comienzan a hablar sectores
de clase media con cartoneros. Los
acuerdos que se están haciendo en ba-
rrios de clase media relativamente aco-
modada para que los cartoneros  pue-
dan desarrollar su trabajo. Enfrente de
mi casa, por ejemplo, es un lugar de aco-
pio de cartoneros. En 45 minutos levan-
tan todo y se van. Yo le puedo asegurar
que queda impecable, y ahora casi todos
ya nos estamos acostumbrando a sepa-
rarles el cartón y demás. 

Todo esto, me parece, está dando
cuenta de una Argentina distinta posi-
ble. No nos tenemos que engañar, por-
que acá hay sectores que no quieren de-
jar sus privilegios y posibilidades de ob-
tener ganancias extraordinarias y mu-
chas veces fraudulentas, y están tratan-
do de exacerbar desde los medios con-
flictos entre estos sectores que se están
reencontrando.

Esta entrevista se realizó durante una audición
de Tierra de Fuegos, programa auspiciado por la
revista En Marcha que se emite por FM Futura,
90.5 Mhz. (lunes a viernes de 10 a 12 horas).
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El punto de inflexión de la II Guerra
Mundial tuvo como escenario una ciu-
dad rusa en la margen del Volga: Stalin-
grado. Durante 80 días de intensos
combates callejeros los soldados y obre-
ros rojos enfrentaron y derrotaron al
ejército nazi. 

El 22 de junio de 1941, Alemania in-
vadió la Unión Soviética con uno de los
ejércitos más grandes de la historia. Hi-
tler pensó que derrotaría a los soviéticos
en tres meses. Ya habían conquistado
Checoslovaquia, Polonia, Francia, Bélgi-
ca, Holanda, Dinamarca y Noruega.

Al acercarse el invierno de 1941, las
tropas del III Reich no alcanzaron la vic-
toria esperada. Sus ejércitos habían con-
quistado enormes regiones del oeste,
pero no podían avanzar hacia el centro.
Por esto, a mediados de 1942 inició la
conquista de Stalingrado. Su plan era
hacer base en la ciudad y tomar otros
objetivos más importantes. 

El 23 de agosto, el VI Ejército ale-
mán, dirigido por el general Friedrich
von Paulus, cruzó el Volga al norte de
Stalingrado. Pero los soviéticos los sor-
prendieron con una guerra de guerrillas
urbana. El Ejército Rojo se apoyaba en
las masas. Hasta las mujeres se presenta-
ron de voluntarias para remplazar a los
caídos.

Los combates siguieron dentro de la
ciudad en ruinas hasta el 31 de enero,
cuando las fuerzas locales capturaron al
general von Paulus. 

Stalingrado fue una de las más im-
portantes victorias militares de la histo-
ria. Los combatientes sorprendieron al
mundo, empujando a los invasores fue-
ra del territorio. La agónica retirada de
los nazis culminó en Berlín en 1945
cuando los sargentos Yegorov y Kantari-
ya izaron la bandera roja de la victoria en
la cúpula del Reichstag en ruinas.

Efemérides II

Stalingrado
(1943-2003)

Augusto Sandino

General de
Hombres Libres

El 21 de febrero de 1934, al salir de
una reunión con el presidente nicaragüen-
se Juan B. Sacasa para refrendar Acuerdos
de Paz luego de que se marcharan las tro-
pas intervencionistas norteamericanas,
Sandino y sus acompañantes, miembros
del Estado Mayor del Ejército Defensor de
la Soberanía de Nicaragua, fueron asesina-
dos por la Guardia Nacional, cuerpo re-
presivo creado por los EE.UU., al mando
de Anastasio Somoza. 

Nacido en Niquinohomo el 18 de
mayo de 1895, Sandino, fue campesino y
trabajador petrolero. En 1912, ante la
agresión norteamericana comenzó a vis-
lumbrar un proyecto independentista y re-
volucionario para su país. 

Concretado en 1927, el pacto entre el
general Moncada y los norteamericanos,
planteaba el desarme de las tropas que lu-
chaban contra la marinería yanqui. Sandi-
no, hasta entonces general de éstas, hacía
conocer, el 19 de mayo de 1927, una cir-
cular: No estoy dispuesto a entregar mis ar-
mas en caso de que todos lo hagan. Yo me
haré morir con los pocos que me acompa-
ñan porque es preferible hacernos morir co-
mo rebeldes que vivir como esclavos. 

A partir de ese momento,  Sandino se
abocó a la tarea de combatir y echar a los
invasores yanquis. El 2 de noviembre, lue-
go de causarle 94 bajas al enemigo, inclui-
do su Estado Mayor, Sandino y sus patrio-
tas fundaron el Ejército Defensor de la So-
beranía de Nicaragua, cuyo lema fue Pa-
tria y Libertad. 

Efemérides I
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L
os recientes y graves sucesos de
Bolivia, que dejaron dos decenas
de muertos, cientos de heridos y
el paso por verdaderas catacum-

bas de miles de detenidos, mostraron
que nunca desapareció la Doctrina de Se-
guridad Nacional. Pero una fuerte pre-
sencia popular -que llevó al gobierno a
mostrar sus verdaderas cartas de repre-
sión -refleja el nuevo momento de emer-
gencia social en Latinoamérica. 

En Paraguay, simultáneamente, la
acción popular lograba que se juzgara
por corrupción al presidente Luis Gonzá-
lez Machi, acusado también por terroris-
mo de estado. En ambos países pudo
apreciarse el proyecto estadounidense de
involucrar sí o sí a las FF.AA. latinoame-
ricanas en conflictos internos. Para los
grandes medios esto pasó desapercibido,
pero en muchos sectores que se autocali-
fican de progresistas sucedió lo mismo.
Si el caso boliviano ocupó algunas líneas,
es porque el dirigente indígena campesi-
no Evo Morales había golpeado reciente-
mente en la mandíbula al establishment,
colocándose a un paso de la presidencia. 

Al mismo tiempo, en Puerto Rico las
tropas estadounidenses están cometien-
do atropellos inconcebibles sin que se al-
cen las voces de América Latina, y en Co-
lombia se viene dando uno de los mayo-
res genocidios que registra la historia
continental.

según pasan los años

La enorme rebelión campesina regis-
trada recientemente en Bolivia, con una
duración de semanas, tiene fuertes ante-
cedentes, ya que el conflicto indígena
nunca ha dejado de hacerse presente en
la historia de ese país. Ni siquiera los es-
cribientes oficiales han logrado borrarlo
de ella. Bien lo expuso Evo Morales en su
carta al Foro Social de Porto Alegre:
Grandes titulares de prensa acompañan

De un lado, la protesta activa de campesinos,
indígenas y trabajadores urbanos, del otro, una
desbordada represión estatal. Razones y
perspectivas de un conflicto que lleva siglos

Una larga
y silenciada
lucha



la trágica muerte de un compañero en
las manifestaciones de Génova, pero
cuando se trata de decenas de humildes
bolivianos sólo reina el olvido. Tenemos
que romper este cerco de silencio de los
medios de comunicación internacional. 

Esto mismo, también lo dijo desde
su país, desde el propio frente de la pro-
testa. Allí expuso las razones que origi-
naron los cortes de carreteras, rutas y ca-
lles, contra el gobierno de Gonzalo Sán-
chez de Losada, un empresario que vivió
toda su vida en EE.UU. y es abiertamen-
te apoyado por Washington. El dirigente
campesino se convirtió en uno de los lí-
deres en la lucha contra el proyecto esta-
dounidense de anexarse América Latina
a través del plan eufemísticamente de-
nominado Area de Libre Comercio para
las Américas (ALCA). También rechaza
un Tratado de Libre Comercio entre Bo-
livia y Chile, porque conoce perfecta-
mente lo que esto encubre. Claramente
expresó que considera el aducido libre
comercio como una farsa, como algo di-
señado para que las transnacionales po-
tencien sus economías pero no para los
sectores empobrecidos. 

Si se estudia la historia de Bolivia,
puede apreciarse que está caracterizada
por la apropiación de todas sus riquezas,
comenzando por el estaño, mientras se
condenaba a la población a la pobreza y
la marginalidad. La ola de golpes milita-
res que agobió a ese país, respondió
siempre a los intereses externos. Igual-
mente sucedió con la cruel guerra del
Chaco, finalizada en 1935, que lo enfren-
tó con Paraguay por las necesidades de
transnacionales petroleras.

acuerdos y disputas

Morales discriminó muy bien los
proyectos de integración real entre los
pueblos, sin subordinaciones ni sumi-
siones, de las intentonas imperiales.

Después de días de lucha, el dirigente lo-
gró sentar en una mesa común a Sán-
chez de Losada, para acordar algunos
de los puntos que fueron ejes de la mo-
vilización, entre los que figuraba la ex-
portación de gas boliviano al mercado
estadounidense.  Bolivia es el mayor
productor de gas en la región y los mo-
vimientos reclaman un control estricto
de la producción y que este producto
salga por Perú, rechazando la decisión
oficial de hacerlo por puertos chilenos. 

Respecto al petróleo, Evo Morales
escribió: Si este hidrocarburo no vuel-
ve a sus verdaderos dueños seremos
un país mendigo sentado sobre una si-
lla de oro negro. Nosotros no quere-
mos caridad, ni ayuda para el desa-
rrollo. Lo que queremos es que nos de-
vuelvan nuestro gas, nuestros recur-
sos naturales, nuestro futuro. El
acuerdo comprendió además temas la-
borales urgentes que el gobierno se ne-
gaba a tratar. 

Nosotros no queremos ser una co-
lonia más, expresa Evo Morales al ini-
cio de su carta al Foro, en la que expli-
có las acciones llevadas a cabo por los
movimientos campesinos desde el 13
de enero bajo un estado de sitio de fac-
to. Las carreteras han sido tomadas
por 10.000 efectivos del ejército y la
policía.Varias escuelas y postas sani-
tarias han sido convertidas en cuarte-
les.

Cientos de compañeras y compa-
ñeros han sido detenidos, ultrajados y
amenazados. Decenas han sido heri-
dos y lo más lamentable: nueve com-
pañeros han muerto por las balas del
ejército, y otros once han muerto en
un accidente provocado cuando inter-
vinieron a la fuerza la marcha de los
jubilados. La guerra que tanto se
anuncia ya se siente en este país de
América Latina. Las Fuerzas Arma-
das del país se han transformado en
un ejército de ocupación al servicio de

los intereses de las transnacionales y
la potencia del norte. 

pretextos

Otro planteo central en la protesta
fue la situación de los pueblos indíge-
nas. Existen en Bolivia más de 30 et-
nias; entre las más numerosas, los ay-
mará, quechuas y guaraníes, que como
en otros países reclaman sus territo-
rios desde hace más de 500 años. No
queremos sentirnos extranjeros en
nuestra propia tierra. No queremos
ser tratados como ciudadanos de
quinta categoría, exiliados en nuestro
propio territorio. No queremos que se
destruya nuestra cultura, clama Mo-
rales.

Entre los reclamos figura también
la plantación de  coca, cuya hoja es
parte de la cultura indígena, como me-
dicina y alimento. No es entre los cam-
pesinos indígenas donde la hoja se
convierte en droga, sino en los labora-
torios del primer mundo, con quími-
cos elaborados por ellos. Las anuncia-
das suplantaciones de cultivos, ade-
más de obligar a los campesinos indí-
genas a prescindir de plantas que son
parte de su vida y su cultura,  dejan a
miles y miles de familias libradas a la
miseria. Como sucede en Colombia, se
ofrece suplantación de cultivos, pero
no se cuenta con ningún intermediario
que vaya hasta el lugar a comprar los
productos, y la inexistencia absoluta
de infraestructuras hace imposible
que los campesinos puedan llevarlos a
los centros de venta. La propuesta del
poder es un callejón sin salida. “No
nos dejemos engañar. Nosotros sabe-
mos que la lucha contra las drogas no
es más que un pretexto para militari-
zar nuestros territorios, para violar
nuestra soberanía”, advierte Evo Mo-
rales. 
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Tierra de
FUEGOS

La realidad en marcha
Velitas

En un mundo en el que la uniformidad
discursiva gana terreno cada día, cualquier
intento de pensar la realidad desde otros
lugares y apostar a la transformación colec-
tiva parece casi imposible. No obstante,
Tierra de Fuegos apuesta a discutir lo indis-
cutible amplificando las voces del campo
popular que los grandes  medios se empe-
ñan en acallar. Son  muchísimas las dificul-
tades para ejercer un periodismo popular,
de base. Pero son muchísimas las satisfac-
ciones cuando se sigue ese camino. Bien lo
sabemos desde En Marcha, y por eso salu-
damos a Tierra de Fuegos, que cumplió cien
programas en febrero. 
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agua va

El año pasado, las acciones en Boli-
via- como en Paraguay y Perú-, detuvie-
ron el intento de aprobar una ley que pri-
vatizaba y mercantilizaba las aguas. Aho-
ra, como denuncian los movimientos, se
intenta exportar aguas subterráneas de
una región desértica del sudoeste para
beneficiar a las transnacionales mineras
instaladas en el norte de Chile. Los cam-
pesinos sostienen: “la defensa del agua
es la defensa de la vida”. El Movimiento
campesino del Departamento de Santa
Cruz , denunció ante el mundo la brutal
represión contra la protesta, planteando
lo que estaba detrás: “ Las detenciones
arbitrarias, sin que exista ningún delito,
son realizadas por las fuerzas militares
mediante allanamientos violentos y sin
mandamientos ni orden de autoridad
competente. En estos irregulares proce-
dimientos, se han destrozado las vivien-
das, robándose las pertenencias de sus
habitantes y propinando fuertes palizas
a supuestos bloqueadores de carreteras y
a sus familiares”. 

También se denunció la detención
de campesinos en la zona del Chapare,
Departamento de Cochabamba, reclui-
dos en cárceles de máxima seguridad del
Departamento de Santa Cruz. “En todos
los casos, los detenidos han sufrido gol-
pizas y torturas en los cuarteles adonde
fueron llevados. Los detenidos no han
tenido acceso a abogados y no se les per-
mite en las declaraciones dar testimonio
de los abusos a que fueron sometidos.
Muchos de ellos fueron llevados a pena-
les en zonas de aislamiento como si fue-
ran los más peligrosos criminales”. 

La represión, la militarización de va-
rias zonas, y el virtual estado de sitio, no
hicieron sino incrementar el espíritu de
la protesta. La decisión de los campesi-
nos fue clara: “mantener y masificar las
medidas de presión hasta que se dé solu-

ción efectiva a las demandas planteadas
por los sectores sociales en conflicto”. En
sus momentos claves, la coordinación de
las acciones populares fue ejercida por
una especie de Estado mayor donde con-
vergían todas las dirigencias. 

El gobierno deberá ahora dar señales
muy precisas sobre lo actuado en la vio-
lación elemental de Derechos Humanos
durante la reciente protesta, así como so-
bre el uso de las fuerzas militares para
reprimirla, y deberá asumir el castigo a
los responsables de crímenes.  Incluso
existen hechos aún no esclarecidos, que
en su momento algunos sectores del es-
tablishment quisieron utilizar para argu-
mentar la aparición de una guerrilla. 

otra etapa

Los sucesos de Bolivia, lejos de ter-
minarse con los acuerdos logrados, mar-
can el comienzo de un nuevo período de
luchas. Diputados bajo presión a los que
se opusieron todos los representantes
populares, autorizaron el ingreso de
unos 300 soldados norteamericanos,
quienes habrán de sumarse a otros gru-
pos que ya actúan en el país como aseso-
res de fuerzas de elite y cuya actuación
en el Chapare ha dejado graves secuelas
entre la población. 

Cuerpos de la CIA y la DEA, ahora
con lazos en provincias del nordeste ar-
gentino como Salta, vienen operando en
Bolivia. Esto constituye un peligro la-
tente para el país y la región. A lo cual
deben sumarse la presencia de tropas
estadounidenses en Paraguay y la llega-
da del nuevo embajador de Estados
Unidos a La Paz. Un viejo conocido de la
región: David Greenle. “Respetamos y
queremos que Bolivia tenga relaciones
internacionales, pero donde haya respe-
to mutuo. Esto no ocurre cuando el pre-
sidente norteamericano designa un se-

ñor como David Greenle, implicado
aquí en masacres y narcotráfico”, decla-
ró Morales recientemente.

Greenle, designado por George W.
Bush, estuvo por primera vez en Bolivia
en los ‘60 como integrante del Cuerpo
de Paz. Vale recordar que éste realizaba
labores de espionaje, control de datos,
esterilización de mujeres sin su consen-
timiento y otras tareas de paz que les
valieron la expulsión de diversos países.
En los ‘80, Greenle regresó a Bolivia ya
como jefe de la CIA y prácticamente fue
el hombre fuerte de la embajada, a la
que puso en tareas de combate al narco-
tráfico. El periodista Wilson García Mé-
rida recordó recientemente el temible
recuerdo que dejó su paso por Bolivia.
De su mano llegaron tropas del Coman-
do Sur al Chapare. Allí  perpetraron crí-
menes como los de Huanchaca y la ma-
sacre de Villa Tunari.

Todo lo expuesto, demuestra que los
llamados a la solidaridad de los lucha-
dores bolivianos deben ser respondidos
con una fuerte acción continental. La
emergencia indígena y campesina, men-
cionada en los documentos que trazan
los Conflictos del año 2000 por los
hombres que diseñan la política de Es-
tados Unidos para la región, es un hecho
en Bolivia. Los mismos diseñadores de
la estrategia de Guerra de Baja Intensi-
dad que aplican aquí, como escenario de
segundo plano de la gran guerra contra
los supuestos ejes del mal, están inten-
tando crear en ese país andino un es-
quema similar al de Colombia. No pasa-
rá mucho tiempo para que los expertos
de la embajada estadounidense en La
Paz, traten de ligar el conflicto social al
narcoterrorismo. Su fundamento prefe-
rido para  la guerra fría de estos tiem-
pos. 

Stella Calloni
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América toda, la nuestra, la de los
hijos de una tierra  conquistada
y mancillada desde hace más de

500 años, conmemora el 150° aniver-
sario del nacimiento de uno de sus hi-
jos más preclaros. Escribir sobre él es
fácil y difícil al mismo tiempo; fácil
porque es uno de nuestros grandes
hombres de conducta y acción clara,
pura, revolucionaria, cuya vida y apor-
te  serán siempre ejemplos para quie-
nes asuman luchar por los cambios so-
ciales y políticos. También es difícil, en
un recordatorio, abarcar todo lo que
fue: patriota revolucionario, poeta, en-
sayista, periodista. Cabal hombre de su
tiempo y de nuestra historia de luchas
por la verdadera independencia.

Martí murió en acción militar, lu-
chando por la independencia de su
querida Cuba. Su causa  guerrera con-
tra España, y al mismo tiempo  preven-
tiva contra las ya manifiestas intencio-
nes invasoras yanquis, fue no negocia-
ble. Por eso, puede considerárselo un
Che Guevara anticipado en más de se-
tenta años. 

En su última carta, dirigida a su
amigo Manuel Mercado desde el cam-
pamento de Dos Ríos, el 18 de mayo de
1895 –sólo un día antes de caer en una
emboscada-, escribe: Ya estoy todos
los días en peligro de dar mi vida por
mi país y por mi deber –puesto que lo
entiendo y tengo ánimos con qué rea-
lizarlo- de impedir a tiempo con la in-
dependencia de Cuba que se extiendan
por las Antillas los Estados Unidos y
caigan, con esa fuerza más, sobre
nuestras tierras de América. Cuanto
hice hasta hoy, y haré, es para eso.
Eso mismo hubiese escrito el Che, de
haber entrado a combatir en Salta lue-
go de su campaña boliviana.

Martí fue hijo y padre de Nuestra
América. En su ensayo con aquel título,
nos decía en 1891: Es la hora del reen-
cuentro, y de la marcha unida, y he-
mos de andar en cuadro apretado, co-

mo la plata en las raíces de los Andes.
Fue también un Bolívar temprano.

Hoy la revolución bolivariana en
Venezuela es también una revolución
martiana, la de la Patria Grande, la de
nuestra América unida. Allí le hicieron
caso: se pusieron de pie, respondiendo
a aquel mensaje del mismo ensayo:
En pie, con los ojos alegres de
los trabajadores, se saludan
de un pueblo a otro, los hom-
bres nuevos americanos.
Hoy se saludan de pie los tra-
bajadores y campesinos ve-
nezolanos, con los trabajado-
res y los sin tierra brasileños,
con los indígenas ecuatorianos, los
cocaleros bolivianos y los piqueteros y
trabajadores argentinos. América se ha
echado a andar, haciendo germinar la
semilla de la América nueva, como
Martí quería.

En 1889 EE.UU. convocó la 1° Con-
ferencia Panamericana, primer intento
de dominación imperialista bajo for-
mas jurídicas y diplomáticas. Martí la
cubrió para el diario La Nación de
Buenos Aires. Y se mete de cabeza en la
disputa por impedir que se consume el
vasallaje. Su crónica se hace exultante
ante la posición argentina: Ni tribuna-
les permanentes –refiere que escuchó
decir a Quintana, uno de los represen-
tantes de nuestro país- ni arbitraje
compulsorio, ni forma alguna de arbi-
traje que por sí o por lo que se derive
de ella acarree el predominio de una
nación fuerte de América sobre los dé-
biles.

Cuando en 1891 se reúne, también
en Washington, la Comisión Monetaria
Internacional Americana, José Martí
está como representante de la Repúbli-
ca Oriental del Uruguay, y da batalla
contra los intentos de esa primer ini-
ciativa de dolarización que propiciaba
EE.UU.: usar una moneda de plata pa-
ra todo el continente. 

El imperio continúa con sus planes:

militares por un lado –Plan Colombia,
Iniciativa Regional Andina, etc.-, y eco-
nómicos por el otro –Plan Puebla Pa-
namá, ALCA-. Pero Martí nos enseñó a
defender la dignidad americana. Y se-
guiremos luchando guiados por una
advertencia del gran maestro cubano:
Si a un caballo hambriento se le abre

la llanura, la llanura pastosa y
fragante, el caballo se echará

sobre el pasto, y se hundirá en
el pasto hasta la cruz, y mor-
derá furioso a quien le estor-
be.

Horacio López

José Martí

Nuestroamericano
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¡Oh Bagdad!, perla del Irak
(de Las mil y una noches)

Hace más de mil años, durante el
imperio Abasí, Iraq desarrollaba con su
filosofía, ciencia y literatura, lo que
continúa siendo el pilar de la cultura
árabe. 

El mismo pueblo en la última déca-
da tuvo el mayor incremento de morta-
lidad infantil del planeta: 13 de cada
cien niños mueren antes de cumplir los
cinco años. Estos datos coinciden con
diez años de sanciones y embargos,
además de dos guerras, que han llevado
a la miseria a la casi totalidad de los 22
millones de habitantes, acostumbrados
a vivir en un país fértil, rico, que si bien
flaqueado por más de tres décadas de
gobierno del partido ba´ath, hasta hace
poco era el mayor proveedor de lecto-
res del mundo árabe. Sin embargo, co-
mo dice el intelectual palestino Edward
Said “...en los medios y el discurso polí-
tico es una tierra desierta poblada por
una pandilla dirigida por Saddam”.

Ese nuestro petróleo
que brota en el desierto
puede hacerse puñales llameantes de fuego

Nizar Kabbani

Actualmente EE.UU. se encuentra
implicado militarmente en distintos
grados en más de cien países. Autoeri-
gido en “guardián del mundo”, después
del 11 de setiembre George Bush ha
proclamado “quien no está con noso-
tros , está con los terroristas “, presen-
tando como una amenaza para el mun-
do todo lo que vaya contra sus intere-
ses. No es nuevo que se invoque al te-
rrorismo como justificativo de políti-
cas guerreras, pero se ha incrementado
la propaganda de demonización del
mundo árabe y del Islam. El fin: obte-
ner consenso en la ofensiva contra Af-

ganistán, en el recrudecimiento de las
operaciones militares y represalias co-
lectivas de Israel en Palestina y ahora
en el inminente ataque a Iraq, país que
es presentado como un peligro para sus
vecinos y para EEUU, cuyo gobierno
esgrime el argumento de la autodefen-
sa y que dadas las empobrecidas condi-
ciones en que se encuentra Iraq, la
amenaza es ridícula.

Después de Arabia Saudí, Iraq
cuenta con las mayores reservas de pe-
tróleo del planeta. Es vox populi que
los Bush son empresarios del petróleo,
pero igualmente la ofensiva permitiría
el control sobre todo Oriente Medio y el
Golfo Pérsico.

Me duele a la mañana oír las noticias.
Me duele oír ladrar

N. K.

Las armas de destrucción masiva
con que supuestamente contaría Iraq,
sobre cuya existencia no se ofrecen
pruebas fehacientes, son el caballito de
batalla de Bush para lograr votos a fa-
vor en el Consejo de Seguridad de la
ONU, de cuyos cinco miembros perma-
nentes, hasta el momento sólo dos -
Gran Bretaña y España- apoyan la gue-
rra. Alemania, Francia y Rusia (los dos
últimos negocian petróleo con Iraq)
aún mantienen su posición contraria y
está por verse qué sucede con ellos,
además de los diez miembros no per-
manentes del Consejo, ante la ofensiva
diplomática norteamericana. El enor-
me poder de EE.UU., hace que éste se
sienta en condiciones de desobedecer
cualquier sistema de conducta interna-
cional. Davis Malone, experto en Na-
ciones Unidas y titular de la Academia
Internacional de Paz, declaró reciente-
mente al diario Página/12 que “A los
consejeros de las Naciones Unidas se
les pide que justifiquen jurídicamente

las decisiones políticas de los gobiernos
antes que lo contrario”.

La amenaza de un inminente ata-
que, las consecuencias que pagará la
población civil iraquí en una guerra
planteada sin bajas para los norteame-
ricanos y la incertidumbre sobre lo que
vendrá después -ni siquiera se conocen
los planes estadounidenses al respecto-
inquieta a millones de personas en el
mundo.

Largáos de nuestra tierra,
de nuestro campo... de nuestro mar...
de nuestro trigo... de nuestra sal... de 

/nuestras heridas,
de todas nuestras cosas, largáos
pasajeros entre las palabras efímeras

Mahmoud Darwish

El 14 de febrero los inspectores de
la ONU darán un nuevo informe al
Consejo de Seguridad y las definiciones
llegarán seguramente en las próximas
semanas. A través de las encuestas di-
fundidas en los últimos días, salvo el
pueblo norteamericano, el resto se ex-
presa en contra de la guerra. Durante el
Foro de Porto Alegre , más de 100.000
representantes  de organizaciones so-
ciales de todo el mundo  condenaron la
postura bélica norteamericana, deci-
diendo realizar una jornada internacio-
nal en su contra. Manifestaciones mun-
diales por la paz están programadas en
principio para el día 15. 

Un documento elaborado en este
Foro por la organización Jubileo Sur,
destaca que “ el siglo XXI no puede ser
el de la guerra infinita norteamericana,
el pensamiento único neoliberal y la
discriminación racial y de género, de
dominación transnacional y de la fuer-
za militar...responderemos al desafío
de hacer prevalecer la paz sobre la gue-
rra, la vida sobre la deuda y la domina-
ción extranjera”.  Según E. Said, pro-
porcionar una alternativa “...no tanto
soñarla, que es más bien ficticio, sino
buscarla, sin importar cuán difícil sea.
Debemos entrenarnos para pensar en
la alternativa y no aceptar el statu quo
o creer que el presente se ha congela-
do”.

Esgrimiendo argumentos de “autodefensa”, Bush 

se prepara para atacar Irak. Desde diversos

rincones del mundo se escuchan voces de condena

La sangre de los otros
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-¿Como se viven en Gran Bretaña
los aprestos bélicos? 
-La reacción más importante ha sido la
creación de un extenso movimiento con-
tra la guerra. Después del 11 de septiem-
bre del 2001 convocamos a una reunión
en Londres para discutir lo que se aveci-
naba. Llegaron, inesperadamente, 3.000
personas. Formamos un Comité Organi-
zador representativo de una coalición
amplia de organizaciones, que desde en-
tonces ha ido creciendo. Primero hici-
mos una manifestación de 50.000 perso-
nas contra el bombardeo de Afganistán,
luego otra de 100.000 personas. El 28 de
septiembre último organizamos una pro-
testa contra la guerra a Irak a la que lle-
garon entre 400 y 500.000 personas. El
15 de febrero, Día Mundial contra la
Guerra a Irak, esperamos ver en las ca-
lles de Londres más de un millón de per-
sonas. 

-¿ Qué opinan acerca del  involu-
cramiento de Gran Bretaña? 
- La posibilidad de una guerra horroriza
a la inmensa mayoría. En la calle se dice
que Tony Blair no pasa de ser el perrito
faldero de Bush. Si Bush decide lanzar la
guerra sin el apoyo de la ONU, sólo un
14% de la población estaría a favor. Si lo-
grara convencer al Consejo de Seguri-
dad, esa cifra treparía al 50%. Hay secto-

res de la clase dirigente británica que se
hacen ilusiones en cuanto a que entrar
en una guerra devolvería el status impe-
rial perdido. Y no hay que olvidar que
entre las  petroleras afincadas en Orien-
te Medio una de las más importantes es
británica. El ambiente de hoy es incom-
parable al de la guerra de Malvinas,
cuando los que se oponían eran una pe-
queña minoría marginada.   La campaña
contra la guerra tiene hoy el apoyo de to-
dos los sindicatos y del Congreso Nacio-
nal, en el que se votó mayoritariamente
la oposición a la guerra sea cual fuere la
decisión de la ONU.  

-¿Creen que el guerrerismo aisla-
cionista norteamericano puede de-
sembocar en un conflicto entre es-
te país y Europa, y agudizar la cri-
sis capitalista mundial?
-EE.UU. quiere lanzar esta guerra para
imponer su hegemonía en Medio Orien-
te y controlar el petróleo de esa zona, en

su afán de disciplinar al capital europeo
y también al japonés. Se sabe que a los
alemanes y franceses no les cae nada
bien la guerra, pero lo que temo que an-
te la inminencia de perder su interven-
ción en la industria petrolera, terminen
apoyando la guerra. Parecería muy facti-
ble que el 14, cuando se presente el ulti-
mátum en el Consejo de Seguridad, estos
dos países apoyen la propuesta de
EE.UU. o, cuando mucho, se abstengan.
Pero si estos dos gobiernos votaran en
contra, se ahondaría profundamente la
crisis intercapitalista entre Europa y
EE.UU. y Gran Bretaña caería en una
crisis muy profunda entre dos sectores
de la  clase dirigente que, por un lado,
quieren mantener relaciones con el capi-
tal franco-alemán, y otros, que quieren
ser sólo socios del capitalismo norteame-
ricano.  

Jorge Luis Ubertalli
(traducción: Mike Ortiz)
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ASISTENCIA AL VIAJERO 
CABAL, PROTECCIÓN
PARA USTED Y SU FAMILIA

Para los que aún no salieron de
vacaciones o para los que viajan fre-
cuentemente por razones de trabajo
al interior del país o al exterior, le re-
cordamos que su tarjeta Cabal AJB le
brinda un servicio único y gratuito
para usted y su familia: Asistencia al
Viajero Cabal.

La mejor cobertura de urgencia
en Argentina y el mundo a partir de
los 60 kilómetros de su domicilio.

A. V. C. cubre (*) gastos médi-
cos, hospitalarios y farmacéuticos,
odontología de urgencia, medica-
mentos ambulatorios, gastos de
hotel por convalecencia, honora-
rios por asistencia legal, pérdida
de equipaje, entre otros.

Téngalo presente en cada opor-
tunidad que decida hacer un viaje,
solo o en familia.

Para contar con esta cobertura,

no necesita realizar ninguna gestión
previa a su viaje. Usted y los suyos
están siempre protegidos. En caso
de que necesite asistencia dentro
del país o en el exterior, comuní-
quese al teléfono (54-11) 4370-
8470.

(*) Conforme con las Condicio-
nes Generales que regulan la pres-
tación del servicio. Acceda a ellas
vía Internet a www.cabal.com.ar 

MAS TURISMO A
TRAVES DE TURISMO CABAL

También los socios Cabal A.J.B.
disponen de otras alternativas en
materia de turismo. Argentina y el
mundo le abren sus puertas a través
de Turismo Cabal.

Bariloche, Villa La Angostura, las
sierras cordobesas o el norte argen-
tino. También Punta Cana, Europa y
los lugares más exóticos están al al-
cance de sus manos con su tarjeta

Cabal – A. J. B, a
través de atractivas
ofertas con la me-
jor financiación de pla-
za.

Y lo más importante: PLANES
ESPECIALES PARA USUARIOS CA-
BAL – A.J.B. Además de beneficiarse
con una excelente financiación en
cuotas, obtiene un 5 % REAL DE
DESCUENTO SOBRE LAS TARIFAS
VIGENTES. Comuníquese desde Ca-
pital y G.B.A. al 4393-2008; desde el
interior del país, sin cargo, al 0-800-
888-0062 y solicite información so-
bre destinos y precios. También en
Internet: www.turismocabal.com.ar 

¿TODAVÍA NO TIENE
SU TARJETA CABAL – A. J. B. ?

Solicítela personalmente a través
de cualquier filial del Banco Credi-
coop de G.B.A. o de la provincia de
Buenos Aires y en la sucursal San Ni-
colás de la Mutual del Club Ben Hur.

Le recordamos que Cabal – A. J. B.
NO TIENE COSTOS DE EMISIÓN
NI DE RENOVACIÓN (beneficio
permanente).

Escríbanos, responderemos por
este medio todas sus inquietudes
y consultas. También, evacúe
dudas o apórtenos sus
sugerencias. Puede hacerlo por
carta, a Cabal – Sector de
Marketing y Diseño de
Productos, Lavalle 341 (1047),
Capital Federal, o, vía e-mail, a
ivenosa@cabal.com.ar . Lo
invitamos también a visitar nuestra
página en Internet:
www.cabal.com.ar 

CONTACTESE CON NOSOTROS

Noticias Cabal - AJB

“Stop war now”  
Chris Harman, editor del semanario Socialist Worker
de Gran Bretaña, miembro del Comité Central del 
Socialist Worker Party y miembro de organizaciones
pacifistas, refiere las diferencias entre el sumiso
Tony Blair y la opinión pública británica 
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En medio de la crisis del modelo
neoliberal que destruyó las economías
de América Latina, nuestra región es
blanco de las presiones de Estados
Unidos para conformar el Area de Li-
bre Comercio de las Américas (ALCA).
Sin embargo, el escenario latinoameri-
cano está cambiando y distintos secto-
res políticos y sociales comienzan a
plantearse la necesidad de una integra-
ción comercial, cultural y social para
contrarrestar los efectos de la política y
la economía dictada por Estados Uni-
dos.

Representantes de varios países de
Latinoamérica se reunieron en Mar del
Plata para participar de un seminario
de Política Internacional que se realizó
el 11 y 12 de diciembre, previo al 6º
Congreso Nacional de Delegados de la
CTA. La discusión giró en torno a va-
rios ejes: ¿Sumarse al ALCA? ¿Fortale-
cer el MERCOSUR? ¿O construir una

nueva forma de integración?. El debate
está planteado.

Durante el encuentro, Eduardo Fer-
nández, Secretario Sindical de la Coor-
dinadora de Centrales Sindicales del
Cono Sur,  hizo hincapié en la desigual-
dad de fuerzas entre los posibles
miembros del ALCA. “El proceso de li-
bre comercio planteado por el ALCA es
imposible de ser tratado como un
acuerdo, ya que uno solo de los acor-
dantes tiene el 75 % por encima del
resto. Ahí no hay equidad en la discu-
sión. Además, está concebido sobre la
base de la concepción armamentista de
Estados Unidos, de procesos de avasa-
llamiento de la soberanía de los países.
Por eso nos declaramos contra el AL-
CA. Creemos que hay otra integración
posible”. Y agregó: “tenemos que se-
guir juntos buscando una alternativa a
esta globalización neoliberal. No es fá-
cil, porque nos han destrozado nues-

tras econo-
mías, pero
hay que
empezar a
construir-
la. El ca-
mino son
las accio-
nes comu-
nes de las
organizacio-
nes sindicales
y de la sociedad
civil”. 

Joaquín Gutié-
rrez Madueño, miem-
bro de la CGT de Perú,
prosiguió con la línea de
análisis planteada por su par
uruguayo: “existe mucha preocupación
con respecto al proyecto ALCA. En los
procesos de integración tienen que
existir determinadas reglas de equidad

El 1 de enero, en medio de
una fiesta popular, asumió la
presidencia de Brasil el ex tra-
bajador metalúrgico y dirigen-
te sindical Luiz Inacio Lula Da
Silva. Más de 500 mil brasile-
ños, acompañaron y vitorea-
ron al nuevo mandatario de
manera simultánea con la pro-
tocolar ceremonia de traspaso
de la banda presidencial, que
se realizó en el Palacio de Pla-
nalto (Brasilia). 

Asisteron a la fiesta manda-
tarios de todo el mundo entre
los cuales se destacó la presen-
cia del presidente de Venezue-
la, Hugo Chávez y  Fidel Cas-
tro, quien se ausentó de los
festejos del 44 aniversario de la
Revolución cubana para acom-
pañar a Lula. Sin embargo, el
nuevo presidente de Brasil no
se privó de invitar a ninguna

personalidad destacada y com-
prometida con la lucha social
en los países vecinos. 

Hebe de Bonafini, presi-
denta de la Asociación Madres
de Plaza de Mayo, fue una de
ellas. “Fui invitada oficialmente
a través de una carta muy ge-
nerosa que envió Lula al Emba-
jador. Fui como comitiva única
de Madres de Plaza de Mayo.
Yo no tengo nada que ver con
la comitiva oficial que fue des-
de nuestro país (...) fui sola, los
demás estaban todos enfrente,
del otro lado del alambrado”.

“Estoy muy contenta, no
sólo por la invitación sino por
haber participado de una fiesta
popular increíble donde se
rompieron todos los protoco-
los”, expresó haciendo un ba-
lance de la emotiva jornada.
“Uno sentía que estaba con

uno de su clase que asumía el
poder en un país tan impor-
tante”, relató Hebe emociona-
da. Estuve con Fidel, con Chá-
vez, con el gobernador de
Chiapas, con toda la gente que
uno conoce de hace tantos
años. Estábamos todos ahí,
apostando a la esperanza”.

“Hay cosas que están cam-
biando en América Latina. Está
cambiando con Chávez, está
cambiando con las FARC, con
Lula, pero todo es muy precipi-
tado. Hay muchas dificultades.
En Colombia el Plan Colombia
está latente, a Chávez quieren
sacarlo de cualquier manera y
a Lula le van a presentar difi-
cultades. No va a ser fácil, pe-
ro creo que algo está cambian-
do”.

Y los brasileños saben que
así será. Tienen presente que

deberán sortear las diversas
piedras que desde los sectores
de poder político y económico
intentarán ponerles en el cami-
no. “Estuve con un diputado
del PT muy ligado al Movi-
miento Sin Tierra, y me dijo
que sabe que va a ser difícil go-
bernar. Por ejemplo el gober-
nador de San Pablo -que no
pertenece al partido de Lula-
ya le está dando problemas
queriendo desalojar a los Sin
Techo de Guarulhos. Creo que
va a tener muchas dificultades
porque hay intendencias que
no las ganó. Hay que pelearla,
nada es fácil. Uno tiene que
apostar a la esperanza. Hay
que mirar con mucho cuidado
para adelante, para atrás, para
los costados, porque el enemi-
go siempre está”, concluyó
Hebe de Bonafini. 

Fiesta verde amarelha

El 11 y 12 de diciembre, representantes de diversas organizaciones 
de trabajadores de América Latina se reunieron en Mar del Plata
para participar de un seminario de Política Internacional. 
El debate se centró en las distintas alternativas de integración
regional para hacer frente al ALCA

América para los latino a
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El 10 de diciembre último, el Parla-
mento chileno aprobó la firma del Tra-
tado de Libre Comercio con Estados
Unidos, que entrará en vigencia en el
2004. A pesar de las bondades expresa-
das por el presidente Ricardo Lagos,
muchos chilenos se oponen a un acuer-
do que profundice el modelo neolibe-
ral.   

José Manuel Jorqueda, representan-
te de la Federación Sindical Mundial,
comentó el origen de este proyecto que
lleva 11 años de discusión. “Parte de
una súplica al gobierno de EE.UU. luego
de que Chile acordara un pacto de libre
comercio con Canadá y México. Como
los efectos iniciales habían sido positi-
vos para la gran industria nacional, tra-
taron de avanzar con los norteamerica-
nos. Ahora lograron llegar a un acuerdo
que se firmó en los términos de la rela-
ción de potencias que existe”. 

“De acuerdo con el tratado, una
compañía norteamericana puede co-
brarle al gobierno de Chile todo lo que
perdió, por ejemplo, durante 3 días de
toma. O sea, los trabajadores hemos
perdido incluso el derecho a huelga y a
negociar colectivamente”, manifestó
con enojo. 

Según Jorqueda, la firma se aceleró
debido a la nueva coyuntura política de
América Latina. “El triunfo de Lula, el
despertar de Argentina, la nueva situa-
ción que se está generando en Chile y
el triunfo de Gutiérrez en Ecuador, cam-
bian el espectro latinoamericano. Y
EE.UU. tenía que colocar un nuevo ele-
mento de disputa entre los países del
Cono Sur. Así, evita que Chile se sume
al MERCOSUR y lo mantiene aislado,
siendo el paradigma del modelo neolibe-
ral. Es catastrófico”. 
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Tratado de Libre Comercio

y de respeto
a nuestros
países, no
debe ser
una impo-
sición”.

El AL-
CA,  como

e x p r e s i ó n
máxima de

las políticas
neoliberales,

“representa para
América Latina un

histórico retroceso
económico, político y

social. Argentina fue el
mayor laboratorio de ensayo.

Hoy se impone la necesidad de
buscar nuevos espacios de poder den-
tro de la estructura socio-clasista, que
puedan poner el rol de los trabajadores
y otras organizaciones en un primer
plano. Un factor importante es la
unión. O nos unimos los trabajadores y
las organizaciones sociales o nos aplas-
tan. Yo creo que el problema no es filo-
sofar si estamos en la derecha, en la iz-
quierda o en el centro, sino unirnos
cuando decidamos realmente defender
los intereses de nuestro pueblo”, sostu-
vo Oscar López Muñoz, miembro de la
Central de Trabajadores de Cuba.

Por su parte, Pedro Azamguja, Pre-
sidente de la Confederación Nacional
de Trabajadores de Transporte de Bra-
sil, comentó los resultados del plebisci-
to contra el ALCA que realizaron en su
país. “Fue una movilización muy im-
portante, participó gran parte de la so-
ciedad. Pero aún el pueblo no tiene un
conocimiento pleno del ALCA. Es un

tema muy peligroso para el gobierno
de Lula y los trabajadores lo estamos
tratando con mucho cuidado. Quere-
mos fortalecer el Mercosur para con-
traponernos a esta liberalización co-
mercial. Necesitamos tener un nuevo
Mercado Común con más inclusión so-
cial, porque si queda sólo en una cues-
tión de mercancías no va a ayudar a na-
die”. 

La necesidad de replantear ese con-
cepto mercantilista, también estuvo
presente en el debate. Eduardo Ojeda,
Secretario General de la Central Nacio-
nal de Trabajadores de Paraguay, seña-
ló que “los procesos de integración co-
mo el ALCA y el Mercosur no son otra
cosa que un gran supermercado de ne-
gocios. Hay que reorientar las organi-
zaciones sindicales, articulando secto-
res populares y políticos. Generar pro-
puestas concretas para instalar mode-
los económicos diferentes, y que den-
tro de esa línea se vaya dando la regio-
nalización de todas las luchas. La dis-
cusión pasa por el modelo de desarro-
llo. Y para eso están la calle, las huel-
gas, los piquetes, la toma de fábricas”.
Asimismo, resaltó la experiencia de los
trabajadores argentinos “que fueron
capaces de llevar adelante, sin plusva-
lía, la producción de una fábrica vacia-
da. Esta es una demostración clara de
que este modelo económico no funcio-
na”.

Enviadas especiales
a Mar del Plata:

Luciana Hernandez Lois
y Matilde Sacco

o americanos La experiencia 
chilena



Acto por la paz en Medio Oriente

Al cumplirse siete años del
asesinato del Primer ministro
israelí, Itzjak Rabin, la organi-
zación Convergencia y la Fe-
deración de Entidades Cultu-
rales Judías (ICUF), realizaron
un acto por la paz en Medio
Oriente. El mismo, tuvo lugar
el lunes 2 de diciembre en el
Teatro IFT de la ciudad de
Buenos Aires .  

Participaron como orado-
res en el evento Víctor Mendi-
bil (Secretario General de la
Asociación Judicial Bonaeren-
se); Estela Carlotto (presiden-
ta de Abuelas de Plaza de Ma-

yo); Dardo Esterovich (miem-
bro de Convergencia); Ángel
Finbarv (legislador de la ciu-
dad de Buenos Aires) y Daniel
Muchnik (periodista y escri-
tor). 

Durante su intervención
Víctor Mendibil llamó a de-
fender las normas del dere-
cho internacional conquista-
das por la humanidad tras
años de lucha y que “aún se
encuentran en vigencia más
allá de la prepotencia de los
gendarmes del mundo y sus
cómplices en diversas latitu-
des”.

“Como trabajador de la
justicia y en representación
de la CTA, ratifico nuestra
condena a los bombardeos
contra el pueblo yugoslavo,
la invasión y el genocidio en
Afganistán. Repudiamos to-
do intento de nueva guerra
contra Irak. Condenamos el
atentado a las Torres Geme-
las. Enfrentamos a los que
quieren trasladarnos la gue-
rra antiterrorista a Colombia,
a la Triple Frontera o Tohulin
en Tierra de Fuego. Y por su-
puesto repudiamos los aten-
tados a la Embajada de Israel

y la AMIA”, expresó enérgi-
camente Mendibil.“Todos los
días luchamos porque haya
paz. Una paz que se asiente
en valores y principios, en
políticas y hechos concretos
y que garantice los derechos
humanos”. 

Con respecto a las dispu-
tas en Medio Oriente el diri-
gente judicial aseguró que
“la paz tiene fórmulas con-
cretas y posibles que hay que
enunciar con valentía, más
allá de la dinámica de terror
que algunos continúan im-
poniendo”.

El 10 de diciembre el movimiento
Ecuménico por los Derechos Hu-

manos (MEDH) organizó una jornada
de debate titulada Derechos Humanos
y Evangelio, que tuvo lugar en el Tea-
tro General San Martín.

El encuentro tuvo como objetivo
compartir un espacio de reflexión y de-
bate acerca de la crisis que sufre el país
en el plano político, económico, social
y cultural. 

La apertura del evento estuvo a car-
go de los pastores Osvaldo Ullrich y Jo-
sé de Luca quienes expusieron sobre
Derechos Humanos, Iglesia y Evange-
lio. A lo largo del día se desarrollaron
tres paneles en los que se abordaron
los siguientes temas: Derechos Huma-
nos, ayer y hoy; Derechos humanos y
justicia y Derechos humanos y socie-
dad.

Participó del último panel Víctor
Mendibil, Secretario General de la Aso-
ciación Judicial Bonaerense junto a
Claudio Lozano (economista de CTA),
el Obispo Federico Pagura (MEDH) y
Claudio Salvador, quien ofició de mo-
derador.

Durante su intervención, Víctor
Mendibil hizo un análisis de lo sucedi-
do en nuestro país en los últimos 26
años: “A partir de 1976 se implementó

en Argentina y en Latinoamérica el
modelo neoliberal. Su expansión terri-
torial y la concentración de capitales
acentuó la contradicción y llevó a lími-
tes impensados la exclusión de millo-
nes de trabajadores de la vida produc-
tiva, exacerbó las contradicciones so-
ciales manifestando paulatina y defini-
tivamente su incapacidad para satisfa-
cer las necesidades fundamentales de
la humanidad”.

“Después de un desconcierto que
duró 10 años, la resistencia se arma
–agregó el dirigente judicial- . No han

sido en vano las luchas y las víctimas
caídas en luchas previas de la clase tra-
bajadora, de los desocupados, de la or-
ganización nueva, de la suma de todos
los sectores y movimientos de resisten-
cia global, de la fuerza y la confianza en
la propia capacidad de los pueblos, so-
lidarios en la tragedia, haciendo pan en
las villas, multiplicándolos, herencia
consumada de lo mejor de la tradición
cristiana y humanista”. 

Al finalizar el encuentro, el coro
Música para todos dirigido por Pablo
Sosa despidió a panelistas y asistentes.

Contra todo intento de guerra

Víctor Mendibil, el obispo Federico Pagura y Claudio Salvador
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MILITANCIA

H
asta hace muy poco lo veía-
mos, sostenido en su bastón
y sus ideas, encabezando
marchas que convocaba la

Mesa Coordinadora Nacional de Jubi-
lados y Pensionados en la Plaza de los
Congresos. Fueron más de medio mi-
llar. Antes y después de cada una de
ellas, llegaba a las redacciones el co-
municado de prensa escrito por él mis-
mo. Los leíamos y podíamos calificar-
los como productos auténticos, inimi-
tables. Se los reconocía por la fuerza
puesta en ellos por Imizcoz. Así era en
su vida cotidiana: apasionado, inque-
brantable y enemigo de las rutinas
huecas de contenido. 

Iba adelante, siempre adelante, a
sabiendas -porque poseía profundos
contenidos ideológicos- de que la reali-
dad es transformable pero siempre y
cuando haya voluntad de incidir en
ella. Por eso, hasta en  momentos en
los que nadie movía un pelo, él, Carlos
Imizcoz, iba a la cabeza en las marchas
de los miércoles con los jubilados. In-
cansable, organizaba aquí y allá. Hasta
que en los finales de 2002 lo interna-
ron en el Policlínico Bancario afectado
por problemas respiratorios. 

Sintiéndose morir, con plena luci-
dez, pidió que su cuerpo fuera envuel-
to  en una bandera argentina y otra tan
roja como la revolución socialista por
la que toda su vida luchó. Ese fue su úl-
timo gesto, su comunicado final. Falle-
ció el 4 de enero último. Tenía 84 años.

La vida militante de Imizcoz venía
de lejos: En 1939 había ingresado al
gremio bancario como trabajador del
Banco de Italia y Río de la Plata, del
que fue delegado. En 1941 se incorporó
al Partido Comunista, en 1945 -siendo
estudiante de Filosofía- participó en la
toma de la Universidad y sufrió la pri-
mera de sus once prisiones. Otra vez
fue detenido en 1954, durante la gran
huelga de los metalúrgicos. En 1958
integró el Comité de Huelga que diri-
gió el prolongado paro de los banca-
rios, por lo cual fue  encarcelado bajo
régimen militar a bordo del vapor Pa-
rís.

Ya con Arturo Frondizi como presi-

dente se repitió la huelga bancaria y
otra vez Imizcoz fue encarcelado. En
las convulsionadas épocas del Rosaria-
zo y Cordobazo, se destacó  como mili-
tante sindical antiburocrático y clasis-
ta. Continuó su lucha durante la dicta-
dura militar y fue secuestrado en 1978.
En los ‘80 se jubiló. Fueron los años de
su incorporación a la Mesa Coordina-
dora, que comenzaba sus marchas de
los miércoles exigiendo mejores habe-
res jubilatorios, el fin de la interven-
ción al Pami, y se enfrentaba a inter-
ventores de su obra social tales como el
corrupto Víctor Alderete.

Imizcoz era miembro del Comité
Central del Partido Comunista, y fue
candidato a vicepresidente por la
Alianza Sur y varias veces candidato a
diputado por coaliciones de izquierda.
Jamás le dio tregua a su militancia, de
un profundo sentido humanista, cla-
sista y solidario.

Nacido en el consulado argentino
de Génova, de padres vascos, sufrió el
advenimiento del régimen mussolinia-
no y fue testigo de las furiosas repre-
siones fascistas, hasta que -fallecido
su padre- se afincó en Buenos Aires y
adopta voluntariamente la ciudada-
nía argentina. Una multitud despidió
sus restos el seis de enero al grito de
Hasta la victoria, siempre.
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Carlos Imizcoz (1919-2003)

El último gesto 
de un luchador

Efecto contagio
El 19 de diciembre una asamblea de ex trabajadores de la empresa metalúrgica de au-

topartes Isaco S.A. -Villa Ballester- resolvió tomar la fábrica con la idea de ponerla a producir
bajo control obrero. 

La metalúrgica estaba cerrada desde el año 2000, cuando sus dueños despidieron a los
40 trabajadores restantes. “No nos pagaron las indemnizaciones y nunca conseguimos tra-
bajo porque tenemos más de 45 años. Hace algunos formamos un grupo para ver si se po-
día recuperar la empresa. Tuvimos varias reuniones y el 12 de diciembre instalamos una car-
pa en la fábrica. El 19 decidimos entrar porque la estaban vaciando con la complicidad del
síndico”, contó Francisco González, ex trabajador de Isaco.

En el año 1993, Isaco S.A. empleaba a 300 obreros y producía en tres turnos rotativos.
“Después vino la malaria y comenzó el drama de los despidos –rememora González-. Achi-
caron hasta que quedamos 40 trabajadores”.

“Hoy hay posibilidades de ponerla en marcha con las herramientas que no se llevaron.
Ese es nuestro objetivo”, comentó esperanzado. De esta manera, Isaco se suma a la larga lis-
ta de empresas recuperadas y autogestionadas por sus trabajadores.

Fábricas recuperadas
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JUSTICIA - Políticas

En febrero del año pasado, tras la
llegada de Felipe Solá a la gober-
nación bonaerense, Jorge Taia-

na asumió como secretario de Dere-
chos Humanos. Al poco tiempo, ante
las crecientes denuncias de torturas en
cárceles y comisarías registradas en la
Defensoría de Casación Penal y los re-
clamos de organismos locales e inter-
nacionales,  anunció la puesta en mar-
cha de un Programa de Prevención de
la Tortura en la provincia. 

En junio, tras la firma del decreto
1404, el plan comenzó a implementar-
se. Su primer fruto fue un informe di-
fundido en octubre, que deja en evi-
dencia la “nula” respuesta de la Justi-
cia ante las denuncias de torturas y en-
cuentra en ello una de las causas por

las que estos delitos se siguen come-
tiendo (ver aparte).

El Programa ideado por Taiana, ex
embajador argentino en Guatemala y
ex secretario ejecutivo de la Comisión
Interamericana de Derechos Huma-
nos, tiene como objetivo el estudio de
las condiciones que permiten la tortu-
ra y los malos tratos y la puesta en
marcha de medidas que tiendan a ter-
minar con esos delitos. 

-¿En la provincia de Buenos Ai-
res hay un sistema que convalida
la tortura?
-No sé si hay un sistema organizado
como tal. Hay una realidad en que los
casos de abusos, malos tratos o tor-
mentos no son adecuadamente casti-

gados y eficazmente prevenidos. Por
eso es que se ha hecho un programa
provincial. Esto ha sido analizado e in-
formado por importantes organismos
no gubernamentales de derechos hu-
manos, tanto nacionales como inter-
nacionales y provinciales, por institu-
ciones del propio Estado provincial y
por organizaciones intergubernamen-
tales regionales, como la Comisión In-
teramericana de Derechos Humanos,
o universales, como las Naciones Uni-
das. Han señalado que hay reiterados
casos de comisión de abusos, de malos
tratos y de tormentos. Esto me parece
un dato esencial e incontestable. 

Estos problemas no tienen una úni-
ca causa. Tienen que ver con la persis-
tencia de ciertas prácticas, como la fal-

Jorge Taiana, Secretario de Derechos Humanos bonaerense

“La tortura persiste porque 
no hay castigo a los culpables”

Un informe realizado en el marco del Programa de Prevención de la Tortura
revela una falta de respuesta desde la Justicia frente a este delito, cuyas
víctimas casi privativamente son pobres

Revista En Marcha -  28 - febrero 2003

Jo
rg

e 
Fo

rm



ta de capacitación del personal que es-
tá en contacto con las personas que es-
tán privadas de la libertad o bajo cus-
todia. Tienen que ver con pervivencias
o resabios de los procesos dictatoriales
que vivió la Argentina, donde la tortu-
ra fue una práctica sistemática tanto
para obtener información como para
la destrucción de las personas. Pero,
sobre todo, la experiencia indica que la
persistencia de ese fenómeno es posi-
ble en la medida en que no hay castigo
a los culpables. 

-Por eso le preguntaba por  el sis-
tema que convalida la tortura.
Las fuerzas de seguridad tortu-
ran y la Justicia no actúa.
-Tenemos una cuestión que es de
nuestro pasado reciente, que es la im-
punidad de los genocidas. El terroris-
mo de Estado en la Argentina, con las
consecuencias trágicas que tuvo y la
falta de una completa justicia sobre
esos crímenes, tiene una pesada carga
de impunidad que se refleja en todas
las instituciones. Ese me parece que es
el hecho fundante. No es de extrañar
que persistan ciertas prácticas, cuando
sus ejecutores no tuvieron castigo, es
decir, cuando a través de las leyes de
impunidad y de los indultos se consa-
gró la impunidad como un valor acep-
tado por parte del Estado. Esa me pa-
rece que es la causa madre de esta
cuestión. 

Es muy importante una serie de
cuestiones: la educación, la capacita-
ción del personal, buscar formas de
prevención. Hay una serie de cosas
que se pueden llegar a hacer, pero sin
dudas hay algo decisivo que es el casti-
go a los que la cometen. Y tiene que
ver con nuestro primer informe. He-
mos encontrado un fallo grande desde
el punto de vista judicial. 
-Este trabajo muestra que sólo
tres de tres mil casos fueron ca-
ratulados como tortura. Y que
incluso casos de submarino seco
fueron caratulados como apre-
mios ilegales. ¿Hubo ante esto

respuesta de jueces o fiscales in-
tervinientes en los casos?
-No una respuesta formal. Sí notamos
alguna reacción. Ciertos jueces co-
mienzan a enviarnos copias de resolu-
ciones que firman. Quizá no todo lo
que uno quisiera. El Procurador Gene-
ral creó una oficina para atender los
casos de torturas y malos tratos y co-
rrupción en la administración. Tam-
poco quiere decir que es mérito mues-
tro. Creo que estamos ayudando. Al-
gún fiscal también llama y dice: “gra-
cias por el trabajo, me sirve para fun-
damentar”. Es un tema delicado, por-
que no parece que fuera una preocu-
pación de los fiscales. 

Elaboramos el informe (ver aparte)
con datos que nos dio la Procuración.
Y yo no puedo creer que de 3000 casos
(denunciados como apremios o tortu-
ras), 3 configuren tormentos, y que só-
lo 30 lleguen a juicio. Uno puede argu-
mentar que muchas denuncias son
exageraciones o son directamente fal-
sas, para llamar la atención o para lo-
grar un cambio del lugar de detención
o una atención médica, pero eso puede
correr para algunas. Pero hay muchas
en que hemos visto las lesiones, las
personas, las fotos... Es cierto que en
los temas de tortura a veces es difícil la
prueba, porque se borran o no hay tes-
tigos. Pero cualquiera que conoce sabe

que hay más de 30 casos de estos 3000
que debieran haber llegado a un casti-
go. Estamos hablando de 30 que fue-
ron a juicio, no de condenas. 

-¿Quiénes son las víctimas de la
tortura?
-Los malos tratos y la tortura son en
general delitos que se cometen con un
perfil social y de clase muy diferencia-
do: lo sufren los pobres. Los que son
víctimas de abusos por parte del Esta-
do son normalmente los más humil-
des, los más desprotegidos, los que tie-
nen menos educación y recursos. Son
los más frágiles. Cuando estamos ha-
blando de luchar contra los malos tra-
tos y las torturas, no estamos hablan-
do sólo de una cosa que de por sí es
impresentable e inaceptable, sino que
estamos hablando también de luchar
contra una patología o violación que
comete el Estado que recae sobre los
más desprotegidos. La lucha contra
esto es la lucha por la dignidad huma-
na. 

-¿Cómo incide la actual ley de ex-
carcelaciones en la violación de
los derechos humanos?
-Incide negativamente en varios senti-
dos: lo primero es la superpoblación,
que genera condiciones estructurales
de abusos y malos tratos. Si en una ha-
bitación de seis por seis se tiene a
treinta personas viviendo, es un abuso
institucional. Además, el personal de
custodia no puede custodiar ni ver có-
mo está la gente adentro, no puede en-
trar porque se encuentra rodeado. Eso
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“El terrorismo de estado
en la Argentina con las
consecuencias trágicas

que tuvo y la falta de una
completa justicia sobre
esos crímenes, tiene
una pesada carga de
impunidad que se
refleja en todas las

instituciones”
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favorece la tortura en multiplicidades
de peleas. Se hace difícil la conviven-
cia. Se crea una situación de violencia
concreta. 

Segundo, en el caso de comisarías
se está usando un personal que, de
acuerdo a su especialización, no está
preparado para tratar con detenidos.
Se supone que está para otra cosa.
Existe la posibilidad de que una perso-
na pueda tirotearse con un policía, he-
rirlo o matarlo, y después estar bajo la

custodia de la misma gente con la que
se tiroteó. Es razonable pensar que eso
no va a ser bueno. 

Estamos manteniendo a personas
detenidas y lo único que hacemos es
dificultar las posibilidades de su rein-
serción o de interacción social. Esta-
mos, en muchos casos, favoreciendo o
garantizando que quien ha cometido
un delito lo vuelva a repetir. Y, ade-
más, estamos hablando de personas
presuntamente inocentes, que no tie-

nen condena. Estamos haciendo la
peor escuela del mundo: poner a la
persona en un lugar donde va a estar
en condiciones objetivas de maltrato y
de marginación, sometida a una vio-
lencia estructural. 

-¿Y respecto de las penas en ca-
sos de malos tratos y torturas?
-La existencia de una pena tan alta en
relación a tormentos respecto de los
malos tratos se ha traducido en la
práctica en que los jueces nunca con-
denen o muy poco condenen por tor-
turas y sí por malos tratos. Eso tiene
una consecuencia muy negativa, por-
que en el caso de los malos tratos las
responsabilidades son atribuidas al
autor del hecho, mientras que en el ca-
so de tormentos la responsabilidad se
extiende al responsable funcional de la
dependencia.

La Secretaría de Derechos
Humanos bonaerense analizó
3013 causas penales por los
delitos de apremios y torturas,
iniciadas en doce departamen-
tos judiciales entre 1998 y
2002. El estudio arrojó que
1062 se encuentran en trámi-
te, y de las 1951 causas restan-
tes sólo 30 fueron elevadas a
juicio. Apenas 3, de las 3013,
fueron caratuladas como tortu-
ras y hoy están archivadas. 

“Los números reseñados
reflejan la prácticamente nula
respuesta del sistema penal an-
te los casos de torturas y apre-
mios; ello, sin dudas, contribu-
ye a la impunidad de estos ca-
sos, fenómeno que retroali-
menta la ocurrencia de nuevos
casos”, señala el informe. 

La muestra fue relevada por
la Procuración General ante la

Suprema Corte de Justicia y es-
tá conformada por las causas
que en sus carátulas contienen
las denominaciones “torturas”
o “apremios”, por lo cual cen-
tenares de expedientes (con
otras carátulas pero en los que
se investigan los mismos deli-
tos) quedaron fuera del estu-
dio. 

El informe, titulado El trata-
miento de la tortura en el siste-
ma penal de la provincia de Bue-
nos Aires, fue realizado en el
marco del Programa Provincial
de Prevención de la Tortura,
puesto en marcha por decreto
en junio del año pasado.

A la luz de las cifras que in-
dican que el 99,9 por ciento de
las causas fueron caratuladas
con la figura apremios ilegales,
la Secretaría de Derechos Hu-
manos resalta en su análisis

que “la desnaturalización de
los tipos penales resulta alar-
mante; en este sentido debe
remarcarse una utilización ge-
neralizada de la figura de apre-
mios para encuadrar conduc-
tas que claramente caen bajo
la órbita de tortura; baste men-
cionar entre estos casos, la re-
ciente tipificación de prácticas
como el submarino seco como
apremios ilegales o la tipifica-
ción como homicidio culposo
de un hecho de torturas segui-
do de muerte”. 

Calificar como apremio
un hecho de tortura posibili-
ta la excarcelación de los au-
tores del crimen, ya que tiene
una pena que va de 1 a 5
años de prisión mientras la
tortura no es excarcelable. 

Además, se impide la in-
vestigación de los delitos de

omisión de denuncia y de falta
de debida diligencia. “La co-
rrecta aplicación de estas fi-
guras permitiría establecer la
responsabilidad, por ejem-
plo, por no haber actuado
evitando la ocurrencia de tor-
turas en comisarías o cárce-
les, del titular de la comisaría
o el director del penal en su
caso”, señala el informe. Y
concluye recomendando un
plan de capacitación para
magistrados, fiscales, defen-
sores oficiales, abogados y
funcionarios judiciales; la mo-
dificación del mecanismo de
revisión médica de las vícti-
mas para garantizar una co-
rrecta producción de prue-
bas; y la creación de un cuer-
po especial de fiscales para la
investigación de apremios ile-
gales y torturas.
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Jorge Form

Rosa Bru: Madre de Miguel, torturado y desaparecido en democracia

Apremios por torturas



-¿Qué aspiraciones tienen de acá
al 10 de diciembre? 
-Nos gustaría reducir las denuncias co-
mo una mejora de la realidad. A veces el
problema es que crecen las denuncias y
uno se deprime porque cree que no lo-
gra nada. Pero es normal que pase por-
que uno genera condiciones para que
haya más denuncias. Objetivos especí-
ficos también tenemos varios: tener un
diagnóstico más claro (cómo, en dónde,
por qué), quién lo facilita y, por lo tan-
to, tener claras algunas recomendacio-
nes para modificar las condiciones exis-
tentes. 

-¿Por qué el Programa es una po-
lítica de Gobierno y no puede ser
una política de Estado? 
- Nosotros quisimos que el Programa
fuera, por lo menos, una política del
Ejecutivo. Hemos tenido un buen apo-
yo y establecido relaciones con la gente
de la Procuración de la Corte y hemos
hecho algunos convenios. Pensamos
que podemos avanzar más. Es difícil
hacer políticas de Estado en la Argenti-
na en general, no sólo en este tema. Pe-
ro creo que hemos avanzado, sobre to-
do con el Poder Judicial, en tener una
creciente conciencia del problema y en
ir buscando caminos para solucionarlo.

-¿La Secretaría de Derechos Hu-
manos tiene incidencia en la dia-
gramación de la política de segu-
ridad?

-No. Esa política es responsabilidad
del Ministro de Seguridad. Lo que yo
tengo es un excelente diálogo con el
ministro para plantearle, desde la pers-
pectiva de los Derechos Humanos, los
aspectos que a mí me puedan preocu-
par.

Lucas Miguel
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“C
uál es la diferencia que nos
separa de aquellos regíme-
nes totalitarios que exaltan-
do el valor de la seguridad

encarcelan a cualquier precio a quienes lo
afecten o amenacen; diferencia que no se
advierte como no sea en la hipócrita refe-
rencia a ideales fórmulas vacías de conte-
nido, con más el agregado de la brutal pa-
radoja de una asfixiante inseguridad cre-
ciente, sin duda retroalimentada
–entre otros factores- por las con-
diciones a que son sometidos los
que pasan por las mazmorras del
más populoso de los penales
de la provincia”. La ca-
tegórica definición
pertenece al juez
Juan Carlos Sorondo
(h), titular del Juzga-
do de Garantías nº 2
de San Martín, quien
junto a defensores y fis-
cales de ese Departa-
mento Judicial penetra-
ron en la Unidad Carcela-
ria nº 1 Lisandro Olmos
tal como Dante Alighieri
lo hizo en los círculos
del infierno. 

Entre octubre y no-
viembre del año pa-
sado los doctores
Andrés Harfuch
(Defensor General),
Luis María Chichi-
zola (Fiscal Gene-
ral) y Rodolfo Do-
mínguez (Fiscal
General Adjunto),
además del juez
Sorondo, visita-
ron los 72 pabe-
llones que inte-
gran el penal y

hablaron con los detenidos. Hay 3.439 in-
ternos donde caben 2.186. Algunos presos
duermen en colchones ubicados debajo
de las camas de otros. Uno lo hacía sobre
el agua proveniente de un caño perforado.
Las posibilidades de realizar actividades
laborales, educativas o culturales son
prácticamente nulas y siempre condicio-
nadas por la afinidad que el interno tenga
con las autoridades.  

El espacio donde moverse es mí-
nimo. Los ambientes están satura-
dos por la humedad. Caños rotos o
averiados, letrinas inutilizables, fal-

ta de mantenimiento de las cañe-
rías y falencias del siste-

ma de desagote provo-
can, entre otras cosas,
la caída “de desechos
humanos desde lo alto”.
La falta de higiene se

agrava por la entrega es-
porádica e insuficiente de

artículos de limpieza. Tam-
poco hay agua caliente y el
estado de las instalaciones
eléctricas es tan precario
que pone en peligro la vida
de los alojados. “Gran parte
de los sectores de la unidad
no se encuentran aptos
para la vida”, concluye ca-
tegórico el informe elabo-
rado por la Fiscalía Gene-
ral.

La alimentación que
reciben los reclusos es
“deficiente” tanto en
cantidad como en cali-
dad. Si bien las autori-
dades penitenciarias
sostienen que la po-
blación carcelaria
consume 1200 kilos
de carne diaria y que

los portadores de SIDA reciben “cuatro
churrascos por día”, el cuerpo de defenso-
res constató durante el almuerzo que este
consistía en “una sopa sin consistencia
proteica, sólo caldo y algunas legumbres”.
Los presos comentaron que gracias a la vi-
sita judicial “al menos pudimos comer dos
días”. En la mayoría de los pabellones son
los propios internos quienes cocinan con
los insumos aportados por sus familias.

Según reconocieron las autoridades
médicas hay un sólo profesional de guar-
dia para casi 3.500 detenidos y “severos
problemas” en el suministro de medica-
mentos para infectados por HIV, tubercu-
losis y otras enfermedades, aumentando
considerablemente el riesgo de contagio.
En este contexto no resulta extraño que
los funcionarios judiciales verificaran una
“generalizada infección de sarna”, debido
a lo cual hallaron internos “con granos en
todo el cuerpo, cuadro que en muchos ca-
sos se agrava por la infección”. El informe
elaborado por la Defensoría Penal da
cuenta de un detenido que apenas podía
caminar porque tenía “sus pies hinchados
de pus”.

a la buena de Dios

“Tales condiciones hacen que el penal
pierda su sentido constitucional y se
transforme, literalmente, en un depósito
de carne humana”, concluyeron Chichi-
zola y Domínguez, quienes, con inusual
claridad para el eufemístico lenguaje
judicial,  reconocieron que “uno tiene la
sensación de que los detenidos están a
la buena de Dios”. La franqueza del
análisis, que cobra mayor dimensión
por el rol institucional que cumplen
quienes la formulan, revela una verdad
que excede al penal de Olmos: la viola-
ción sistemática de los derechos huma-
nos de quienes están privados de su li-

Informe judicial sobre la cárcel de Olmos

“Depósito 
de carne humana”

Defensores y fiscales de San Martín recorrieron el horror de Olmos y elaboraron un
informe estremecedor: Hacinamiento. Epidemia de sarna. Falta de medicamentos.
Mala alimentación. El juez Sorondo intimó al Poder Ejecutivo 
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bertad en las cárceles y comisarías bo-
naerenses.

Las propias autoridades provinciales,
en mayo de 2001 declararon la “emergen-
cia físico-funcional” del sistema peniten-
ciario. Con capacidad para alojar a 15.968
internos, sus cárceles albergan a 18.589
personas. Según un estudio realizado por
el Centro de Estudios Legales y Sociales
(CELS), 13 de los 30 establecimientos car-
celarios que posee la provincia tienen más
internos de los que deberían: la Unidad
nº 22-Olmos está en un 156 % de su capa-
cidad, la Unidad nº 3-San Nicolás en un
131 %, la Unidad nº 5-Mercedes en un 122
% y la Unidad nº 8-Los Hornos en un 115
%. 

La situación adquiere aún mayor gra-
vedad por la cantidad de ciudadanos dete-
nidos en comisarías, que pasó de 2.387 en
1998 a 7.204 en mayo de 2002.  Algo ma-
nifiestamente ilegal, ya que el Código de
Procedimiento Penal bonaerense admite
esta posibilidad sólo hasta el momento en
que el acusado toma contacto con la auto-
ridad judicial. En el conurbano bonaeren-
se hay 5.080 recluidos cuando sólo hay
2.068 plazas. Considerando el 100 % del
lugar disponible, las dependencias poli-
ciales de La Plata ocupan el 287 %, de La
Matanza el 279 %, de Lomas de Zamora el
206 % y de San Isidro el 201 %. Según el
Informe sobre la Situación de los Dere-
chos Humanos en la Argentina 2002 con-

feccionado por el CELS, “los detenidos
son alojados en calabozos que se encuen-
tran en un estado deplorable de conserva-
ción e higiene, carecen por lo general de
ventilación y luz natural, y en el verano la
humedad y el calor son agobiantes”. 

Suelen alojarse diez personas en cel-
das de 1,8 x 2,5 metros,  los calabozos no
tienen ningún tipo de mobiliario y los pre-
sos deben turnarse hasta para dormir. No
hay alimentación ni asistencia médica su-
ficiente y  “el aumento de casos de violen-
cia física y sexual entre los propios inter-
nos es más que significativo”. “Las visitas
femeninas son revisadas en despachos
con vidrios espejados desde donde pue-
den observarlas otros policías”, denuncia
el escrito. 

discurso y acción

“El estado de cosas continúa deterio-
rándose hasta el punto terminal que hoy
presenta, subyaciendo –tal vez- en esta pa-
tológica disociación entre el discurso y la
acción, la idea equivocada de que –en de-
finitiva- quienes padecen la situación son
otros, sin tener en cuenta que un agravio
de tal magnitud termina por contaminar el
cuerpo social todo, con consecuencias de
las que nadie estará exento”, advierte en su
resolución el juez Sorondo en clara alusión
a magistrados, legisladores e integrantes
del Poder Ejecutivo que actúan como si

nada sucediera. 
Juez y defensores consideran a la polí-

tica de mano dura que impulsara el ex go-
bernador y actual canciller Carlos Ruckauf
como uno de los causantes primordiales
de la actual situación carcelaria. Por eso
apuntan contra la ley 12.405, que impide
las excarcelaciones durante el trámite del
proceso, llenando cárceles y comisarías de
imputados primarios que a lo sumo serían
condenados sin encierro efectivo. El pro-
pio Sorondo declaró inconstitucional di-
cha ley en marzo del 2.000 (por lo que su-
frió un virulento ataque mediático encabe-
zado por Daniel Hadad, ver En Marcha nº
14 – Junio 2000), mientras que los defen-

Según el informe elaborado por la De-
fensoría Penal de San Martín, en el Pabe-
llón evangélico del penal de Olmos, la reli-
gión se convirtió “en un instrumento de
sometimiento y control” de los internos.
Unos diez “siervos” y sus asistentes se
apropiaban de todos los alimentos que los
familiares les llevaban a los presos invocan-
do “el nombre de Dios”. “El que protesta-
ba era puesto de rodillas a rezar durante 6
ó 7 horas y acusado de hacer política, lle-
gándose al extremo de abrirle la cabeza de
un palazo a quien se resistió a dicho esta-
do de cosas”, explica el trabajo. 

Siervos de Dios
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sores piden expresamente su derogación. 
“En Olmos hay como mínimo tres-

cientas personas que no deberían estar
en prisión por la nimiedad de los delitos
que se les imputan”, explica el Defensor
General y advierte que “todos los días
entran cincuenta o sesenta personas más
y la tendencia está en alza”. Tan sólo
cientouno de los internos alojados en Ol-
mos tienen condena firme, mientras que
los 3.338 restantes revisten el carácter
de procesados. La provincia de Buenos
Aires encabeza el ranking nacional de re-
clusos sin condena firme: 15.444 sobre
un poco más de 18.500 reclusos. 

Después de considerar que ni el auge
delictivo ni las dificultades edilicias y
económicas pueden justificar que el Es-
tado incumpla con el mandato constitu-
cional, el juez intimó a las autoridades
provinciales a solucionar de inmediato la
grave situación por la que atraviesan los
detenidos. También realizó una profun-
da autocrítica sobre la responsabilidad

que le cabe al Poder Judicial en la degra-
dación que sufren los reclusos: “No que-
da sino la penosa conclusión que... nues-
tro sistema de enjuiciamiento penal
constituye –hay que decirlo- un categóri-
co fracaso”. 

A partir de esta certeza, Sorondo con-
sideró que “de sus deletéreas consecuen-
cias me propongo alivianar al justicia-
ble” y ordenó examinar todas las causas
con personas detenidas que tramitan en
su juzgado “a los fines de extremar las
posibilidades legales de recurrir a medi-
das alternativas de la coerción”. Es decir,
desalojar del infierno carcelario a la ma-
yor cantidad de personas que sea posi-
ble. Finalmente, invitó a todos los jueces
de la provincia a imitar su resolución. 

Daniel Giarone

Las ilustraciones que acompañan esta nota
son obras que fueron expuestas en la
muestra Arte BA (julio de 2002)
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zSegún el Registro Nacional de Reinciden-
cias, el 52 % de los condenados durante el
año 2000 tenía, como máximo, estudios
primarios. Del 48 % restante, el organismo
“ignora” el nivel de instrucción del 35,82
%. Entre los sentenciados, el 80 % era ma-
yor de edad al momento de infligir la ley.
zDurante el primer semestre de 2002 se pro-

dujeron 646.850 hechos delictuosos. De
ellos, 451.366 fueron delitos contra la pro-
piedad (robos y hurtos, básicamente) y
101.243 contra las personas. 
zDurante el 2002 las personas privadas de

su libertad en la Provincia de Buenos Aires
sumaron 24.249, revistiendo la condición
de procesados 21.449. En el 2000 hubo
18.212 encarcelados, de los cuales 16.040
no tenían condena.
zEn el 2001 se registraron veintiocho muer-

tes violentas en cárceles bonaerenses y on-
ce en las federales. La mayoría por ahorca-
miento y por arma blanca. 
zHubo 543 denuncias por torturas a deteni-

dos en la Provincia de Buenos Aires duran-
te todo el 2001: 391 tuvieron lugar en co-
misarías (72 %) y 144 (26,5%) en cárceles.
El Defensor de Casación Penal denunció la
sistematicidad de los tormentos y la impu-
nidad de sus autores.
zEl Servicio Penitenciario Federal (SPF), en

agosto del año pasado albergaba a 8.836
detenidos sobre 8.375 plazas disponibles.
La situación más grave se registra en las al-
caldías de Salta y Jujuy. En la primera de
ellas hay un inodoro y una ducha cada 27
internos y un lavatorio cada 18. En Capital
Federal, la Unidad nº 2 de Devoto posee
una sobrepoblación del 34 %. El 55 % de
detenidos en ámbitos del SPF no tenía con-
dena firme.
zLa Unidad nº 3 del SPF es la cárcel de mu-

jeres más importante del ámbito nacional,
albergando a 501 detenidas; 381 son pre-
sas sin condena (75,45 %) y 120 condena-
das (24,55%). Esta cárcel tiene un índice de
sobrepoblación del 43%. 
Fuentes: CELS, Dirección Nacional de Política Crimi-
nal, Registro Nacional de Reincidencias, Banco de
Datos-Defensoría de Casación Penal.

Tumberos



Juan de Dios Velaztiqui, sargento re-
tirado de la Federal, gozaba aquel
29 de diciembre de 2001 haber sido

puesto otra vez en funciones. Esto le
permitía sumar un adicional a su jubila-
ción. No habían pasado siquiera  diez
días desde los sucesos del 19 y 20 que
terminaron con De la Rúa y Cavallo. Po-
siblemente Velaztiqui pensara en que
era indispensable frenar a los que sub-
vertían el orden. Frenarlos a toda costa.
Como lo habían hecho colegas suyos a lo
largo de todo el país con un saldo de 35
muertos. Como lo había hecho antes el
proceso, durante el cual Velaztiqui fue
custodio de Videla y otros generales. 

Por aquellas épocas, Velaztiqui supo
de las mieles de la notoriedad: Los dia-
rios repitieron su apellido en 1981, por
arremeter contra la hinchada de Nueva
Chicago que había perpetrado la osadía
de cantar la marcha peronista. Esa tar-
de, logró detener a cincuenta de ellos y
los condujo al trote hasta la comisaría.
Con la reincorporación respiraba nue-
vamente aquellos aires de autoridad.

Aquel 29 de diciembre andaba por
Floresta, pleno territorio de la hinchada
de All Boys. Con su armamento, su cha-
leco a prueba de balas y esa chapa, la
4313, que lo acreditaba como federal.
En el bar situado en la esquina de Bahía
Blanca y Gaona –el de la estación de
servicio-, vio a tres jóvenes frente a una
TV. Veían cómo, durante una moviliza-
ción popular, los que arremetían no
eran policías, sino todo lo contrario: el
gentío, harto.

“Brindo por eso”, dijo levantando su
copa uno de los jóvenes, Maximiliano
Tasca. Sus compañeros -Adrián Matas-
sa y Cristian Gallego Gómez- compar-
tieron el brindis. Velaztiqui respondió
según fue adiestrado: extrajo el arma
con pulso sereno, sin alterarse, y gatilló
contra los tres. 

A Maximiliano el balazo le destrozó
el cráneo, a Cristian una bala le entró en
la nuca y otra en el estómago, y a Adrián
el proyectil le entró por el cuello. 

El modus operandi es viejo. Pero es-
ta vez había testigos que lo individuali-
zaron y además el horno no estaba para
bollos.

Más tarde, uniformados de la comi-
saría 43 atacaron con gases y balas a los
familiares que manifestaban su dolor y
reprimieron a quienes habían cortado la
avenida Juan B. Justo, y detuvieron a
varios en el propio velatorio.

La barriada se sintió agredida y ganó
las calles. Con los familiares iban los
hinchas de All Boys, el vecino anónimo
que jamás se había metido en nada, la
murga del barrio, las asambleas, los pi-
queteros. Angélica, madre de Adrián,
sopesó los tiempos cambiantes y sinteti-
zó: “Yo de mi hijo aprendí la libertad, y
con su asesinato aprendí a luchar. Mi
lucha terminará recién el fin de mis
días, y ni aún entoces, porque otros van
a seguir”.

Cuando el 29 de diciembre de 2002
se cumplió el primer aniversario, las
asambleas  organizaron en la escuela
del barrio una feria cultural. Tras ella,

bajo una lluvia torrencial, se concretó
una manifestación mezcla de dolor y de
dignidad. Si no hay justicia, se va a pu-
drir, gritaba la muchedumbre empapa-
da.

El grito, pese a que Velaztiqui está
preso, se justificaba.  “Tras una serie de
postergaciones y habiéndose cumplido
todos los pedidos de la defensa, incluso
los más insólitos, ya no hay motivos pa-
ra más dilaciones, por eso creemos que
el juicio oral podría realizarse el 24 de
febrero”, comentó Angélica Matassa-.
“Aunque aún no nos llegó la comunica-
ción oficial”. 

“Pedimos que el tribunal lo condene
a perpetuidad, pero sabemos el estado
en que está hoy la justicia”, expresó An-
gélica. La carátula de la causa califica a
los asesinatos de homicidio simple,
cuando en realidad fue un crimen con
alevosía y frialdad. 

“Si se realiza el juicio, estaremos
acompañados por miles y miles de veci-
nos, militantes, amigos, por el pueblo
en general, porque ellos son una mara-
villa, nos han dado un ejemplo de vida
y de lucha”, concluyó la mamá de
Adrián.

Marcos Cataldi

Se aproxima el juicio oral y público contra el sar-
gento de la Policía Federal que, aplicando los mé-
todos del terrorismo de estado, fusiló a tres jóvenes

Ante una instancia
trascendente

Revista En Marcha -  35 - febrero 2003

Casos- JUSTICIA 

Triple crimen de Floresta

Jo
rg

e 
Fo

rm



En Argentina se elaboran anual-
mente 75 millones de litros de la
mal llamada leche de soja, el 20%

se exporta a Paraguay, Uruguay, Chile,
Colombia, Ecuador, Venezuela y Perú.
Argentina es el tercer productor de soja
en el mundo y el primer exportador. “No
es que nos interese colocar nuestro pro-
ducto sino enseñarle a la gente que pue-
de alimentarse muy bien con la soja”, se-
ñala Santiago Gowland, gerente de Rela-
ciones Corporativas de Unilever de Ar-
gentina SA, compañía que adquirió Ali-
mentos de Soja (Ades) para su sector de
alimentos. La empresa está empeñada
en la Campaña Ades ProSoja, con foco
en Buenos Aires, que consiste en ins-
truir acerca de la preparación de la soja
a encargados de comedores comunita-
rios. 

cruzados

La campaña ha ganado a sectores po-
líticos, económicos y hasta fundaciones
de intachable trayectoria. La diputada
provincial Filomena D´Ambrosio
(UCR), presentó un proyecto para la im-
plementación de políticas consistentes
en la provisión de porotos, harinas y
granos de soja molida con destino a la
atención de los comedores escolares. Se-
gún su criterio, esto “ayudaría, en fun-

ción de su bajo costo y la cosecha record
obtenida, a combatir los problemas de
alimentación de los sectores más humil-
des,  especialmente de los niños”.

En La Plata, los colegios profesiona-
les, la presidencia y las facultades de la
Universidad Nacional de La Plata, y las
inmobiliarias, iniciaron una campaña de
bonos contribución para que el Hogar
de La Madre Tres Veces Admirable del
Padre Carlos Cajade, obtenga los

600.000 pesos necesarios para la pues-
ta en marcha de una planta productora
de alimentos a base de soja.

El poroto de soja es una fuente de
proteínas que, adecuadamente comple-
mentada con cereales, puede cubrir los
requerimientos de proteína de alta cali-
dad cuando no hay consumo de proteí-
nas de origen animal como carne, leche
y huevos. Un documento elaborado por
Daniel Roisinblit para la Jornada de
Discusión Técnica organizada por el
Consejo Nacional de Coordinación de
Políticas Sociales de la Presidencia de la
Nación, indica que la inclusión de soja
en la dieta ha representado en otros
países un salto cualitativo en la alimen-
tación. Pero esto no corre para Argenti-
na, porque si bien el alimento básico es
el trigo, cuenta con alta disponibilidad
de alimentos de origen animal. La más
alta de Latinoamérica, según puntuali-
za el informe.

Una explicación posible de este auge
la acerca el actual presidente de Brasil,
Luiz Inacio Lula Da Silva: “Los intereses
foráneos, en este caso los de la empresa
Monsanto, activan la producción de soja
transgénica para el consumo de la gente
con hambre y consiguen grandes subsi-
dios. Quieren que terminemos comien-
do su mierda transgénica y terminemos
con cáncer y otras falencias que está
descubierto que producen los transgéni-
cos. La comida en serio se la llevan al ex-
terior”.

Quienes se oponen a la incorpora-
ción de soja transgénica a la dieta (casi
toda la que se produce en Argentina es
transgénica), parecen oponerse también
a las campañas contra el hambre. Y
quienes propugnan salir de la situación
de hambruna a partir de la soja, son acu-
sados de ser funcionales a un sistema de
propiedad de los alimentos que ha aleja-
do a la gran mayoría de la población de
la leche, carne y huevos. La discusión se
establece a partir de la diferencia de
tiempos históricos: el hambre es ahora,
la definición de una política pecuaria
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El descubrimiento
mediático de la
desnutrición, reavivó
una campaña a favor
de la soja.
Desde diversos sectores
políticos, económicos
y de ayuda social, se
alienta su consumo,
sin advertir
a los potenciales
consumidores que
casi toda la producida
en Argentina es
transgénica

Con la soja 
al cuello



-desaparecida en la Argentina de los
‘90– merece más tiempo de construc-
ción. Y eso las empresas multinacionales
de semillas lo saben. Tienen una res-
puesta urgente para lo más urgente. 

Walter Pengue -ingeniero agrónomo
y profesor de la UBA, una de las voces
más respetadas en el tema-, explica: “La
gente antes no se moría de hambre en
Latinoamérica porque había un sistema
diverso de producción, por lo cual dis-
tintos cultivos en distintas zonas se iban
rotando. En este momento, hay zonas
ocupadas por un único cultivo, y eso ge-
nera y generará problemas”.

cambios

La soja es uno de los cultivos más
antiguos de la humanidad, originario del
este asiático. En nuestro país comenzó a
adquirir importancia en la década del
’70. A partir de 1996/97, aparecieron las
variedades transgénicas que permitie-
ron un crecimiento vertiginoso del culti-
vo, tradicionalmente conocido como
uno de los más susceptibles a las male-
zas y con alta dependencia de las condi-
ciones climáticas. Características que
obligaban al uso de un complicado pa-
quete de agroquímicos y un control muy
planificado. La soja modificada genéti-
camente, no sólo permite una relativa
independencia de los factores climáti-
cos, sino que simplifica y reduce el es-
pectro de herbicidas necesarios durante
el ciclo de cultivo, con un control más
eficiente de las malezas.

Según Pengue, hay dos razones por
las cuales en Argentina se elige el mode-
lo biogenético. Una es el precio del her-
bicida utilizado, el glifosfato, que aquí se

vende por debajo de los 3 dólares, mien-
tras que en el mercado internacional
cuesta alrededor de 12. Además,  existe
la posibilidad de comprar la semilla a un
precio más bajo que en EE.UU., ya que el
productor argentino no debe pagar por
las mejoras tecnológicas incorporadas a
ella. Casi el 100 % de la soja que se pro-
duce en el país está genéticamente modi-
ficada para resistir al agroquímico round
up ready, de Monsanto. La misma mul-
tinacional, nada casualmente, tiene pa-
tentada la semilla, lo cual le otorga dere-
cho de propiedad sobre ella. El conjunto
de insumos que produce, conforma un

paquete tecnológico que hace rentable el
negocio para la gran explotación, y elimi-
na a los pequeños agricultores, ya que re-
duce los requerimientos de mano de
obra y destina una gran parte de la cose-
cha a los mercados internacionales.

El Grupo de Reflexión Rural, que tie-
ne como uno de sus objetivos centrales la
inclusión de la problemática del campo
en la agenda política nacional, sostiene
que la producción de soja forma parte de
un modelo agro-exportador integrado al
modelo socioeconómico neoliberal. Se-
gún informa Jorge Rulli, uno de sus inte-
grantes, actualmente hay alrededor de
300 mil productores expulsados y más
de 13 millones de hectáreas embargadas
por deudas hipotecarias impagables. 

“A esta situación de catástrofe social
agropecuaria deberíamos sumar la emi-
gración masiva de los obreros rurales. El
modelo que se nos impuso es sencilla-
mente de exportación de commodities,
de concentración de tierras y de exclu-
sión de poblaciones. 20 millones de hec-
táreas de las mejores tierras agrícolas es-
tán hoy en manos de no más de 2.000
empresas. Se registran actualmente más
de quinientos pueblos abandonados o en
vías de desaparición porque sus habitan-
tes emigran hacia los cinturones de po-
breza urbana. En los años ‘90 se produjo
la mayor transferencia de campos de
nuestra  historia, siendo reemplazada la
vieja oligarquía vacuna por una nueva
clase empresarial oligopólica y preben-
daria”.

a la cabeza

En pocos años Argentina se transfor-
mó en el segundo productor del mundo
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Percy Schmeiser, un agricul-
tor canadiense de setenta años,
desarrolló en cinco décadas  de
actividad sus dotes para cruzar y
mejorar las semillas de colza,
una especie de repollo. Fue ten-
tado varias veces por compa-
ñías multinacionales para incor-
porar a a sus campos la colza
transgénica, que según la publi-
cidad haría crecer sus rinde y
por lo tanto sus ingresos. Siem-
pre se negó. 

Una mañana, una inspec-
ción de Monsanto descubrió en

sus campos algunas plantas de
colza transgénica y le entabló
juicio. Los tribunales canadien-
ses le dieron la razón a la com-
pañía y le exigieron que debía
pagar 20 mil dólares más las
costas. Pero no sólo eso. “El juez
también decidió que todos los
ingresos de mi cosecha vayan a
Monsanto, incluso de dos parce-
las en donde los análisis demos-
traron que no había colza trans-
génica y otra que no fue anali-
zada. Juzgó que incluso los in-
gresos de esas parcelas irían a

Monsanto porque había alguna
probabilidad de que hubiera al-
guna semilla transgénica de la
compañía”, contaba con resig-
nación en una entrevista recien-
te.

Su delito fue infrigir la paten-
te de Monsanto. El tribunal falló
que no importaba cómo la se-
milla había llegado allí, arrastra-
da por el viento, caída de los ca-
miones que las transportan, a
través del agua de lluvia, o por
los pájaros y abejas. Schmeiser
ya no puede volver a utilizar las

semillas que durante décadas
mejoró en sus campos. El juicio
además, le ha costado más de
125 mil dólares, la apelación
más de 80 mil y Monsanto le re-
clama 625 mil por violar sus pa-
tentes. A su entender el fin es el
absoluto control del suministro
de semillas, ya que los agriculto-
res no podrán plantar sus pro-
pias semillas ante la posibilidad
de que por algún hecho fortuito
estén contaminadas con trans-
génicos y las compañías los de-
manden. 

Peligro  patente
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en cultivos transgénicos y el primero en
comprometer a toda su economía pro-
ductiva y alimentaria con las nuevas bio-
tecnologías. “Transformaron al ámbito
del Estado Argentino para el control de
semillas en una oficina encubierta y ello
debió reconocerlo explícita y pública-
mente el Jefe de Gabinete al disolver el
INASE. Pero pocos conocen que fue a
través de contratos entre Monsanto y la
Federación Agraria Argentina desde los
años 96/97 y renovados hasta el presen-
te, que la transnacional multiplicó sus
semillas de soja transgénica en tierras
propias de la organización de los campe-
sinos argentinos, para que Monsanto pu-
diera de esa manera alcanzar fantásticos
niveles de expansión únicos en el mun-
do”,   argumenta Walter Pengue. 

El sistema permite multiplicar los
rendimientos físicos de los cultivos de al-
ta respuesta, pero con resultados y con-
secuencias ambientales, sociales y eco-
nómicas que recién se comienzan a eva-
luar. “Es presentado como única alterna-
tiva económica  que permitiría aprove-
char eficientemente nuestras tradiciona-
les ventajas comparativas y generar a su
vez nuevas ventajas competitivas que
nos posicionarían en mejores condicio-

nes que nuestros competidores.  Pero, el
riesgo de seguir una única alternativa
obliga a repensar si no deberíamos con-
siderar otras opciones viables que con un
menor costo socio ambiental permitirían
el desarrollo agrícola en un marco sus-
tentable”.

La secretaría de Agricultura, Ganade-
ría, Pesca y Alimentación  expuso en un
informe de este año que la expansión so-
jera ha desplazado al girasol, el maíz, el
lino, el arroz y el sorgo, y ha corrido la
frontera agrícola hacia zonas marginales,
ecológicamente frágiles por desmontes,
incorporando tierras vírgenes o sustitu-
yendo superficies tradicionalmente dedi-
cadas a la producción ganadera.

propiedades y precauciones

La soja es una planta leguminosa que
se destaca entre los cultivos del mundo
por su alto contenido de proteína y por
su calidad nutritiva. Constituye actual-
mente la fuente de aceite y proteínas ve-
getales de mayor importancia en el mun-
do. Existen numerosos subproductos ob-
tenidos de su poroto: harinas con dife-
rente contenido graso, queso de soja, ju-
gos, salsa de soja, pasta de soja, milane-
sas, semillas tostadas, lecitina, concen-
trados. Todos ellos, con diferente com-
posición química y aplicaciones diversas
en la alimentación. Pero a pesar de su al-
ta concentración proteica y su calidad su-
perior en el reino vegetal, dada por el al-
to contenido en lisina, la soja es deficien-
te en aminoácidos esenciales y su apro-
vechamiento en el organismo es inferior
al de las proteínas de origen animal, es-
pecialmente en las etapas de crecimien-
to, ya que cubre sólo el 78-80% del valor
biológico requerido en edad preescolar y
escolar. Incluso las proteínas de la leche
son superiores a las de la soja, aunque en

www.ajudicial.org.ar
El accionar
de nuestro
gremio al
instante
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Según el Grupo de Reflexión Rural, las
inundaciones en la provincia de Buenos Ai-
res fueron el resultado de “un modelo
agrícola extractivo, casi minero, que ex-
pandió la frontera agropecuaria sojera a
zonas de bosque nativo y que saturó los
suelos de glifosato poniendo en serios ries-
gos su vida microbiana”. Según la misma
fuente, las estadísticas demuestran que so-
bre poco más de 10 millones de hectáreas
de cultivos transgénicos se están aplican-
do cerca de 80 millones de litros de herbi-

cidas anuales. “En algunos lugares se ha
experimentado la práctica desaparición de
las azotobacter del suelo y la acumulación
de los barbechos, que al no ser procesada
su celulosa tienden a momificarse, toman-
do un color muy particular que muestra la
interrupción de los ciclos biológicos. Esta
conversión del suelo en substrato similar a
cenizas o arena, impide la retención del
agua y provoca el crecimiento de las napas
superficiales, que son las que terminan
inundando las zonas bajas”.
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Sin aviso: ¿Quién advierte a los consumidores?

Inundaciones
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no más del 15%, lo cual muestra su alta
calidad nutricional. En relación a la pro-
teína de la carne, la proteína de soja es-
taría en un 15-20 % debajo. Por otra
parte, el hierro de las carnes se absorbe
en un mayor porcentaje.

En comparación con la leche de va-
ca, no sólo debe tenerse en cuenta el
contenido en proteínas. También es im-
portante analizar el contenido en el res-
to de nutrientes esenciales. Mientras
que el calcio de la leche es de naturale-
za altamente disponible y se encuentra
en un balance ideal con respecto al fós-
foro, en la bebida de soja el contenido
en calcio y fósforo es pobre y de baja
biodisponibilidad. 

La soja es una excelente fuente de fi-
bra dietaria. Pero si bien su ingesta
constituye un factor beneficioso para la
salud al aumentar el peristaltismo in-
testinal, existen algunas situaciones te-
rapéuticas en las que debería ser elimi-
nada de la dieta o bien ser utilizada con
cautela. Es el caso de individuos con
problemas de mala absorción intestinal,
enfermedades inflamatorias intestina-
les o cuadros de malnutrición.  Debe
destacarse que los menores de dos años
no tienen el tubo digestivo en condicio-
nes de digerir esta fibra. La Sociedad
Argentina de Pediatría recomienda no
superar un 1% de fibra en su alimenta-
ción, debido a que puede limitar la ab-
sorción de micronutrientes como el hie-
rro y el zinc, por lo que la mal denomi-
nada leche de soja, no debería utilizarse
como reemplazo de la leche de vaca, y
mucho menos en la alimentación de ni-
ños pequeños. También la desaconseja
como base de la alimentación en niños
menores de 5 años. En el caso de las
mujeres embarazadas, tampoco sería
apropiado enfatizar su consumo como
alimento principal, dado que su compo-
sición mineral presenta una relación
calcio/fósforo inadecuada, que puede

ocasionar complicaciones de minerali-
zación ósea. 

¿y la salud? 

Especialmente las ONGs y los cientí-
ficos independientes comenzaron a pre-
guntar sobre los riesgos potenciales de
ciertos tipos de nuevas tecnologías. En-
tre ellos, la posibilidad de escape de ge-
nes implantados hacia otras especies,
los cambios de patrón en el uso de los
herbicidas, la aparición de resistencias
en insectos, la resistencia en malezas a
los herbicidas, la desaparición de los ge-
nes susceptibles, la aparición de aler-
gias y de nuevas enfermedades.

Experimentalmente, ya se comprobó
que el ADN transgénico ingerido en ali-
mentos, se puede recombinar en el es-
tómago y el intestino humanos, transfi-

riendo a las bacterias de la flora intesti-
nal propiedades de las plantas transgé-
nicas, como por ejemplo la resistencia a
antibióticos. 

Según Jeffrey Sachs, en una nota
opinión publicada en The Economist, el
tema también está generando preocu-
pación entre algunos de los principales
colosos estadounidenses de la industria
alimenticia. “Aunque la mayoría de los
consumidores estadounidenses no lo
saben, los ingredientes de cultivos ge-
néticamente alterados están presentes
en varios productos fabricados por Co-
ca Cola Co., Kellogs Co, General Mills,
Quaker Oats Co. y McDonald´s, entre
otras”.

Fabrizio Frisorger
(Investigación: Marisol Palumbo, 
María de las Mercedes Díaz Orbea

y Verónica Málaga)

Los cultivos de soja son genéticamente
manipulados para resistir al agroquímico
Round Up Ready que produce Monsanto, la
misma multinacional que tiene el derecho
de propiedad sobre la semilla. Esto aumen-
ta la dependencia de los agricultores. Espe-
cialmente, disminuye su autonomía en la
elección de producir soja transgénica o za-
pallo, maíz, maní, lenteja; de producir con
agrotóxicos nocivos para la salud y al am-
biente o producir con los saberes campesi-
nos, indígenas, aplicando tecnologías libres
de agrotóxicos y transgénicos, como la
agricultura orgánica o la agroecología; de
producir granos para el ganado del primer
mundo o producir para alimentar a los pue-
blos. Cada vez los agricultores tienen me-
nos poder de decisión sobre qué producir,
cómo producir y para quién producir.

De las siete mil empresas que en los ‘80

controlaban la producción de semillas en el
mundo, actualmente alrededor de veinte
dominan el 50% de ese mercado. Los her-
bicidas representan casi un 70 % de sus
ventas. Argentina, en el consumo de herbi-
cidas, ya está cerca de los guarismos nor-
teamericanos, aunque todavía lejos de
Francia, que aplica el doble.  Dichos guaris-
mos, son sólo uno de los indicadores de la
salud de nuestra agricultura. No puede de-
jar de considerarse que, mientras en Francia
el 50 % de los mamíferos, 40 % de las aves
y 38 % de los reptiles nativos se encontra-
ban en peligro de extinción, en los EE.UU.
esas cifras eran de aproximadamente el 10
% cada una, y en nuestro país, si bien hay
riesgo sobre la población de mamíferos na-
tivos (del 10 %), el efecto de los productos
considerados sobre aves y reptiles es aún
escaso.

El ojo del amo
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Al principio, los objetivos eran
modestos: “Queríamos generar
algo en el barrio, ver la forma de

relacionarnos con los sectores más
humildes”, recuerda Omar, de la
Asamblea Popular de Flores 20 de di-
ciembre. Para eso, necesitaban un lu-
gar propio. Como no lo conseguían de
otra forma, optaron por seguir el
ejemplo de varias asambleas porteñas
y tomarlo. Luego de recorrer y discu-
tir bastante, se decidieron por un edi-
ficio en Gavilán 537, la ex Clínica Por-
tuguesa, abandonada desde hacía seis
años. 

meterse

Entraron durante la noche del 31
de agosto. Como el lugar estaba tapia-
do, hubo que abrir un boquete, hecho
que sensibilizó a una vecina y terminó
atrayendo a tres patrulleros de la co-
misaría 50 tripulados por personal
con armas largas. Tras momentos de
tensión, los asambleístas que volan-
teaban en la puerta lograron frenar-
los.

Mientras tanto, los que habían en-
trado no daban crédito a sus ojos: ba-
jo las capas de polvo había un centro
de salud intacto, con sala de terapia
intensiva, máquinas de rayos X, respi-
radores artificiales, quirófano y habi-
taciones con camas entre otras cosas.
Consultaron luego a profesionales.
¡Todo funcionaba! 

“El lugar nos superaba en función
de lo que queríamos hacer”. Recuerda
Omar. Dos días después, se juntó allí
el Espacio Asambleario, que reúne
buena cantidad de las asambleas por-
teñas. Allí la idea empezó a tomar su
forma definitiva.

“Teníamos algunos vínculos con
empresas recuperadas, habíamos to-

mado y defendido fábricas juntos
frente a desalojos de la policía. Esen-
cialmente con IMPA (ex empresa me-
talúrgica devenida cooperativa de tra-
bajo, que preside el Movimiento Na-
cional de Empresas Recuperadas).
Los consultamos, la vieron y se entu-
siasmaron”. Después salió una nota
en Página/12 . Y entonces, se acerca-
ron casi doscientos profesionales,
además de políticos, militantes y has-

ta visitadores médicos de grandes la-
boratorios con ofertas de medicamen-
tos. Algunos a ofrecer su solidaridad y
sumarse al proyecto, otros a buscar
trabajo, y los restantes oliendo réditos
políticos o económicos. De toda esa
vorágine resultó un proceso de “depu-
ración”, que dejó un equipo de ochen-
ta y siete profesionales. 

Alicia Montoya, licenciada en
Ciencias de la Educación, es una de las
responsables del Plan de Salud. En su

fase inicial, incluye cinco visitas a ca-
da fábrica para explicar el programa,
elaborar fichas de salud personales,
realizar exámenes de vista, chequeos
de sangre, controles traumatólogicos,
odontológicos y de ortopedia. Hasta
ahora se han visitado sesenta y un em-
presas autogestionadas en Capital y
Conurbano, comprendiendo casi ocho
mil trabajadores. Entre ellas Grissinó-
poli, Gráfica Chilavert, Cooperativa

¡Salud!

Clínica tomada en Flores

Están haciendo una obra
social para las empresas
recuperadas y un Centro
Comunitario de Salud
para el barrio. Trabajan
sobre un concepto  basa-
do en la prevención y la
atención primaria

Al gran pueblo argentino
Jo

rg
e 

Fo
rm



Revista En Marcha -  41 - febrero 2003

Lavalán, Cooperativa Vieytes de pro-
ductos alimenticios.

La apertura de consultorios exter-
nos –traumatología, kinesiología, hi-
pertensión, diabetes, salud mental y
procreación responsable- está prevista
para fines de febrero. También están
armando un programa de trabajo te-
rritorial para las asambleas.

distintos tiempos

Comisiones de trabajo, vivienda y
asesoramiento jurídico, así como talle-
res de psicomotricidad para niños, ta-
lleres de murga y el merendero, fun-
cionan en un anexo más recientemen-
te tomado. 

“No hay que irse hasta Tucumán
para ver chicos con desnutrición.
También aquí los hemos detectado”,
dice un asambleísta cucharón en la
mano, luego de pedir un respiro a los
inquietos pibes del barrio. Chequeos
de talle, peso y edad, señalan que el
14% de los chicos del merendero están
desnutridos. Si en el merendero fun-
cionan ya consultorios, es porque tie-
nen claras las diferentes característi-
cas que implican una obra social y un
trabajo territorial de salud.

“Apuntamos a un concepto de sa-
lud esencialmente preventivo y de ba-
jo costo”, señala Omar. “Ir a las fábri-
cas, tener fichas, hacer diagnósticos y,
mientras no haya recursos propios, ca-
nalizar toda esa cuestión por el Estado.
No queremos reemplazar al Estado.
No pensamos regalar la salud para que
desde el gobierno de la Ciudad digan
qué bueno, en el centro de Flores hay
una gente muy bien intencionada o
muy boluda que da Salud en forma
gratuita, la financian trabajadores de
la provincia y nos saca un problema
de encima a nosotros. De paso le po-

demos mandar menos presupuesto al
Hospital Alvarez. Nuestro objetivo es
que este lugar sea obra social de las
empresas recuperadas y centro de
atención primaria hacia el barrio en
coordinación con el hospital”.

cómo hacer

En cuanto a los medios a emplear,
los impulsores de la iniciativa se mues-
tran flexibles. No quieren planificar
sobre la base del aporte de los afiliados
(trabajadores de las empresas auto-
gestionadas). Pocas son las empresas
autogestionadas que ya gozan de la su-
ficiente estabilidad como para permi-
tírselo. Quieren que sea el Gobierno
quien cubra el 4,5% que usualmente
corresponde a la patronal, han recibi-
do donaciones de distinto tipo -como
dos autorrefractómetros para hacer
exámenes de vista-, y están afianzando
vínculos con equipos profesionales de
la UBA, sobre todo las Facultades de
Farmacia y Ciencias Exactas. 

En la Legislatura porteña ya hay un
proyecto –sus responsables son los di-
putados Beatriz Baltroc, Raúl Puy
(ARI), Roy Cortina (PS) y Patricio
Etchegaray (Izquierda Unida)- para
declarar  de utilidad pública y sujetos
a ocupación temporaria por el plazo
de dos años, la Clínica Portuguesa y los
bienes muebles existentes en el predio,
entregándolos en comodato a la Aso-
ciación Civil 20 de diciembre. A ésta la
integrarían representantes de las em-

presas recuperadas y una Cooperativa
de Salud conformada por ex trabaja-
dores de la clínica, quienes se acerca-
ron apenas conocida la noticia de la
ocupación. Y a instancias de la Asam-
blea, el IMPA solicitó y consiguió la
guardia provisoria del lugar por parte
de la jueza Silvia Díaz, quien entiende
en la causa iniciada en 1997 por quie-
bra fraudulenta.      

“Lo que no vamos a transar”, resu-
me Omar, “es la gestión política del lu-
gar. Toda la cuestión profesional, los
planes y convenios que se puedan im-
plementar con el gobierno u otros sec-
tores, es discutible. Lo que no es discu-
tible es quién dirige políticamente el
proyecto. No queremos que sea una
obra social más, sino una obra social
construída desde las asambleas y los
trabajadores directamente, con los de-
legados de salud de las diferentes fá-
bricas. Una gestión totalmente distin-
ta. Esto es lo nuevo y desmitificaría to-
do el curro que hay con muchas obras
sociales que históricamente han sido
la caja de las burocracias sindicales.
Cualquier recurso que consigamos va-
mos a utilizarlo, pero siempre para pe-
lear con esos objetivos”.

Pablo Antonini 

Comedor: Funciona en un anexo
recientemente tomado
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S iete de la tarde, un zumbido se
apodera de la calle Venezuela, se
aproxima, ensordece. Como un

enjambre de abejas escapando del hu-
mo, diez motos se acercan al local de
H.I.J.O.S. Estacionan. Y bajan ellos: los
motoqueros del Sindicato de Mensaje-
ros y Cadetes.

Con la cara llena de hollín, envueltos
en trajes plásticos para protegerse de la
lluvia, con anteojeras, apenas pueden
divisarse sus rostros. Abren el local y
uno a uno apagan el celular, indispensa-
ble herramienta de trabajo para estos
laburantes de la calle. “Es una regla.
Cuando nos reunimos en el sindicato
apagamos o le sacamos la batería al ce-
lular para que no nos molesten”, explica
Maxi.

juntarse 

Las deplorables condiciones de tra-
bajo -con jornadas de 10 ó 12 horas arri-
ba de la moto y una paga insignificante-,
hicieron que mensajeros y cadetes deci-
dieran crear una organización que los
representara y defendiera. 

La idea de armar un sindicato co-
menzó a rondar en la cabeza del Chino,
el pelado Mariano, Fabián y Cristian a
fines del  ‘99. “La idea se transmitió de
boca en boca y empezó a caer gente.
Queríamos organizar un sindicato dife-
rente, horizontal”, relata el Gato, uno de
los pioneros. “Nos juntamos porque nos
explotan. Nuestras principales reivindi-
caciones son un aumento del porcentaje
por salida, el 100 por ciento cuando es
con lluvia, el bulto completo para noso-
tros, pase libre por las autopistas y el

blanqueo. La mayoría estamos en negro
o somos monotributistas”.

“A fin de mes no tenemos una suma
fija de dinero. Todo depende para quien
trabajás y cuantos viajes metés. Hace-
mos cerca de 500 pesos en bruto. De ahí
hay que descontar monotributo, repues-
tos y nafta. Hoy no rinde”, explica eno-
jado Maxi. 

La corta historia de SIMECA se ase-
meja a su andar errante y frenético por
la ciudad. Al principio las reuniones se
hacían en una plazoleta, entre viaje y
viaje. Después consiguieron prestado
un club, un comedor. Hasta que, gracias
a uno de los fundadores militante de
H.I.J.O.S., lograron instalarse en su lo-
cal, si bien la búsqueda de uno propio
sigue siendo un objetivo. Difícil, por
ahora, de cumplir, porque siempre –qué
casualidad- surgen problemas con las
inmobiliarias cuando se enteran de
quiénes son.

tráfico de ayuda

Estos chabones –así se llaman entre
ellos- saltaron a la escena pública a par-
tir del 20 de diciembre. En forma es-
pontánea fueron a Plaza de Mayo va-
liéndose de dos de sus herramientas: ce-
lular y  moto. “No participamos como
SIMECA, pero sí como motoqueros.
Cuando nos enteramos empezamos a
llamarnos y a recorrer plazoletas para
juntar gente”, relata el Gato. “Fui y vine
de la Plaza porque no me dejaron parar
de laburar. Hice cinco viajes, ayudaba,
hasta que dejé de trabajar y me quedé”. 

“Yo estaba trabajando de cobrador
en la zona del macrocentro. Me enteré al

mediodía cuando salí a comer y estaba
prendido Crónica TV”, apunta Semilla,
que con 40 años es el dinosaurio del
gremio. “Vi el quilombo y apenas corté
me fui a la Plaza”. 

Esa tarde, los motoqueros ayudaron
a los heridos, transportaron agua y li-
món para contrarrestar el efecto de los
gases y guiaron a todos aquellos que
querían escapar de la represión policial.
En esa jornada se ganaron el apodo de
caballería del pueblo.

“Pudimos ayudar porque estábamos
arriba de las motos. No es nuestra inten-
ción ser la vanguardia. Hicimos lo que
hacemos todos los días: ser mensajeros”,
desmitifica el Gato. Al día siguiente con-
vocaron a una marcha para repudiar lo
ocurrido: “Nos reprimieron, tuvimos
compañeros caídos”. 

La policía, sostienen, se enfureció por
el rol que  desempeñaron: “Nos encerra-
ron y nos dieron con lo que tenían. Hubo
una chica con el brazo quebrado, un chi-
co con traumatismos. Hay tres procesa-
dos en esta causa. Dos, además de ser
mensajeros son militantes de H.I.J.O.S.”,
explica Semilla. 

Desde aquel entonces, aseguran, la
policía los tiene “entre ceja y ceja”. Y
muy bien identificados: cuando los pa-
ran los llaman por su apodo. “La policía
que reprime en las marchas es la misma
que nos cruzamos todos los días en las
esquinas”, cuenta el Gato-. 

muerte y confusión

Tacuarí y Avenida de Mayo: corridas,
gases, tiros. Gastón Riva se encontraba
en su Honda CG 125, avanzaba hacia la

SOCIEDAD - Organizaciones

Sindicato de Mensajeros y Cadetes

Solidaridad
express
La ciudad es un plano de sus andanzas
y riesgos.  A partir del papel que jugaron  en las
jornadas del 20 de diciembre de 2001, dejaron 
de ser vistos como paisaje urbano, y se 
recibieron de activos sujetos políticos
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Plaza para ayudar a la gente que estaban
reprimiendo. De repente cae. Con un ti-
ro en la cabeza. Fusilado.

“Estaba con nosotros, pero justo se
desbandó el grupo y fue ahí donde pa-
só…”, rememoran. “No sabíamos a quién
habían matado. Creían que me había pa-
sado algo a mí. Dieron por muerto a va-
rios compañeros”, relata el Gato. “Con el
correr de las horas, supimos”.  

Mientras esto ocurría en la calle, Ma-
ría Arenas, la mujer de Gastón, estaba
junto a sus tres hijos siguiendo por tele-
visión los hechos. De repente, las cáma-
ras enfocan el cuerpo de un joven vesti-
do con remera negra y riñonera. La ima-
gen no era clara, pero Mari temió lo
peor. Abrió placares en busca de la re-
mera negra y la riñonera. No estaban. 

Pasadas unas horas un compañero de
su marido toca el timbre: Gastón está en
el Hospital Argerich, dice. El viaje hasta
allá fue interminable. Al llegar, una psi-
cóloga, confirma su sospecha.

“Mari tiene mucha fuerza, por lo me-
nos cuando está acá con nosotros. Des-
pués cuando llega a la casa me imagino
que debe sufrir. Pero por lo menos tiene
fuerza para pelear para que se haga jus-
ticia”, explica Maxi.

El asesinato de Gastón sigue impune.
No surgen testigos pese a la campaña de
búsqueda llevada adelante. Sin embar-
go, la lucha no cesa y la memoria no da
tregua. Al cumplirse un año, los moto-
queros partieron hacia Ramallo, en don-
de nació y ahora descansan los restos de
Riva. Cincuenta motos y un micro se
juntaron en el Obelisco y recorrieron
200 kilómetros. En el cementerio, reali-
zaron un homenaje y colocaron una pla-
ca. “Cuando estaba hablando nuestro

compañero Sebastián, vos veías como
todos nos poníamos los anteojos de sol
para disimular”.  

sin gordos 

El Sindicato de Mensajeros y Cadetes
funciona dividido en varias comisiones:
Derechos Humanos, prensa, gremial,
asuntos legales y organización y finan-
zas. Aunque la función que cumple cada
una de estas comisiones es sólo la de
coordinar el trabajo, “porque después
todos ayudamos en las distintas tareas y
resolvemos en asamblea”. “Planteamos
una nueva forma de organización: hori-
zontal, asamblearia, sin cargos rentados,
sin dirigentes ni dirigidos, independien-
te, autónoma, sincera, solidaria, trans-
parente y combativa”, apuntan en su re-
glamento. 

El interés que despertó en las centra-
les sindicales este nuevo oficio tiene co-
mo raíz la disputa de una gran masa de
trabajadores sin sindicalizar. Según el
último censo, en la ciudad de Buenos Ai-
res hay 58 mil mensajeros y cadetes. SI-
MECA tuvo varios ofrecimientos para
sumarse a las distintas centrales sindica-
les. Prefirieron rechazarlos. No obstante,
plantean que es necesario saber “dife-
renciar”, porque “después el gobierno
con la excusa de atacar a los sindicalistas
destruye los sindicatos”. 

Por el momento, SIMECA no consi-
gue la personería. “Imaginate que si vos
como gobierno tenés dos sectores que
quieren sindicalizar a un determinado
grupo de gente, y uno participa de todas
las marchas sociales, corta las calles, ha-
ce quilombo, y por el otro lado tenés a
veinte gordos que quieren armar un ne-

gocio… ¿A quién le vas a dar la persone-
ría?”, silogiza Maxi. 

La noche cayó. La asamblea acaba de
terminar. Es la hora del descanso, pero
antes de la retirada una voz propone:
Hagamos un brindis… Por lo de Galtieri.
Todos están de acuerdo y parten hacia la
esquina por unas birras.  

Luciana Hernandez Lois

Revista En Marcha -  43 - febrero 2003

Alto riesgo
En nuestro país mueren 20 per-

sonas al día en accidentes de trán-
sito. Según estimaciones de SIME-
CA, uno de ellos es mensajero.
“En las guardias de los hospitales
siempre hay un motoquero. Y
traumatología también está lle-
na”, explica Maxi.

“Además, podés tener trastor-
nos en los riñones, quedar sordo,
el hollín te destroza los pulmones
y por la presión del aire se te jode
la vista”, enumera el Gato. No se
puede trabajar mucho tiempo en
esto. De allí que los integrantes de
SIMECA en su mayoría no superen
los 35 años.

“Yo ya ni me acuerdo cuántos
accidentes tuve”, dice el Gato
mientras señala piernas y brazos.
“Encima no tenemos cobertura
médica ni ART. Los patrones no se
hacen cargo. Apenas si te conser-
van el puesto de trabajo durante
el tiempo que estás parado”.
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CULTURA - Literatura

Quién es aquel violento y antiguo ser que
roe los pilares de la tierra - es un exceso -
espuma en la proa - el viento frío - esa
batalla de sangre y tiempo - azul y verde -
su eterno nunca nos despierta

Mar
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Literatura - CULTURA

E
l mar irrumpe en la literatura de lengua castellana parti-
cipando de una metáfora casi amenazante: Nuestras vi-
das son los ríos / que van a dar en la mar / que es el mo-
rir... escribe Jorge Manrique en las Coplas por la muer-

te de su padre. Desde entonces, mar y barcos suelen ir asociados
en castellano a imágenes dolientes. 

A principios del siglo XV, con América recién descubierta, los
españoles adhirieron a la máxima romana del navigare necesse
est, vivere nie necesse (navegar es necesario, vivir no es necesa-
rio). Frase que consigna una razón de estado bien diferente al re-
gocijo que expresa el Thalassa, thalassa de los griegos. (¡El mar!
¡El mar!, exclamación tras cruzar el desierto en un periplo de va-
rios meses, Anabasis, Xenofonte).Los enajenados, los sin espe-
ranza, los prófugos, los convictos, eran quienes mayormente se
aventuraban a la mar. No es de extrañar que una cantiga anóni-
ma de la época incurra en un lamento del que no está excluída la
cuestión de clase (a diferencia de  los ingleses, los navegantes his-
panos serán en su mayoría pobres y segundones): ¡Ay, mar bra-
va, esquiva / de ti doy querella, / facesme que viva / con tan
gran mansella! (...) por servir señores / en ti es metido. / Dime,
¿adónde es ido? / ¿Do volvió la vela?

Juan de Dueñas escribe un largo poema, La nao de amor, en
el que rechazo y naufragio se identifican en una sucesión de imá-
genes catastróficas: ...dejóme desamparado / en los desiertos
más fieros / de los mares engolfados. Lope de Vega, ya por el
XVII, afina y complejiza ese símil en La Dorotea : ¡Pobre barqui-
lla mía, / entre peñascos rota, / sin velas desvelada / y entre las
olas sola! / ¿Adónde vas perdida, adónde, di, te engolfas, / que
no hay deseos cuerdos / con esperanzas locas? Fray Luis de
León advierte en Vida retirada : Ténganse su tesoro  / los que de
un flaco leño se confían: / no es mio ver el lloro / de los que des-
confían / cuando el cierzo y el ábrego porfían. Francisco de Que-
vedo celebra con encendida música la osadía de quien se atreve a
mar y amor, aunque todo termine entre rocas: Esforzóse pobre
luz / a contrahacer el Norte, / a ser piloto el deseo, / a ser farol
una torre. / Atrevióse a ser aurora / una boca a media noche, /
a ser bajel un amante, / y dos ojos a ser soles. / Embarcó todas
sus llamas / el amor en este joven, / y caravana de fuego / na-
vegó reinos salobres (Hero y Leandro ). Pero en otros poemas,
advierte que no son de fiar los veleros -¿Quién dio al robre y al
haya atrevimiento / de nadar selva errante deslizada, / y al li-
no de impedir el paso al viento?- ; o pinta la miseria de la vida en
galeras: ...en llegando a la mar, / ropa fuera, rasura, / reñir y
remar.

Antes de perder al mar en las batallas -y con él a un imperio
donde no se ponía el sol-, España lo fue perdiendo en sus letras.
Nada queda de su estulticia o de su gloria, para cuando el román-
tico José de Espronceda escribe la célebre Canción del pirata.
Curiosamente Espronceda, revolucionario que sufrió el destierro,
ignora las condiciones de vida concretas de los hombres de mar y

se abandona a una idealización extrema: Que es mi barco mi te-
soro / que es mi Dios la libertad.

Los memoriales, diarios de viaje y crónicas de Indias, son  ca-
pítulo aparte. Textos impulsados en su momento por la tensión
entre dos contrarios, el apego a la verdad documental y la espe-
culación propagandística, fueron por entonces de lectura restrin-
gida y sólo mucho más adelante, marchitos sus méritos informa-
tivos, se los consumió como literatura. Fuera de ellos, hasta el si-
glo XX casi no hay una narrativa marinera en español, excepción
hecha de algunos pasajes del escritor vasco Pío Baroja. Sin em-
bargo, tal vez la primera novela de aventuras del mar, esté escri-
ta en castellano: Infortunios de Alonso Ramírez (México, 1690),
del teólogo, filósofo y matemático jesuita Carlos de Sigüenza y
Góngora.

Pese a un anhelo generalizado por cortar amarras con la he-
rencia española, pese a las influencias inglesas y francesas, pese
al carácter casi insular de América, no se desarrolló en las eman-
cipadas colonias una narrativa que tuviese como escenario al
mar. El colombiano Alvaro Mutis y el chileno Francisco Coloane
son excepciones. Uno desde las cubiertas de oficiales desde las
que vio la vida de a bordo, navegando como empleado de empre-
sas petroleras; otro desde los botes de pescadores pobres. Uno
desde Conrad, el otro desde las leyendas de Chiloé. Mutis con su
serie de novelas protagonizadas por Maqroll el gaviero -inolvida-
ble marino  existencialista-, Coloane con novelas como El último
grumete de la Baquedano y El camino de la ballena, con libros
de cuentos como Golfo de Penas o Cinco marineros y un ataúd
verde. Más reciente es La fragata de las máscaras, novela del
uruguayo Tomás de Mattos. Una obra maestra demasiado secre-
ta, reescritura coral y polifónica de la novela Benito Cereno de
Melville, que incorpora las voces obliteradas por la historia ofi-
cial, las voces de los vencidos, de los malditos y de los bastardos.

Hubo gauchos embarcados durante las guerras por la inde-
pendencia argentina, que en buena (y no reconocida) parte se li-
bró por agua. Pero la gauchesca llega hasta la orilla nomás. El mar
y sus adyacencias son objeto de un deleite naïf o de miedo. ¿Sa-
be que es linda la mar? La viera de mañanita..., dice un paisano
apelado el Pollo, incurriendo en el mismo equívoco geográfico de
los conquistadores respecto al Plata (Fausto, Estanislao Del Cam-
po). Los cangrejales, los médanos, y el mar más allá, cifran la an-
gustia por lo desconocido que acecha en Don Segundo Sombra .

Hilario Ascasubi, uno de los autores claves de la gauchesca,
con catorce años navegó de tambor a bordo de una goleta arma-
da en corso: La Rosa Argentina. Mínimas son, sin embargo, en
su obra, las huellas de esta aventura adolescente. 

Además de no existir prácticamente entre nosotros nombres
identificados a lo largo de toda una obra con el mar, los escritores
argentinos suelen aproximarse a éste mediante la lectura. Son ex-
cepciones el narrador tucumano Hugo Foguet -maquinista naval,
escribió un excelente libro de relatos de a bordo: Convergencias,
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De estas olas, nadie sabe como el que naufraga

Proverbio Kanaka
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y el poeta Ariel Canzani, capitán de cargueros.
Héctor Pedro Blomberg cultivó en los ‘20 un exotismo con

tintes mórbidos. Sus relatos y poemas -de un encanto decaden-
te- están consagrados a las melancolías portuarias, los fumade-
ros de opio, las prostitutas, los veleros que parten para jamás
volver. Celebró en verso la rebelión maximalista de los mari-
neros de Kiel y luego incurrió en un tomo de Cantos Navales
escandalosamente alineado con la historiografía liberal (con-
secuente en la contradicción, también esforzó su pluma en
hagiografías del rosismo y la mazorca). Paradójicamente,
cuando se lo recuerda es como letrista del máximo hit del
cantor nacional Ignacio Corsini: La pulpera de Santa Lucía.

A Roberto Arlt debemos dos brillantes relatos de ambien-
te náutico: El cuento La cadena del ancla, espléndido de
crueldad, y la nouvelle tragicómica Un viaje terrible, ambien-
tada en un buque de pasaje atrapado por un remolino.

Menos evidente que puñales, espejos y laberintos, el mar
recorre de punta a punta la escritura de Borges. Descubri-
miento asombrado (y celebrado) en sus libros de juventud,
despedida en los de la vejez. Aunque de cuanto escribió sólo
quedasen los dos versos iniciales de Blind Pew -dedicado a
un personaje de La isla del Tesoro, un bucanero ciego- mere-
cería Borges ser entrañablemente recordado: Lejos del mar y
de la hermosa guerra / que así el amor lo que ha perdido
alaba...

Otros de sus títulos marinos son La promisión en alta
mar, Singladura, El mar (dos veces). Además, uno de los epi-
sodios de Historia Universal de la infamia -La viuda Ching
pirata- está basado en la clásica historia de la piratería de
Phillip Gosse. 

Dos poetas de estéticas tan opuestas como Enrique Moli-
na -ocasional marinero-, y Fogwill -navegante de placer- de-
ben al mar algunos brillos de su imaginería (así como el mar

a su vez les debe nuevas imágenes). 
La novela histórica -ni en su vertiente más light dedicada

a hurgar lechos de prócer, ni en la que apela al pasado para
emplazar al presente- se ha ocupado en demasía de los prota-
gonistas de nuestra historia naval. Y no porque falten perso-
najes fascinantes, desde Brown, que llega casi como un mer-
cenario y deviene un revolucionario convencido, pasando por
el corsario Bouchard, comandante del primer buque argenti-
no que da la vuelta al mundo, hasta llegar al pionero de los
mares patagónicos Luis Piedrabuena.

Unas líneas leídas azarosamente en la historia de Busani-
che, pusieron al tanto a Juan José Saer de las tribulaciones de
Francisco del Puerto, grumete de Solís que los indios retuvie-
ron durante diez años. Saer decidió no seguir leyendo para
poder imaginar libremente y escribió El entenado. A la vez
una muy singular novela de aventuras, una reflexión sobre el
tiempo, la memoria, la escritura y lo real. En sus páginas fi-
guran algunos de los episodios náuticos mejor escritos en
castellano. 

Sylvia Iparraguirre eligió el camino contrario: agotó los
diarios de navegación y las crónicas que hablasen del yámana
Jemmy Button, comprado por unos botones y conducido a
Londres en un experimento educativo tan cruel como deli-
rante. Luego, eligió una perspectiva original (y ficticia) desde
donde contar la historia iluminándola (críticamente) de nue-
vo: un personaje de la misma edad que el indígena y compa-
ñero de navegaciones de éste. El resultado es la espléndida La
Tierra del Fuego.

Eduardo Belgrano Rawson -un puntano que cuando fue
indemnizado por La Opinión lo primero que hizo fue com-
prarse un velero e irse a vivir a él- sorprendió con El náufra-
go de las estrellas en 1979. La historia del último viaje de un
barco, un poema del mar y del amor, según él. En Inglate-
rra, una fábula, Leopoldo Brizuela narra el largo derrotero
de la compañía shakespereana The great will, que cruza los
mares desde el centro del capitalismo hasta los confines del
mundo, desde el ápice del lenguaje al centro del silencio. Y no
falta mar en su último libro de relatos: Los que llegamos más
lejos.

✦

Viera el barco ¡Virgen mía!
correr en el ventarrón,
crujiendo la tablazón,
chiflando la cuerdería.
Mesmamente parecía,
al disparar tan ligero,
nube que arrea el pampero
cuando zumba, y de allá lejos
trai a los ombuses viejos
dando güeltas de carnero.

(Carta ensilgada, 1840, Hilario Ascasubi)

✦

Los indios alacaluf cuentan que el delfín -que es un hijo de
la luna a quien ésta dejó abandonado en una caleta, cuando
emprendió su gran viaje en busca del sol, del cual estaba ena-
morada- espera que ella vuelva a reunírsele cualquier día y
por eso sale a recibir las embarcaciones. Cuando se ve de-
fraudado en sus esperanzas, se enoja y comienza a cruzar
por la proa, chillando de rabia al verse impotente para dete-
ner la marcha de quien le ha engañado.

(En el mar austral, 1898, Fray Mocho).
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fantasmas de la deriva
viejos amigos
hermanos desfigurados por la ausencia
a quienes desaloja de sus lechos una zarpa marina
la vida a espumas
a loca sangre peligrosa
a oir en sueños el freir lejanísimo del escollo
esa batalla
de sangre y tiempo mezclados para siempre

(Tripulantes, 1961, Enrique Molina).

✦

Antes que el sueño (o el terror) tejiera
Mitologías y cosmogonías,
Antes que el tiempo se acuñara en días,
El mar, el siempre mar, ya estaba y era.
¿Quién es el mar? ¿Quién es aquel violento
y antiguo ser que roe los pilares
De la tierra y es uno y muchos mares
Y abismo y resplandor y azar y viento?
Quien lo mira lo ve por vez primera,
Siempre. Con el asombro que las cosas
Elementales dejan, las hermosas
Tardes, la luna, el fuego de una hoguera.
¿Quién es el mar, quién soy? Lo sabré el día
Ulterior que sucede a la agonía.

(El mar, 1964, Jorge Luis Borges).

✦

Avancé hacia la mesa con los brazos abiertos. Al final quedé
parado frente a la mesa y Mentolado fue el primero en levantar
la cabeza para decirme con toda indiferencia:

-¿Qué tal?
Fue como si en vez de navegar cinco meses me hubiese levan-

tado de la mesa para echar una meada y nada más. El Pepe y
Susini retomaron la conversación, algo sobre el clásico Boca-
Huracán jugado el último domingo, que yo no había visto y en-
tonces no podía opinar. Claro que se pusieron de acuerdo para
recibirme así, y a lo mejor hasta ensayaron el gesto desganado
de cada uno, pero yo me la aguanté bien piola, aunque me po-
nía colorado con sólo recordar mi saludo gritado desde la puer-
ta. “¿Qué tal?” -había levantado la cabeza Mentolado, como si
yo hubiese vuelto de comprar cigarrillos en vez de navegar cin-
co meses por el Atlántico y el Pacífico, a través del canal de Pa-
namá y del Estrecho. Mentolado, defendía, claro, la importan-
cia de su blenorragia como único acontecimiento de la barra, y
los otros lo seguían, porque siempre les pareció mal que alguien
del barrio hiciese algo distinto a los demás.

(...)
No se cansaba de besarme y que me quería mucho, y al final

me dijo que nunca se olvidaría de mí y que para estar segura de
no olvidarse nunca, quería tatuarse mi nombre en una teta, en
la panza o donde yo quisiera. Con la condición, claro, que yo
también llevara su nombre para siempre. Me lo dijo con esa vo-
cesita tan linda de chilena y estábamos tan borrachos que ense-
guida me convenció. Entonces me llevó por unas callecitas que
subían los cerros del puerto y allí, en un pequeño sótano, estaba
trabajando el tatuador. Ya amanecía por el lado de la bahía y el
tipo no dormía: era justamente su hora de mayor laburo. La

Literatura - CULTURA
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mujer se hizo grabar un corazoncito y mis iniciales A.F. debajo
de la teta del corazón y después llegó mi turno. El viejo tatuador
era un verdadero artista y propuso hacerme un lindo trabajo
especial en los antebrazos, con anclas y águilas, y me pareció
una idea macanuda. Acepté y el viejo comenzó a trabajar con su
aguja eléctrica. La tipa reclamó su nombre, que lo pusiera en un
lugar bien visible. Se llamaba Lucha y yo le dije que no, que ese
nombre Lucha no lo pusiera, porque yo iba a parecer un sindi-
calista, un guerrillero o algo parecido. Que pusiera sus iniciales
y con letra chiquita, como lo hizo ella. Entonces la mina se puso
furiosa. Se rechifló y trató al tatuador de viejo maricón. A mí
también me dijo de todo y rajó afuera. Se olvidó la boluda que
llevaba mis iniciales sobre el corazón y ni siquiera me pidió
unos mangos. Yo me quedé con el tatuador, que en verdad era
un viejo maricón, y me hizo esta obra maestra. Mire el trazo y
los colores. Era un verdadero artista el viejo ése. A veces me en-
cuentro con marineros extranjeros, que conocen mucho sobre
tatuajes, como ser los griegos y los yankis, y todos me dicen que
es un gran trabajo, yo lo llamo propiamente un cuadro.

(Los navegantes, 1972, Bernardo Kordon).

✦

Los efectos de una cuerda remojada en el mar podían durar
unos cuantos minutos. Había que ponerla en la boca y masti-
carla con lentitud para que sus filásticas húmedas restablecie-

ran la elasticidad de la lengua. La cuerda se deshacía entre los
dientes y la saliva volvía por sus cauces secos. La garganta re-
cobraba su suavidad. Pero no convenía abusar de este recurso
como una excusa para beber agua salada. Era preferible la-
mer el rocío del bote o estrujar una corvina hasta hacerla go-
tear. Había otros métodos extravagantes -como darse una
enema de agua salada- que no valía la pena probar. Aunque
todo, a la postre, evidenciaba su perversa inutilidad. Se descu-
bría muy pronto que sólo un bidón de agua dulce servía de al-
go en el mar.

El hombre del bote -se llamaba Antonio- había ensayado
casi todo lo conocido e incluso había bebido furtivamente algu-
nos sorbos de agua de mar. Esto le daba retorcijones e inducía
sus pesadillas. Entonces soñaba con un arroyo sombrío donde
pescaba de chico junto a su madre. En el sueño ambos estaban
descalzos y pisaban la hierba empapada. Sobre la hierba flota-
ba un colchón de humedad. Su madre recortaba un círculo ca-
si perfecto en una naranja y luego hundía el cuchillo filoso en
cada uno de los gajos hasta que el cráter rebosaba de jugo.
Después le entregaba la naranja y Antonio chupaba el líquido
helado. Durante el sueño pasaba repetidamente la lengua por
sus labios, hasta aflojar la costra de sal que cubría sus llagas.
El dolor terminaba por despertarlo. Era un terrible desengaño
y ya no quería soñar más. No estaba junto al arroyo sino a
bordo de un bote que iba al garete por el Pacífico.

(El náufrago de las estrellas, 1979, Eduardo Belgrano Rawson).
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✦

En ese azul monótono, la travesía duró más de tres meses. A
los pocos días de zarpar, nos internamos en un mar tórrido. Ahí
fue donde empecé a percibir ese cielo ilimitado que nunca más
se borraría de mi vida. El mar lo duplicaba. Las naves, una de-
trás de otra a distancia regular, parecían atravesar, lentas, el
vacío de una inmensa esfera azulada que de noche se volvía ne-
gra, acribillada de puntos luminosos. No se veía un pez, un pá-
jaro, una nube. Todo el mundo conocido reposaba sobre nues-
tros recuerdos. Nosotros éramos sus únicos garantes en ese me-
dio liso y uniforme, de color azul. El sol atestiguaba día a día, re-
gular, cierta alteridad, rojo en el horizonte, incandescente y
amarillo en el cenit. Pero era poca realidad. Al cabo de varias se-
manas nos alcanzó el delirio: nuestra sola convicción y nuestros
meros recuerdos no eran fundamento suficiente. Mar y cielo
iban perdiendo nombre y sentido. Cuanto más rugosas eran la
soga o la madera en el interior de los barcos, más ásperas las ve-
las, más espesos los cuerpos que deambulaban en cubierta, más
problemática se volvía su presencia. Se hubiese dicho, por mo-
mentos, que no avanzábamos. Los tres barcos estaban, en fila
irregular, a cierta distancia uno del otro, como pegados en el es-
pacio azul. Había cambios de color, cuando el sol aparecía en el
horizonte, a nuestras espaldas y se hundía en el horizonte más
allá de las proas inmóviles. El capitán contemplaba desde el
puente, como hechizado, esos cambios de color. A veces hubiése-
mos deseado, sin duda, la aparición de uno de esos monstruos
marinos que llenaban la conversación en los puertos. Pero nin-
gún monstruo apareció.

(El entenado, 1983, Juan José Saer).

✦

El mismo mar nos pierde: nos encuentra
y nos pierde con su pulso marino.
Y con su eterno nunca nos despierta
del siempre breve sueño de un camino.

Pero no hay mar: el mar es sólo ausencia
en la sílaba mar: pasa el sonido
y queda el hombre frente a un mar que inventa
y pierde entre los pulsos del sentido.
(Versiones sobre el mar, 1985, Fogwill).

✦

El mar es un exceso y los hombres dados a navegar compar-
ten una clase de locura que los que han permanecido siempre en
tierra no alcanzan a comprender. Los días y las noches en el
mar no se miden por días y noches sino por el cansancio inven-

cible que sigue a la lucha con la tormenta, por el desolado preci-
pitarse de un cadáver en el océano, por el escorbuto y la fiebre,
por el esplendor de las mañanas, por el movimiento de las estre-
llas entre los mástiles victoriosos.

(...)
Me veo una mañana, junto al timón. A babor, el alba era

apenas una palidez del horizonte, y a estribor empezaba a dibu-
jarse, lejos, sobre una franja de mar azul y verde, la línea oscu-
ra de los acantilados patagónicos. Miro asombrado enormes
manchas en el agua que un chorro sorpresivo denunció como
una manada de ballenas; estremecido, constato la pequeñez del
arco que pasó como en puntas de pie entre monstruos mansos.
Me veo en la cocina pelando papas, repitiendo en el entresueño
los nombres de los aparejos, fregando la cubierta con las manos
rojas y agrietadas, fracasando en el cumplimiento de órdenes,
pasando regularmente las pruebas a las que es sometido un no-
vato. Pero sobre todo, veo la espuma en la proa, oigo las olas
contra la roda, me corta la cara el viento frío del sur, tengo die-
cisiete años y la sensación universal de estar vivo.

(La Tierra del Fuego, 1998, Sylvia Iparraguirre).

✦

La calma melancólica que el foguista conserva en las tor-
mentas da confianza al resto de la tripulación. Una y otra vez
los remeros se vuelven a mirarlo y piensan: “Nuestro fuego aún
vive, ni el mar ni el viento pueden con él, el fuego vencerá...”. Los
remeros ignoran que tal serenidad está hecha de templanza y de
secreto menosprecio: el foguista sabe que entre el viento, el mar
y el fuego, que fluyen desde el fondo del tiempo, no hay nunca
victoria verdadera, que es eterna su batalla, y que nada impor-
ta al mundo que naufraguemos o no.

(Luna Roja, apuntes sobre el oficio del foguista en las tribus 
canoeras de Tierra del Fuego , 2002, Leopoldo Brizuela).

✦

Joseph Conrad -narrador marino por antonomasia-, cuando
se lo quiso constreñir al anaquel de los escritores del mar, protes-
tó: El mar no es mi tema. Mi tema es la humanidad. Tal como di-
ce el epígrafe de Baudelaire que eligió para La línea de sombra,
el mar como un vasto espejo en el cual nos miramos. Ante ese es-
pejo, como las mismas olas, van y vienen las preguntas que cada
cual modula de acuerdo a su inquietud: ¿Quién es el mar? ¿Quién
soy? Apenas agua que sueña, agua que sabe que sueña, mientras
corre a dar en la mar, responden, tal vez, las olas. 

Fotografías y selección de textos: Juan Bautista Duizeide
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El carnaval, la fiesta del disfraz  y
de las máscaras, una tradición
antiquísima de cuyo carácter po-

pular y revulsivo se ha ocupado el lin-
güista Bajtin, se encuentra en franca
decadencia. Entre nosotros, más allá de
las puestas en escena que son los corsos
comercializados, una impostación de la
impostación, el carnaval perdió la es-
pontaneidad de las alegres mascaritas
que otrora deambulaban por las calles
de febrero.

Si siempre la vida social, amorosa,
política exigió determinadas máscaras
y ciertas imposturas, éstas, para ser
efectivas, debían ser sutilmente lleva-
das. El juego del carnaval, en cambio,
consiste en explicitar el encubrimiento,
en engañar abierta y deliberadamente y
por eso pone en primer lugar las másca-
ras y los disfraces. Pero últimamente la
celebración del artificio dejó de ser ex-
cepcional para convertirse en una acti-
tud cotidiana, en el meollo de una cul-
tura, en una estética. De manera que el
juego de ocultarse, pero tras una más-
cara grotesca y evidente, de exhibir el
antifaz, se juega todo el año.

En la seducción amorosa el uso de
enmascaramientos y ocultamientos,
crean cierto misterio que incita a su de-
velación, atraen cuanto más intangible
es el secreto. Según la estética del car-
naval, sin embargo, el artificio debe es-
tar a la vista: juventud y turgencias in-
verosímiles, tanto como las poses y ac-
titudes que repetidas mecánica y osten-
siblemente no dejan lugar al equívoco
ni a la interpretación.

El político es también seductor a su
manera. En el mejor de los casos, no
persuade sólo con argumentos. Elabora
una imagen, un modo de hablar y de
moverse. Más allá de lo que diga, debe
ostentar convicción, seguridad, con-

fianza, etc. La máscara se ajusta al ros-
tro como una segunda piel. Pero el polí-
tico carnavalesco es otra cosa. No ex-
presa una ideología, ni aún en el senti-
do marxista. Miente. Sabe que miente y
sabe que sabemos que miente. El políti-
co carnavalesco opina, juzga, promete
con la misma liviandad con la que un ti-
po disfrazado de gato Garfield pretende
inútilmente convencer a los niños que
semejante cara de plástico no es otra
que la del mismísimo personaje.

La presentación de conflictos y pe-
leas en la televisión son propios de la
estética carnavalesca, pero también lo
son ciertas puestas en escena de la pro-
tección y cuidado a niños carenciados,
actitudes cada vez más obscenamente
actuadas. El amor, el odio, la piedad ni
siquiera son sentimientos declamados
hipócritamente, están expuestos como
artificios que no apelan ya a la creduli-
dad sino a la complicidad.

Ciertamente las tradicionales fiestas
de carnaval no han sido exactamente
alegres. La voz de Julio Sosa lo dice to-
do cuando canta: Ni finjas más la voz,
abajo el antifaz/ tus ojos por el corso
van buscando mi ansiedad.../ Tu risa
me hace mal, mostrame cómo sos/ de-
trás de tus desvíos todo el año es Car-
naval. Es que en toda fiesta de carnaval
como trasfondo de la felicidad flota  un
sentimiento de angustia: en el disfraz
puede ocultarse la muerte.

El impresionante baile de máscaras
con el que Marcel Proust cierra el ciclo
novelesco de En busca del tiempo per-
dido , revela justamente la relación en-
tre la fiesta y la muerte, porque el más
genial realizador de máscaras es el
tiempo. Este artesano imprime lenta-
mente sobre los cuerpos y los rostros
las formas de la vejez, parodia deforma-
da, y hasta cómica, de lo que alguna vez
fuimos.

Pero, como dijimos, la celebración
del carnaval y las fiestas de máscaras
parecen hoy resultar innecesarias. Han
sido desplazadas por una cultura carna-
valesca que no requiere de fechas espe-
ciales porque se extiende por vastos do-
minios de la vida cotidiana, de la cultu-
ra, de la política. Esta estética carnava-
lesca, si bien tampoco es precisamente
alegre, resulta refractaria a la angustia.
Podría decirse que su sentimiento pre-
dominante es la ironía. Todo lo que es-
ta cultura expresa no es más que im-
postación: te prometo (aunque ya sabe-
mos que es mentira); te quiero (pero es-
tá claro que no es cierto); etc. Así, bajo
los chuscos carteles pasan los fieles/
del dios Jocundo/ y le van prendiendo
al mundo/ sus cascabeles el carnaval...

Analía Melamed

GLOSAS
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Te quiero conocer, saber a dónde vas.
Alegre mascarita que me gritas al pasar.

¿Qué hacés? ¿Me conocés?
Adiós...Adiós...Adiós.

Yo soy la misteriosa mujercita de tu afán.Alegres
mascaritas



Producción y textos, enviados especiales: Gonzalo Basile, Francisco Arias y Fernando Iranzo
Fotografía: Agencia Brasil
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L
a capital del estado gaúcho,
con 1.300.000 habitantes, car-
ga con un fuerte simbolismo,

dado que los prefectos del PT que la
gobiernan desde hace 13 años (suce-
sivamente Olivio Dutra, Raúl Pont,
Tarso Genro y João Verle) desarro-
llan una forma de democracia direc-
ta: el presupuesto participativo.

La idea del Foro Social Mundial
nació hace más de dos años, precisa-
mente en una charla entre Ignacio
Ramonet y Bernard Cassen -de Le
Monde Diplomatique-, con las auto-
ridades de Porto Alegre. Los resulta-
dos de la democracia participativa
practicada en la ciudad y  el Estado
de Rio Grande do Sul los llevaron a
elegir ese lugar para concretar su ini-
ciativa.

Así, Porto Alegre sumó a su his-
toria otro simbolismo, ahora en rela-
ción con el movimiento internacio-
nal de resistencia a la mundializa-
ción liberal y financiera. Hoy se co-
noce la ciudad como centro del foro
nacido en respuesta al Foro Econó-
mico Mundial de Davos, donde los
poderosos del mundo se reúnen des-
de hace treinta años durante una se-
mana a fines del mes de enero.

forma y fondo

El III Foro Social Mundial de Por-
to Alegre no fue sólo el encuentro y
debate de miles de representantes
sociales, sindicales, cooperativos, de
movimientos y de funcionarios para
discutir y definir los bienes en co-
mún de la humanidad, la exigencia
de adecuar la actividad económica y
la formulación de políticas alternati-
vas. Llegó el momento de poner en
debate también la carrera bélica em-
prendida por EE.UU.

Debe destacarse un salto cualita-
tivo en las formas organizativas y de
lucha así como en la formulación de
alternativas democráticas concretas.
Los centenares de documentos de
trabajo elaborados marcan no sólo
lineamientos sino también su viabili-
dad: la distribución del ingreso, el

acceso a la tierra y la salud, el control
público del Estado, la socialización
de los medios de comunicación, la
ciencia y la tecnología en beneficio
de los pueblos.

Hubo cinco ejes para las confe-
rencias, mesas de debate y talleres
(que fueron 1286): Desenvolvimien-
to democrático y sustentable; dere-
chos humanos, diversidad; medios,
cultura y alternativas a la mercantili-
zación y homogeneización; orden
mudial democrático, lucha contra la
militarización y promoción de la paz.

La base del encuentro estuvo cen-
tralizada en  la Universidad Pontifi-
cia Católica, el Armazem del Puerto y
el estadio Gigantinho. De las confe-
rencias, reservadas a especialistas y
seguidas por un público multitudi-
nario, participaron personalidades
de todo el planeta como Noam
Chomsky, Susan George, Eduardo
Galeano, los teólogos brasileños
Leonardo Boff y Frei Betto, el indio
Tariq Ali, Ignacio Ramonet, el poli-
tólogo argentino Atilio Borón, el so-
ciólogo brasileño Emir Sader o el
egipcio Samir Amín.

Más de 100 mil personas se acer-
caron al tercer Foro (el cuádruple
que en el primero, y el doble que en
el segundo), 20.763 delegados re-
presentaron a 5.717 organizaciones
de 126 países y se acreditaron 4.094
periodistas.

cielo y tierra

Es 23 de enero. La laguna Guaíba
dibuja un horizonte de postal. El

cielo descarga algunas gotas. Es la
hora del acto de apertura. El sol apa-
rece y se rinde ante la multitud, dis-
puesto a acompañar el sonido de
palmas, los brazos al cielo intentan-
do tocar las pocas nubes que viajan,
los cuerpos y voces que se fusionan. 

La marcha de apertura tiene co-
mo lema La construcción de otro
mundo posible, contra la militari-
zación y la guerra. En el acto –del
que participaron 70.000 personas-,
se destacó la presencia argentina.
Entre otras banderas de todos los
colores, flamean las de ATTAC, Iz-
quierda Unida, Federación Univer-
sitaria de Buenos Aires, Madres de
Plaza de Mayo -Línea Fundadora-,
Asociación  Madres de Plaza de Ma-
yo, HIJOS, Central de Trabajadores
Argentinos, Movimiento Barrios de
Pie, MTD-Aníbal Verón, Movimien-
to Teresa Rodríguez, Médicos del
Mundo Argentina, Asociación Judi-
cial Bonaerense, Federación Judi-
cial Argentina. Grupos de jóvenes
cargan tres neumáticos gigantes con
tres palabras: paz-resistencia-justi-
cia. Las consignas que más se repi-
ten, a través de las voces, los acentos
y los idiomas, son NO a la guerra y
Bush Terrorista.

Al día siguiente, 24 de enero, con
una expectante concurrencia esti-
mada en más de 80 mil personas, el
presidente del Brasil, Luiz Inacio
Lula Da Silva, dio un discurso en el
Anfiteatro central del Foro. Más allá
de la importancia estratégica de su
asunción, algunas dudas quedaron
flotando ante sus persistentes lla-

El tercer Foro Social Mundial -Porto Alegre, del 23 al
27 de enero-, tuvo ingredientes extras: una
desbordante asistencia, la multitudinaria marcha 
en repudio a la guerra imperialista contra Irak, el
discurso de Lula ya como presidente de Brasil
y el apoyo a la presencia en la Legislatura local 
del presidente venezolano Hugo Chávez

Retrato del movimiento social global

Paz,
resistencia,
justicia
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mados a la prudencia como eje de
sus acciones, sus justificativos para
participar en el Foro de Davos y su
referencia al ALCA destacando la
importancia del libre comercio
mundial. Esto último, es una tajante
modificación respecto a sus defini-
ciones previas, que incluían la nega-
tiva rotunda a la conformación de la
llamada Area de Libre Comercio.

Durante el evento, como sucedie-
ra el año anterior, la situación de Ar-
gentina fue tomada como caso testi-

go de las políticas económicas surgi-
das del recetario FMI. Pero el trans-
currir de la semana, dejó también
para el movimiento social argentino
una enseñanza clara: son indispen-
sables las articulaciones con objeti-
vos comunes, dejando de lado los
sectarismos dogmáticos o el divisio-
nismo esterilizante. La fragmenta-
ción social fue a la vez una de las
condiciones de posibilidad y uno de
los objetivos de las políticas neolibe-
rales en nuestras tierras.

El Consejo Internacional del Foro
Social, acordó que sea la India la sede
del próximo encuentro mundial en el
2004. Según Roberto Savio, director de
Inter Press Service, entidad miembro del
CI, la decisión tuvo en cuenta, entre
otros factores, la necesidad de facilitar
“la participación de entidades y organi-
zaciones asiáticas y africanas, cuyo ac-
ceso a los encuentros en Porto Alegre es
perjudicado por las dificultades finan-
cieras y por la distancia”.En el 2005, el
encuentro mundial debe volver a Brasil.

Otra de las decisiones del Consejo
fue que las sucesivas ediciones no esta-
rán más vinculadas en fecha al Foro
Económico Mundial. En caso de que los
dos eventos no coincidan, en ocasión
las organizaciones del FSM, durante el
Foro de Davos realizarán en todo el
mundo manifestaciones contra la gue-
rra y la mundialización financiera.

Dentro de la estrategia de mundia-
lización del Foro, se decidió continuar
con los Foros Regionales y Temáticos -
profundizando temas específicos rela-
cionados con la crisis del modelo neoli-
beral, como ocurrió en Argentina-, o el
Foro de Palestina, que abordó la crisis
en Medio Oriente. También los foros
nacionales deberán ser multiplicados y
fortificados dentro de reglas definidas
por la carta de principios del Foro.

Desde hace tres años, la ciudad se dispone para recibir miles de turistas antineoli-
berales del mundo. El buen trato, novedosas disposiciones de transporte (hubo una lí-
nea especial denominada Forum, que lucía poemas en sus vidrios), la hotelería y demás
comodidades facilitaron el desenvolvimiento. La organización del Foro 2003 tuvo, en
total, un costo directo de US$ 3,485 millones de dólares, dejando de lado gastos co-
mo despensas de personal y hospedaje a conferencistas, asumido por la Prefectura de
Porto Alegre.

“El pago de las inscripciones de los delegados, cerca de 800.000 dólares, es la ma-
yor fuente  de financiamiento”, declaró Candido Grzybowki, del Comité Organizador.
Además del gobierno estadual de Rio Grande do Sul y la Prefectura (600 mil dólares
en conjunto), también aportaron –pragmáticos como buenos capitalistas- la Ford Foun-
dation de EE. UU. (500 mil dólares), Petrobras y el Banco do Brasil.

Pero el volumen de dinero generado fue mucho mayor y con amplio superavit: los
organizadores calculan que los 100 mil participantes movieron no menos de 20 millo-
nes entre gastos de viaje, hospedaje y alimentación. Y estimaciones de la prensa inter-
nacional hablan de que la suma ascendería a 50 millones. No es de extrañar  que na-
die en la ciudad gaúcha tomara bien que el año próximo el foro  se lleve a cabo en
Nueva Delhi, para internacionalizarlo más.

Próxima estación: India

Verde que te quiero verde
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- ¿Qué significa Lula presidente?
-Propicia otra relación de fuerzas, pero esto no ha
modificado totalmente el país, porque en el legislativo,
centro y derecha continúan siendo mayoría (tanto en los
estados como a nivel nacional). Pero Brasil tiene régimen
presidencialista, un poder Ejecutivo fuerte puede tener
iniciativas presupuestarias, tributarias. Lula debe tener
osadía. El gobierno del PT debe aprovechar la experiencia
de gestión en el Estado de Rio Grande do Sul o en Porto
Alegre y sentar las bases de la democracia participativa a
nivel nacional.

-¿Es perjudicial la composición ministerial que
incluye sectores empresariales o identificados con
la derecha?
-Hay otros sectores hacia los cuales debemos dirigir
nuestras políticas. Por ejemplo, quien está en Agricultura,
ciertamente no va a pensar en políticas de ayuda a los
pequeños propietarios rurales. El gobierno es claramente
petista en su mayoría, pero el control de sectores claves en
la economía no es algo secundario. También allí debemos
poner gente nuestra, con políticas que nos diferencien de lo
anterior, conformando un nuevo bloque político que pueda
llevar a cabo transformaciones mayores dentro del país.

-Hay quienes sostienen que los primeros seis
meses de un gobierno signan su futuro… 
-Las principales señales deberán ser no sólo en el
programa de Hambre, también en salud, redistribución de
la renta y cambio en las jerarquías salariales. Hay que
establecer un  pico y un techo en el sector público (algunos
tienen sueldos altísimos y otros de miseria). Hay que
cambiar la seguridad social, acabando con jubilaciones y
pensiones de privilegio mientras hay en el país pensiones
muy bajas. Pero lo más importante es generar mecanismos
de participación popular a nivel nacional.

-¿Fue correcta la visita de Lula a Davos?
-Creo que fue un error grave.

“Está equivocado”
Fue alcalde de Porto Alegre, es dipu-
tado estadual y representante de una
de las corrientes de izquierda del PT

Lula en discusión
Raúl Pont 

-¿Cómo evalúa el primer mes de gestión?
-Es una prueba de que el PT sabe innovar y crear una
izquierda alternativa sin copiar modelos. Está poniendo el
acento en concretar el programa Hambre Cero. Y el
monitoreo del ministro de Economía Palocci con medidas
orientadas a no ser gobernados por la crisis son positivas.
Estamos frente a una gran victoria donde prima una
transición pluripartidaria a través de pactos. Hay que saber
negociar sin repetir viejos vicios del pasado. 

-Lula habló en Davos sobre la creación de un
Fondo internacional para la lucha contra el
hambre que fuera solventado por el Grupo de los 7
países industrializados.
-Fue la posición de un estadista de envergadura mundial
presentando al mundo una alternativa concreta para las
dos cuestiones que más preocupan hoy: la paz y la lucha
contra el hambre. Abre un diálogo positivo con los países
del G7. Modifica los parámetros de negociación con los
países ricos, con una perspectiva de cambiar políticas de
organismos como el FMI o el Banco Mundial. 

-El año pasado Lula dijo que el ALCA “era una
política de anexión hemisférica”, y en recientes
declaraciones habla “de negociación pero sin
ruptura”.
-Vamos a negociar con límites. Específicamente sobre el
proteccionismo de los EE.UU., que perjudica algunos de
los productos brasileños. No vamos a decir simplemente
no, ni simplemente sí. Estamos creando condiciones para
que las relaciones con EE.UU. sean lo menos asimétricas. 

-Existe un fuerte debate dentro del PT respecto a
algunos nombramientos ministeriales. ¿A dónde
puede llevar?
- Son opiniones puntuales que vamos a discutir. No existe
una corriente de izquierda fuera del gobierno. Los
ministerios de Lula son representativos de todas las
corrientes. 

“Comenzó bien”
El nuevo titular del partido,
fue previamente candidato 
a gobernador de Río

Jose Genoino, presidente del PT
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Desde el fin de la guerra de Vietnam, los neoconservadores
estadounidenses sueñan con una restauración imperial.

Básicamente por medio de los gastos militares, el gobierno de
Reagan aumentó la proporción estatal en el PBI a más de 35
veces por ciento hasta el año 1983, un incremento mayor al
30% comparado con la década anterior. Hoy, una nueva ini-
ciativa de defensa para los próximos cinco años del gobierno
de Bush Jr. amplía los fondos para el Pentágono de manera
inédita en la historia reciente. El presupuesto para defensa
del 2003 se eleva a 379 mil millones de dólares anuales (50
mil millones más que el 2002). Inigualable al de los países
desarrollados en conjunto.

Según los panelistas, un nuevo esquema estratégico de po-
lítica exterior guía las prioridades en EE.UU: 1)El mejora-
miento y desarrollo de las capacidades militares para asegu-
rarse la invulnerabilidad territorial (escudo antimisiles por
ejemplo), como a su vez la capacidad de invasión. 2) En la
búsqueda de nuevas fuentes de petróleo, EE.UU. está decidi-
do a eliminar cualquier amenaza y planea diversificar sus
fuentes de abastecimiento para no depender de una sola, así
como aspira a controlar reservas energéticas en todo el mun-
do. 3) La guerra contra el terrorismo funciona como herra-
mienta para acceder a los objetivos anteriores y defenderlos.
La estrategia militar y la política energética de la administra-
ción Bush cierran en un círculo común: el acceso a reservas
de petróleo es posible bajo el poderío militar. 

Un nuevo esquema asoma según el profesor Amín: “Un
imperialismo colectivo, no conjugado a través de las etapas
anteriores del capitalismo, entre EE.UU.,  Europa y Japón.
En este marco, si los europeos y japoneses aceptan una posi-
ción subalterna frente a los objetivos estratégicos norteame-
ricanos, el beneficio es para las burguesías y las mafias políti-
cas dominantes que administran la mayoría de los países del
Sur”. 

La ofensiva sobre Irak demuestra que “ese imperialismo
colectivo no puede gobernar el mundo sin una guerra mun-
dial continua, principalmente contra los pueblos del Sur.
Guerra iniciada mucho antes del 11 de septiembre, a partir
del primer conflicto en Yugoslavia, en Asia Central, África, y
también en América Latina con el Plan Colombia. El pakista-
ní Tariq Ali detalló que “la invasión es una típica acción im-
perial. Lo que no habrá seguramente es una democratización
en Irak. Solamente quieren sacar a este gobierno y poner a
otro que responda a los intereses de EE.UU.”.

Tras los informes dubitativos y ambiguos de los inspecto-
res de Naciones Unidas, en gran parte debido a las presiones,
parte de las condiciones estarían dadas para que la guerra co-
mience antes de marzo. Pero no todas: “El movimiento con-
tra la guerra de Irak es la mayor movilización en Europa que
vemos desde hace mucho tiempo. Un millón de personas
marcharon en Italia, 500 mil marcharon en Londres, y eso

aconteció antes que la guerra hubiera comenzado. El 77% de
los alemanes están en contra esa guerra, 65 % de los france-
ses se oponen, y en toda Europa hay una fuerte oposición. El
mayor obstáculo contra la guerra se esta formando en  el pro-
pio EE.UU”, consideró Tariq Ali.

“Hay que crear un movimiento global popular -propuso
Benjamín- y desobediencia civil contra la guerra y la carrera
armamentística. Osama Ben Laden, George Bush, Ariel Sha-
ron, Saddam Hussein, Henry Kissinger deben ser juzgados
por la misma justicia internacional”.

Militarización global

El intelectual paquistaní Tariq Ali, el egipcio Samir Amín, el inglés István Mészáros
y la norteamericana Medea Benjamín, expusieron –con masiva concurrencia- sus

visiones acerca de la escalada bélica norteamericana en el mundo y las alternativas
populares ante ella

La guerra o los pueblos
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Por la Federación Judicial Argentina, es-
tuvieron presentes entre otros su titular

Jorge Izquierdo y Julio Bertomeu Secreta-
rio de Relaciones Internacionales. A ellos
se sumaron los argentinos Mario Elffman
(juez laboral), Antonio Cortina (asesor le-
trado de la FJA), el cubano Antonio Raudi-
lio Sánchez (Presidente del Tribunal Su-
premo Popular), las magistradas brasile-
ñas Mara Loguercio (laboral) y Salete Mac-
calóz (fuero federal). Junto a muchos
otros, marcaron un hecho fundacional. Se
proponen “generar un espacio de derecho

progresista, humanista y en la misma fre-
cuencia que los intereses populares de
nuestros países latinoamericanos”.

Mario Elffman, magistrado y docente
universitario, quien se define como “un
abogado que trabaja de juez”, dejó sentado
el marco que sustenta la iniciativa: “En el
derecho, como en todas las ciencias socia-
les, se procesa ideología las 24 horas del
día; si el día tuviera 36 horas se procesaría
ideología las 36 horas del día. Y no hay
peor contrabando ideológico que intentar
convencer que el derecho es neutral, aca-

démico, puro, que no está contaminado
por la ideología. Quienes pretenden eso
desde una cátedra universitaria, desde la
doctrina o peor aun, quienes pretenden
eso desde las sentencias, está produciendo
el peor de los contrabandos ideológicos”.

Todas las ponencias del encuentro se
pueden consultar en el sitio: www.opi-
nioiuris.org.br, página del Instituto de
Pesquisas Jurídicas, espacio conformado
mayoritariamente por jueces laborales de
Brasil.

Prosiguiendo con la idea fuerza de for-
jar “un poder judicial de nuevo tipo”, du-
rante la primera quincena de abril próxi-
mo se reunirá la Coordinadora de Traba-
jadores Judiciales del Cono Sur, para
acompañar una actividad que Opinio Iuris
organizará durante julio en Brasil, y que
convocará a numerosos movimientos so-
ciales de la región cuyo punto en común es
el rechazo al ALCA. 

Con la idea de impulsar una corriente progresista en sus ámbitos específicos, jueces, abogados y tr
del ALCA, particularmente las relativas a los derechos laborales. Está abierto precisamente el d

Judiciales en el Foro

Nueva fundación 

El problema con el Area de Libre Co-
mercio para las Américas no reside en la
presencia o ausencia de cláusulas protec-
toras de los derechos de los trabajado-
res, sino en el ALCA mismo, que torna
ilusoria la posibilidad de ejercer esos de-
rechos. Esto es un problema político por
excelencia y tiene sus antecedentes en la
ofensiva del capital transnacional opera-
da a fines de los `60 y retomada con mu-
cha fuerza en los `90, ante la ruptura de
la bipolaridad a escala mundial y la he-
gemonía de las políticas neoliberales en
todo el mundo.

En América Latina se aplicó el Con-
senso de Washington, que fue la forma
de ejecutar una transferencia de ingresos
y de poder desde los trabajadores y los
pueblos a los grupos económicos más
concentrados y a las corporaciones que
actúan en la región. Todo ello fue poten-
ciado por el accionar de la política exte-
rior de EEUU y la complicidad de la ma-
yoría de los gobiernos de la región,
puestos al servicio de las necesidades del
gran capital.

Resulta necesario instalar un proyec-
to alternativo que comienza con el no al
ALCA y continúa con el establecimiento
de la máxima que sostiene el FSM: Otro
mundo es posible.

Desde nuestra perspectiva propia,
los Judiciales del Cono Sur sostenemos el
imperioso mandato de articular las lu-

chas y las demandas de todos los traba-
jadores en nuestra región para asegurar
las mejores condiciones de vida de nues-
tros pueblos e inducir una reducción de
la jornada laboral sin afectar los ingresos.
Ese es el tipo de reivindicación a sostener
en una perspectiva integradora pensada
desde los trabajadores y los pueblos.

Se trata de distribuir la riqueza entre
los productores de la misma y crear con-
diciones para la reproducción de la vida
de una población que hoy está margina-
da por efecto del capitalismo en sus dis-
tintas modalidades.

Pero no alcanza con políticas de re-
distribución progresivas.  Es necesario re-
cuperar una función social del Estado,
contra la pobreza y la miseria, por la
educación común y la salud pública y
masiva, por el empleo, la alimentación y
la democracia participativa de las pobla-
ciones.  Se requiere además una articula-
ción que parta del Cono Sur hacia toda
América Latina y el Caribe y desde allí,
con todo el Sur del planeta, la promo-
ción de una internacionalización de los
trabajadores y los pueblos para desarro-
llar una integración alternativa que con-
fronte con la globalización capitalista y
construya el otro mundo posible.

Jorge Izquierdo
(Titular de la FJA, expuso

un trabajo elaborado por el Centro de
Estudios y Formación de la entidad)

Otra perspectiva

La disciplina del derecho puede hacer
un aporte contra el pacto colonialista

llamado ALCA. Para ello hay que desbro-
zar toda la maraña de propaganda, publi-
cidades, intereses y presiones, pero tam-
bién aquellas normas que se tejen para
obligarnos a seguir en el rumbo de la de-
pendencia y el imperio de la fuerza brutal
y la injusticia social. Se trata del rescate de
las reglas y los principios básicos del dere-
cho internacional, subvertidos por los
pactos resultantes de la violencia de los
poderosos.

A medida que nos alejamos de la post
guerra mundial, de la guerra fría, del
equilibrio del poder atómico, del mundo
bipolar y del apogeo del movimiento de
los países no alineados, se evidencia que
el capitalismo, y no sólo el de las superpo-
tencias, se ha propuesto desbaratar todo
el orden jurídico internacional surgido en
aquellas etapas históricas.

No debe sorprendernos si recordamos
que ese orden fue construido en aquel
lapso de la historia donde el capitalismo
corrió el riesgo de ser superado como sis-
tema de organización humana. Existe,

Rescate j



y trabajadores judiciales de Brasil, Argentina y Uruguay, discutieron las implicancias jurídicas 
el debate acerca de qué significa, en el campo del derecho, ser progresista

 del derecho

entonces, un antagonismo evidente entre
la visión capitalista y ese plexo normativo.

El mecanismo más importante utilizado
para  lograr esa inoperancia, que es la acu-
mulación de normas impuestas o consen-
suadas de segundo nivel, y como tales su-
puestamente subordinadas a los textos
fundamentales del sistema supranacional,
dan por tierra con la normativa y los prin-
cipios que lo conforman. Entre aquellas se
destacan, por su sutil hipocresía, una regla
de acuerdos internacionales donde se esta-
blece un piso de respeto por los derechos
humanos mucho más bajo que el exigible
e innegociable, resultante del orden jurídi-
co mundial; tal es el caso de la resolución
de la 86 conferencia de la OIT, que en julio
de 1998, refiriéndose a principios y dere-
chos fundamentales en el trabajo y su se-
guimiento, asigna subrepticiamente tal ca-
tegoría sólo a un pequeño puñado: lo rela-
cionado con la libertad sindical, la negocia-
ción colectiva, el trabajo forzado e infantil,
y la discriminación ocupacional, siendo
que todos los derechos humanos, y entre
ellos los laborales, son esenciales por su
condición de indivisibles y universales,

conforme al derecho internacional.
El ALCA no es sino otro paso en ese pro-

ceso de desmonte del orden jurídico me-
dular, con el que EE.UU piensa consumar la
colonización del resto de América y pro-
yectarse mejor hacia el dominio del mun-
do. El ALCA, como otras tantas iniciativas
de los dueños del mundo, es un engendro
de la más cruda ilegalidad internacional.

Sería un hermoso servicio para la hu-
manidad  que los hombres del derecho pu-
diéramos profundizar la labor de denuncia
de tales abusos, y de los que se proyecten,
mediante el rescate de las normas y princi-
pios superiores, con criterios humanistas,
de respeto a los derechos humanos y la so-
lidaridad, estructura básica de la conviven-
cia humana.

Estos son, a mi juicio, algunos cursos de
acción para los operadores de derecho:

z Denunciar el ALCA y todo pacto similar
por la flagrante violación de la legalidad
nacional e internacional

z Puntualizar que la negociación del ALCA
no puede continuar en las actuales cir-
cuntancias políticas, económicas, finan-

cieras, militares y sociales imperantes, ya
que coacciona las determinaciones de
los países latinoamericanos 

z Exigirle a nuestros respectivos gobiernos
que estando en juego normas de dere-
cho internacional con jerarquía constitu-
cional, se establezca un procedimiento
de consulta de los textos y temarios pre-
vios a la conformación de tales acuerdos,
abierto a las organizaciones sociales e in-
cluyendo abogados, jueces, trabajadores
judiciales y los académicos del derecho

z Sostener que en el ALCA y pactos simila-
res los gobiernos actúan por facultades
regladas, y por consiguiente justiciables,
lo cual quiere decir que hay acciones ex-
peditas para oponernos a la negociación
del ALCA

z Reivindicar la supremacía de los pactos
sobre derechos humanos respecto de to-
dos los demás tratados. 

Antonio Cortina
(Asesor letrado de la FJA)

e jurídico y ético

La esposa de René González, uno de los cinco cubanos presos políticos en Miami desde 1998, acompañada por un grupo de abogados y
académicos caribeños, además de Jorge Izquierdo y Julio Bertomeu, de la FJA. La misma explicó y agradeció “el espacio que nos brindan aquí
para denunciar estos casos, que no sólo han tenido violaciones desde el punto de vista legal sino desde el más elemental aspecto humano”.

● dossier 7 ●  
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La explosión del capital financiero no
regulado, desde que se desmantelara

el sistema de Bretton Woods estableci-
do tras la Segunda Guerra Mundial,
modificó de manera drástica la econo-
mía del planeta. No sólo en montos, si-
no fundamentalmente en su composi-
ción. Antes de que el sistema fuera de-
sarticulado, alrededor del  90% del ca-
pital en intercambios internacionales
era para inversión y comercio, y el 10%
para especulación.

A mediados de la década pasada,
más del 90 % de las transacciones mun-
diales en divisas correspondían a movi-
mientos de compra y venta por períodos
de siete días como máximo. Y casi la mi-
tad de ellas tuvo lugar en espacios de
dos días o menos. Un reporte de la Con-
ferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo (UNC-TAD) esti-
ma que el 95% del capital se destina ac-
tualmente para la especulación. 

En la década del ‘70, James Tobin,
economista norteamericano y premio
Nobel, había propuesto aplicar un im-
puesto módico a los intercambios de di-
visas para “poner un grano de arena en
el engranaje” del movimiento especula-
tivo que empezaba a extenderse. Su ini-
ciativa fue recreada por la Asociación
por una Tasa a las Transacciones Fi-
nancieras  Internacionales y de Ayuda
a los Ciudadanos ( ATTAC, unos de los
principales difusores del Foro Social),
acoplándola con la propuesta de repar-
tir lo recaudado para cubrir necesida-
des básicas insatisfechas en el mundo
pobre: alimentación, salud, educación.

La conferencia del Foro dedicada a
analizar estas cuestiones -que se reali-
zó en el estadio Gigantinho con más de
10 mil asistentes-, tuvo la participa-
ción de la economista filipina Lidy
Nacpil, Maude Barlow de Canadá, Os-
valdo Martínez de Cuba, y la francesa
Susan George. Esta última, autora del
provocativo Informe Lugano. En ese
libro, juega con la idea de un grupo
multidisciplinario convocado por los
poderes del mundo con la consigna
¿cómo asegurarnos, nosotros, los ga-
nadores de la globalización, un futuro

confortable? La respuesta que dan los
expertos, reaviva las peores postula-
ciones de Malthus. Conjetura no tan
descabellada si se tiene en cuenta el
actual panorama internacional. Lo que
Susan George plantea a continuación
es cómo oponerse a ese neo-malthu-
sianismo.

La autora de esta distopía tan pare-
cida a la realidad,  puntualizó que “só-
lo 200 empresas facturan el 25% del
PBI del mundo entero. Pero hay que
dejar algo en claro, las 60 mil empre-
sas multinacionales existentes sólo
dan trabajo al 1% de la fuerza laboral
mundial”. Además, remarcó que la Or-
ganización Mundial de Comercio fue
creada “para satisfacer las necesidades
de las corporaciones transnacionales”. 

Recientemente, fueron revelándose
las contabilidades y balances fraudu-
lentos de éstas, las complicidades ma-
fiosas del establishment financiero
mundial. Durante el transcurso de la
conferencia, Susan George preguntó:
“¿Por qué se sorprendieron? ¿Qué es-
peraban del capitalismo? Algunos

creen que al capitalismo transnacional
se le puede dar un rostro humano. Dé-
jenme decirles que no veo eso posible
ni con un poco de optimismo”. La res-
puesta fue una ovación. 

La filipina Nacpil hizo foco en los
estrechos vínculos existentes entre las
agencias calificadoras de riesgo y las
empresas que supuestamente contro-
lan, poniendo en claro que se intenta
denunciar desde el poder central  dis-
funciones que son en verdad  “conse-
cuencia normal de un sistema basado
en la rentabilidad como valor supremo
y absoluto”.

Como dura conclusión, la intelec-
tual francesa denunció a viva voz que
“el escenario imaginario de Lugano
ya está siendo implementado, las
personas superfluas están siendo de-
saparecidas (…) Estamos gobernados
por el partido financiero. Para el
2020 tenemos un panorama de que 8
mil millones de personas deberán ser
eliminadas. Sólo el pueblo puede
cambiar estas políticas y los rumbos
de la historia”. 

Para exprimirte mejor
Libertad absoluta para los capitales, cueste lo que cueste en opresión para millones
de seres humanos, podría ser la divisa del capitalismo en esta etapa, la más decidida-
mente especulativa. Su análisis  ocupó  a los panelistas de la conferencia titulada Do-
minio de las Corporaciones y Crisis del Sistema Financiero Internacional

El sistema financiero global



-Hubo un debate muy fuerte en el
Foro sobre los organismos finan-
cieros internacionales y su crecien-
te desprestigio a nivel mundial,
además de su dependencia del Te-
soro de los EE.UU.
-Los organismos financieros imponen
mecanismos que le permiten a los acree-
dores ser acreedores eternos. La deuda
externa, una de sus principales preocupa-
ciones,  resulta un instrumento esencial
de imposición de políticas económicas.
En América Latina, las tristes dos últimas
décadas de catástrofe social bajo el neoli-
beralismo han visto el uso de la deuda co-
mo mecanismo de coerción y dominio.
No sólo es necesaria una nueva arquitec-
tura financiera mundial, sino que hacen
falta nuevos arquitectos despojados de
dogmas neoliberales. Al FMI no hay que
reformarlo. Sería necesario desaparecer-
lo. Sustituirlo por un verdadero órgano
regulador de las finanzas internacionales
que regule la oferta monetaria a nivel
mundial, que funcione sobre bases demo-
cráticas y sin poder de veto de ningún
país.

-Las exigencias que plantean, en la
mayoría de los casos, son violato-
rias de la soberanía nacional.
-A cualquier país pobre se le exige trans-
parencia informativa y una supervisión

bancaria estricta. Deben exhibir hasta las
costuras de la ropa interior. Pero la trans-
parencia y la supervisión para nada se
aplican a instituciones como los organis-
mos de crédito internacional. Además, los
banqueros que operan en paraísos fisca-
les no informan absolutamente nada so-
bre sus operaciones pero concentran una
masa de unos 35 mil millones de dólares
capaces de desestabilizar gobiernos en
pocas horas y cambiar las vidas de millo-
nes de seres humanos. En este sistema
funcionan agencias calificadoras de ries-
go que consagran o condenan de modo
inapelable a los países según sean obe-
dientes o desobedientes. Pero en cambio,
calificaron siempre con notas de sobresa-
liente a empresas como Enron, protago-
nista de un fraude escandaloso. Las califi-
cadoras de riesgo, cómplices de esos frau-
des, siguen actuando como severos jueces
de los países pobres.

- En América Latina, los diez man-
damientos del Consenso de Was-
hington fueron aplicados de forma
casi religiosa. ¿Cuáles fueron los
más perjudiciales?
-Hubo dos cuestiones centrales: la aper-
tura irrestricta al flujo de capitales y las
privatizaciones. Se colocó a los países po-
bres a merced de las erráticas entradas y
salidas del capital especulativo de corto

plazo, capaz de crear caos financiero y de-
rribar gobiernos. Y mucho se han elogia-
do las privatizaciones, que en América
Latina comprendieron no sólo empresas
clásicamente privatizables, sino también
carreteras, parques, servicios de correo y
hasta cementerios. La propaganda del
pensamiento único oculta la vieja y cono-
cida realidad de que las privatizaciones, y
también las inversiones de las grandes
corporaciones transnacionales, represen-
tan ingresos al balance de pagos al entrar
al país pero rápidamente empiezan a ge-
nerar egresos por remesas de utilidades
hacia el exterior. Las consecuencias  pue-
den objetivarse en cifras: el déficit en la
balanza de pagos en los ´90 -más de 400
mil millones de dólares- no se debió al
desbalance comercial, sino a las remesas
de utilidades y la fuga de capitales. La vo-
latilidad y la especulación obligan a los
países pobres a mantener como reservas
monetarias más del 20% de los ingresos
netos de capital para intentar resistir ata-
ques especulativos contra sus monedas.
Se trata de un sistema que obliga a los
países pobres a inmovilizar recursos para
protegerse de la propia inestabilidad es-
peculativa que el sistema genera. Bastaría
esta sola razón para calificar al sistema
como una aberración: los países pobres,
con su hambre y pobreza, financiando el
consumismo desenfrenado en EE.UU.

Profesor en  la Universidad de la
Habana e integrante del Centro
de Investigaciones
latinoamericanas, plantea cuáles
son a su juicio los ejes en torno
de los cuales gira actualmente 
el sistema financiero mundial

Osvaldo Martínez, economista cubano
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“Es necesaria una
nueva arquitectura
financiera”
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-¿Cuál es su diagnóstico de la si-
tuación actual de la crisis venezo-
lana? 
-Antonio Gramsci describió una crisis
histórica como el momento en que lo
viejo aún no termina de morir, y al mis-
mo tiempo, hay algo que está naciendo
pero aun no termina de nacer. Eso está
ocurriendo en Venezuela. Pero esa crisis
comenzó hace más de veinte años, no en
diciembre o en el año 2002. Es una cri-
sis profunda, estructural, terminal de un
tiempo. Una crisis epocal. Y tengo la im-
presión de que el mundo está entrando
también en una crisis de época. La fuer-
za que ha tomado este Foro de Porto
Alegre es evidencia de ello. 

No es a través de una propuesta de
un grupo de países, de un grupo de ami-
gos o de un club de señores como podrá
solucionarse esta crisis: se solucionará
cuando lo que va a morir termine de
morir y lo que esta naciendo termine de
nacer. 

Aquí tengo la Constitución (saca su
pequeño librito con el texto constitucio-
nal y lo muestra como hará tantas veces
en la charla), más que una ley es un pro-
yecto político y ético. Esta es una consti-
tución antineoliberal. La aplicación de
este proyecto es un nuevo modelo políti-
co, democrático, participativo. Pero
existe una elite económica que fue due-
ña del poder y se resiste a los cambios,
se opone al proyecto que comenzamos y
han tomado la vía del golpismo y del fas-
cismo. 

Esos grupos privilegiados han co-
menzado a desatar un plan desestabili-
zador y terrorista que ya dio un golpe de
Estado y me sacó del gobierno durante
47 horas. Estuve en prisión y fue el pro-
pio pueblo el que  fue a la calle por millo-
nes y pulverizó el golpe junto a los mili-
tares patriotas. 

-¿Puede pasar en Venezuela lo que
pasó en Chile con Salvador Allen-
de?
-En Venezuela han querido aplicar casi

el mismo formato que aplicaron en Chile
en el ‘73, pero no pudieron por no tomar
en cuenta los cambios situacionales. Las
Fuerzas Armadas no eran las mismas.
En Venezuela, más de cuarenta genera-
les y almirantes llamaron a los militares
a destruir la democracia y terminaron
presos de sus subalternos. Otra diferen-
cia es que hay un pueblo venezolano que
esta ahí, batallando. No digo que el chile-
no no haya batallado, pero no salió en
masa a tomar las calles; mientras yo es-
taba en prisión salieron más de ocho mi-
llones, sin armas, sólo con pancartas,
constituciones, cantos... rodearon el Pa-
lacio de gobierno. Un pueblo rodeando el
palacio de gobierno. Un pueblo sobre los
cuarteles militares. Lograron bajo pre-
sión popular, y con apoyos militares, ba-
rrer la dictadura en menos de 48 horas. 

-En este marco, ¿Cuáles serán sus
próximas medidas?
-La única forma de derrotar a los golpis-
tas es profundizar el proceso revolucio-
nario y no negociar principios: la revolu-
ción no se negocia. Lo último que han
hecho es un sabotaje integral de barcos,

puertos, pozos petroleros, refinerías.
Además de incrementar la fuga de capi-
tales. Por eso hemos tomado la decisión
de suspender la venta de divisas y esta-
blecer un control de cambios, para luego
introducir ante la Asamblea nacional un
proyecto de ley para la implantación de
un tributo a la fuga de capitales y al mo-
vimiento de capitales especulativos. 

Después de abril pudimos hacer una
reestructuración en la Fuerza Armada y
el golpe petrolero de diciembre nos per-
mitió nacionalizar el petróleo, que no
estaba en manos nuestras. Hasta ahora
PDVSA era una caja negra. Hemos reti-
rado más de 3000 altos gerentes que
promovieron el plan desestabilizador.

Además estamos democratizando la
propiedad de la tierra. A los pobres que
han vivido en casas precarias les esta-
mos entregando su título de tierra para
que sean propietarios. En cuanto a la re-
forma agraria, tenemos previsto entre-
gar cientos de miles de hectáreas de pro-
piedad para pequeños y medianos pro-
ductores sobre todo con modelo coope-
rativista, elemento fundamental del
nuevo modelo económico.

El presidente de la República Bolivariana visitó Porto Alegre y ofreció una charla
con cincuenta periodistas de todo el mundo. En Marcha fue uno de los pocos me-
dios argentinos que participó del extenso diálogo 

Hugo Chávez

“Quisieron hacer lo 
mismo que con Allende”



● dossier 11 ●  

Apoyado en el artículo 62 de la Cons-
titución que reza  Todos los ciuda-

danos tienen el derecho a participar li-
bremente en los asuntos públicos, direc-
tamente o por medio de sus represen-
tantes elegidos, Hugo Chávez ha sido el
impulsor de los Círculos Bolivarianos.

En Marcha dialogó con el Director
de Coordinación Nacional, Rodrigo
Cháves, que en primer lugar reflexionó:
“Lo que ocurre a nivel mundial con los
foros de Porto Alegre y Davos es precisa-
mente lo que está pasando en Venezue-
la: hay un grupo, que sería como el equi-
valente al foro de Porto Alegre, que ha
ganado el Estado venezolano y que quie-
re democratizar las instituciones y hacer
una justa distribución de la riqueza,
construir un estado democrático y parti-
cipativo que responda a los intereses de
la mayoría, sin exclusión, sin discrimi-
nación, con justicia social; un Estado
que permita que todos sus ciudadanos
disfruten de los derechos sociales no co-
mo bienes de mercado sino como dere-
chos humanos, derechos de la vida. Pero
por otro lado, como una especie de Da-
vos, también hay una propuesta de quie-
nes se oponen a esto, que son los grupos

de elite de la sociedad venezolana en los
últimos cincuenta años, que han contro-
lado todas las estructuras, que se han
beneficiado y enriquecido con los recur-
sos del estado”.

Según Rodrigo Cháves, los sectores
que promovieron el paro del 2 de di-
ciembre último saben del peligro de or-
ganizar al pueblo. “La oposición hoy
arremete con fuerza porque se ha dado
cuenta que no va a resultarle fácil derro-
tarnos, porque hay todo un pueblo dis-
puesto a luchar por crear los caminos,
por construir las vías de participación
para la construcción de la democracia
participativa. Para ellos se quiebra la ar-
monía porque entienden que son ilumi-
nados y no entienden que el lúmpen, los
marginales, como ellos llaman a los bo-
livarianos, sean quienes tengan ahora el
poder. Si tú mantienes la ignorancia, el
no acceso a los derechos, el no acceso al
poder por la vía de la no organización y
no participación, tendrás a los pueblos
oprimidos”.

El entrevistado destacó que “lucha-
mos porque nuestro pueblo conozca sus
derechos, conozca sus deberes, tenga
conciencia social, tenga memoria histó-

rica, tenga memoria cultural, porque
nuestro pueblo tenga la oportunidad de
capacitarse y formarse para el trabajo,
tenga identidad, sepa lo que es el dere-
cho de autodeterminación de un pueblo
y esté dispuesto a luchar y a defenderlo”

Consultado sobre qué son en la prác-
tica los Círculos Bolivarianos, Cháves
explica que “es un pueblo organizado a
través de su movimiento y por esa razón
se los ha tratado de satanizar diciendo
que son terroristas, que son milicias y
demás. Somos defensores de la institu-
cionalidad, de nuestra constitución, de
nuestro estado de derecho. Y nosotros lo
defendemos hoy promoviendo una cul-
tura de paz y de ética, de respeto de los
derechos humanos. Pero así como exigi-
mos que se respeten nuestros derechos,
respetamos a los de los demás y estamos
dispuestos a defender nuestro proceso
porque es el futuro de nuestros hijos, pe-
ro también porque interpretamos que el
futuro de los países pobres pasa por el
futuro de Venezuela: si somos derrota-
dos en nuestra lucha por la libertad, jus-
ticia, dignidad, respeto, va a ser muy di-
fícil para los demás encarar procesos de
liberación”.

El 13 de abril, dieron al mundo una muestra de su poder: en menos de dos días lograron
reubicar a su líder como Jefe de Estado. Sin embargo, la gran prensa mundial
–pronorteamericana y antichavista- ha dejado flotando dudas ominosas sobre esta organización

Círculos Bolivarianos

El peligro moreno
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En el tercer FSM se lanzó el Observato-
rio Mundial de la Información. Uno

de sus impulsores, Ignacio Ramonet, di-
rector de Le Monde Diplomatique, ex-
plicó sintéticamente la idea: “Si los
grandes grupos mediáticos pertenecen a
la globalización, este proyecto es propie-
dad del movimiento social”.

El Consejo Internacional del Obser-
vatorio está integrado, entre otros, por
Roberto Savio, de la agencia IPS de Ita-
lia, Bernard Cassen de ATTAC y el pro-
pio Ramonet.  Los propósitos del pro-
yecto son “producir y comunicar infor-
mación, así como  emprender toda clase
de acciones destinadas a promover y ga-
rantizar el derecho a la verdad en todos
los países del mundo”.

La delegación Argentina expresó su
voluntad de consolidar este nuevo espa-
cio y seguir con las reuniones que man-
tienen miembros de organizaciones, pu-
blicaciones y centros de formación y es-
tudios, como Julio Gambina y Adrián
Ruiz de Attac-Argentina, Federación Ju-
dicial Argentina, Ulises Gorini de la re-
vista Acción, Eduardo Aliverti de la es-
cuela de radio Eter, el sociólogo Horacio
González, el filósofo León Rozitchner, el
titular de Clacso, Atilio Borón, los perio-
distas Daniel Vilá y Miguel Ángel Ferrari
de Radio Rosario y Lidia Fagale del Ob-
servatorio de Utpba, entre otros.

La asociación estimulará la creación
de centros de estudios de medios que
utilizarán la denominación Media
Watch Global/Observatorio Interna-
cional de los Medios. Los cuales estarán
compuestos por periodistas profesiona-
les, universitarios e investigadores de
medios de comunicación, designados
por asociaciones de oyentes, televiden-
tes o lectores.

No es casual que uno de los países en
los que ya se conformó un Observatorio
sea Venezuela. Allí, el principal oponen-
te al presidente Chávez son justamente
los medios masivos de comunicación.
Para Samuel Moncada, profesor de la
Universidad Central de Venezuela “el
problema de los medios es básicamente
un problema de monopolios (…) los
dueños de los medios tienen también
intereses en otras áreas de la economía”.

Moncada explica que hasta la llegada

de Chávez a la presidencia, los medios
eran lo más importante para la promo-
ción de carreras políticas, se usaban pa-
ra proyectar políticos o para destruirlos.
Con el tiempo, los gobernantes termina-
ron asociándose con los dueños de los
medios en un pacto mutuamente bene-
ficioso, pero donde los políticos oficialis-
tas tenían el poder hasta que se estaba
por terminar el período presidencial;
cuando los opositores empezaban a ad-
quirirlo como supuestos competidores
algo quedaba claro: quienes realmente
nunca lo perdían eran los dueños de la
información.

Cuando ganó Chávez, los medios de
comunicación intentaron usarlo para
seguir consiguiendo jugosos negocios a
costa del Estado, pero él se negó y co-
menzó a denunciarlos públicamente.
Samuel Moncada recuerda que “comen-
zaron haciendo una campaña leve de
críticas al presidente, pero luego la si-
tuación se fue haciendo un poco más
tensa porque Chávez no respondía, no
negociaba por debajo, sino que denun-
ciaba públicamente los tratos que le
proponían: le ofrecían negocios, depar-
tamentos en Europa y cuentas bancarias
en Islas Caimán”. 

Fue así como Chávez logró ganarse la
oposición de los medios, convertidos
hoy en partido político.

Consultada sobre esta cuestión la so-
cióloga chilena Marta Harnecker, opinó
que los grandes medios “actúan en con-
tra si se trata de  procesos que buscan un
mínimo de transformación social; si tie-
nen alguna duda lo que hacen es inven-
tar, desinformar, creerle a la oposición,
no ir y ver qué es lo que está pasando
realmente en el país”. Más allá del caso
venezolano, Harnecker entiende que
“hoy las democracias se sostienen prin-
cipalmente por la propaganda. Antes se
necesitaba la represión, pero ahora, co-
mo crean una situación ficticia de la rea-
lidad y mucha gente les cree, no tienen
mucha necesidad de sacar la cachiporra
porque ya al pueblo le han metido una
serie de ideas que lo inmovilizan”.

Harnecker encuentra sin embargo
“que las redes de Internet son cada vez
más importantes, por fin la izquierda
entendió que tenía que montarse en la
revolución tecnológica y apropiarse, hay
páginas muy importantes, nuestra mi-
sión es seguir apropiándonos de esos es-
pacios”. 

Tal como manifiestan los impulsores
del Observatorio de medios, otra comu-
nicación es posible.

A nivel mundial, en la última década los grandes multimedios han profundizado su
accionar como agentes de desinformación. Sin embargo, surgen nuevos proyectos
para contrarrestar sus acciones. El caso venezolano sirve como ejemplo

Medios y comunicación 

Una propiedad social
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Secretaría de Turismo de la AJB: Calle 49 Nº 488 - Tel (0221) 423-3101/2632 - La Plata, Buenos Aires.

TURISMO SALUD
Un método para mejorar la calidad de vida 

con la asistencia de profesionales en medicina. 
Programas para todas las edades, 
en módulos de tres a quince días.

TURISMO AVENTURA

TURISMO EDUCATIVO
Programa de turismo para jóvenes
● Huerta orgánica
● Granja
● Panadería y centro de producción
● Elaboración de dulces y alfajores
● Tambo
● Paseo en carros antiguos
● Actividades tradicionales
● Apicultura y pollos camperos
● Talleres, Museo y  actividades de 

restauración en arqueología, 
paleontología y ciencias naturales.

Travesías en vehículos 4x4. Safari fotográfico y avistaje
de avifauna. Mountain bike para todos los niveles y

exigencias para circuitos serranos. Cabalgatas y paseos
familiares. Trekking. Kayak y Canotaje en los lagos.

Pesca deportiva. Escaladas. Buceo.

D u r a n t e  t o d o  e l  a ñ o
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